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    Capítulo 1 

    Cárcel de cristal 

    Todo le dio vueltas.  

    Lucía no podía creer lo que oía, su padre, Gustavo Subercaseaux, la había vendido, en pleno siglo veintiuno, a un excéntrico millonario que creía que las mujeres se seguían adquiriendo como mercancías. Definitivamente, no lo podía creer. 

    Se dejó caer en el sofá de la gran oficina y lo miró con los ojos aguados. No quería llorar.  

    ―No puede ser cierto. ¡Dime que no lo hiciste! ―rogó en un desesperado intento por creer que eso no era verdad. 

    ―Hija, o me voy a la cárcel o tú…  

    ―¿Qué hiciste para llegar a esto? 

    ―Estamos arruinados.  

    Lucía no podía creer la liviandad con la que él hablaba, ¿acaso le daba lo mismo por lo que ella pasara con tal de salvarse el pellejo?  

    ―Podemos salir adelante sin necesidad de esto ―repuso la joven. 

    ―Debo demasiado dinero.  

    ―¿Cuánto?  

    Le entregó un papel con una cifra exorbitante. Era una barbaridad. La chica se preguntó qué había hecho su padre para llegar a ese extremo; él tenía empresas, un gran capital, activos millonarios. O eso creía hasta ese momento. 

     ―Lo siento ―dijo con fingido dolor.  

    ―No, papá, yo lo siento más.  

    ―¿No lo harás?  

    ―¿Qué le digo a Cristian?  

    ―Ese chico no es para ti y tú lo sabes. Además, ni tú lo amas a él, ni él te ama a ti. 

    ―Eso no es asunto tuyo ―contestó de mal humor, ella sabía que era cierto, pero no le gustaba que se lo refregaran en la cara. 

    ―Por favor, hija ―suplicó. 

    ―No puedo hacerlo, papá.  

    ―Entonces, iré a la cárcel.  

    Lucía respiró hondo, no quería ese futuro para él, pero dejar a Cristian por un hombre al que ni siquiera conocía y que de seguro era un viejo decrépito que debía pagar para que una mujer se casara con él, tampoco era una opción.  

    ―Hija, por favor… ―El hombre la miró con profunda tristeza.  

    ―No sé, no te puedo dar una respuesta ahora, déjame pensarlo.  

    ―Por favor, Francisco San Martin es una buena persona.  

    ―Sí, me imagino ―replicó con ironía.  

    ―Por favor…  

    Ella no dijo nada, no quería hacerlo enojar, por muy tranquilo y sereno que se mostrara, no sabía cuánto le iba a durar ese estado de ánimo; Gustavo Subercaseaux no era un hombre al que lo caracterizara la paciencia.  

    La joven se levantó del asiento como si su cuerpo fuera de plomo, la cabeza parecía que le estallaría en cualquier momento y el mundo seguía girando a su alrededor. Su padre, al ver esta acción, giró su sillón y le dio la espalda. Lucía resopló culpable y salió de allí en el momento exacto en el que el ascensor comenzó a abrir sus puertas, corrió para subirse y escapar de allí, sin percatarse de que salía un hombre, el que la tomó con firmeza de los hombros para evitar una estruendosa y peligrosa caída.  

    ―¡Fíjese! ¿Quiere? ―le gritó ella enojada, en un claro desquite por lo recién sucedido, y le apartó las manos con furia, sin mirarlo siquiera.  

     ―Lo siento ―se disculpó él con suavidad.  

    Ella, al escuchar la dulce voz del hombre, alzó sus ojos y se encontró con una mirada llena de... ¿compasión?  

    ―¿Estás bien? ―le preguntó muy preocupado.  

    ―Mejor que nunca ―afirmó irónica cuando vio que el ascensor cerró sus puertas y se marchó sin ella.  

    ―Fue mi culpa, lo lamento, de verdad.  

    Ella lo volvió a mirar con extrañeza, el hombre tenía unos hermosos ojos verdes que, para ella, parecían dos espejos de agua donde ella se reflejaba a la perfección, parecía que allí se encontraba escondida y protegida en una cárcel de cristal, como una joya valiosa. Le dieron ganas de llorar y bajó la cara para ocultarse de él.  

    ―¿Te sientes bien? ¿Necesitas algo, puedo ayudarte?  

    ―No. Nadie puede ayudarme ―expresó la joven con triste sinceridad, sabía que, dijera lo que dijera y pensara lo que pensara, terminaría obedeciendo a su papá, siempre sucedía eso, era incapaz de decirle que no a algo, no por nada era su papá.  

    ―¿Segura? ―insistió él y la sacó de sus pensamientos. 

    Ella lo miró desconcertada, no podía comprender cómo le podía hablar con tanta calma, con tanta tranquilidad a pesar de su actitud, él se mostraba tan pacífico que era difícil enojarse con él cerca y Lucía no quería que se le pasara el enojo, necesitaba permanecer en ese estado de ánimo, deseaba que su papá pagara por lo que le estaba haciendo, aunque no sabía cómo.  

    ―Puedo ayudarte ―aseguró él, ante el silencio de la joven.  

    ―¡Déjeme sola! ―chilló histérica, si él seguía allí con su actitud de: puedo contenerte, se calmaría y no quería, no quería calmarse.  

    El enojo y la rabia eran las únicas armas que tenía para enfrentarse a su papá, a su novio y al hombre que en el futuro podría ser su esposo.  

    ―Está bien, no te molestes, yo sólo quiero ayudarte.  

    ―No quiero y no necesito de su ayuda ―contestó entre dientes.  

    ―No sabes lo que dices. De todas maneras, debes saber que todo estará bien ―aseveró él con un tono de tristeza.  

    ―Hasta nunca ―murmuró con un dejo de culpa al escuchar el timbre del ascensor anunciando su llegada. 

    Ella le dio la espalda; debía admitir que ese hombre no era responsable de las barbaridades que hacía su papá, él no tenía la culpa de nada y no le correspondía pagar sus pecados. 

    ―Hasta pronto, Lucía ―se despidió y ella se volvió para clavar su mirada en la de él, sorprendida, ¿cómo sabía quién era? 

    La hija de Subercaseaux se sintió tonta, más tonta de lo usual, pues en cuanto sus ojos se toparon, se desorientó, esos ojos como espejo la habían hechizado de alguna forma extraña y se perdía allí, su alma anheló permanecer en ellos el resto de la vida, cosa imposible, pues su destino ya estaba decretado: se casaría con un tipo al que ni siquiera conocía, quien, pensó ella, debía ser peor de lo que eran su papá y su novio juntos. Al parecer, no tenía suerte con los hombres.  

    El extraño no apartó su mirada, la sostenía en ella como si supiera lo que le ocurría, como si él también quisiera mantenerla presa, o protegida, en su mirada.  

    El ascensor abrió las puertas y Lucía se apresuró a subir para escapar de aquella sensación. Cuando se giró para marcar el primer piso, el hombre se encontraba parado justo afuera, la miraba con fijeza, con una expresión extraña en su rostro, sus ojos parecían querer hablarle, rogarle algo. Ella no pudo apartar la vista y solo después de que las puertas se cerraron, se dio cuenta de que finas lágrimas corrían por sus mejillas, las cuales secó con celeridad, no le gustaba llorar, menos frente a la gente.  

    Francisco San Martín la vio desaparecer tras las puertas del ascensor resistiendo las ganas de subirse con ella, secar sus lágrimas y asegurarle de que todo estaría bien, que lo que fuera que le había dicho su padre, no era como ella pensaba. Sabía que Gustavo le había contado una historia diferente.  

    Dejó pasar unos minutos antes de lanzarse a hablar con Gustavo, habían quedado de acuerdo en que debía esperarlo para hablar con su hija y, por la actitud de ella, él lo hizo solo, con una historia diferente a la realidad.  

    ―¿Qué le dijiste? ―le preguntó Francisco antes de saludar.  

    ―Nada más que la verdad ―respondió con toda la desfachatez que lo caracterizaba.  

    ―Y tú esperas que te crea.  

    ―¿Por qué no?  

    ―Porque acabo de encontrarme con ella y no me dio la impresión de saber la verdad.  

    ―Piensa lo que quieras, yo cumplí con mi parte del trato, ahora te toca a ti.  

    ―Yo ya hice lo que me tocaba.  

    ―No veo dinero en mis manos. 

    ―Ni lo verás, lo sabes bien.  

    ―En ese caso, no vale la pena el trato.  

    ―Ya te gastaste todo lo que podías y más, no te daré más dinero, te lo advertí, no puedes seguir gastando lo que no tienes.  

    ―¿Acaso mi hija no vale su peso en oro? ¿No estás dispuesto a pagar muy bien por ella?  

    ―Hablas de ella como si fuera una mercancía, ¿qué te crees, Gustavo? ¿Piensas, acaso, que con tu palabrería me vas a convencer de darte más dinero? Estás muy equivocado, Lucía no es una cosa, si la quiero sacar de tu casa es para protegerla de ti, no para aprovecharme de ella.  

    ―Vamos, no me vas a decir que no te la quieres agarrar porque no te creo, le tienes ganas...  

    Francisco, perdiendo su habitual calma, se lanzó en contra del hombre y lo agarró por la solapa de la chaqueta.  

    ―No te vuelvas a referir de ese modo a tu hija, ¿me oíste? Ella no es una cosa, mucho menos un objeto de placer.  

    ―Vamos, todas las mujeres sirven para una sola cosa y tú lo sabes ―se burló Gustavo con sarcasmo.  

    ―Maldito, tú jamás debiste ser padre, Dios nunca debió darte hijos, menos una niña.  

    Gustavo sonrió de un modo extraño.  

    ―¿Crees que me molesta esto que dices? Si no la quieres tú, otro la querrá, las mujeres son para sacarles provecho, si no en la cama, en dinero, y Lucía puede ayudarme mucho en esto. Si no estás dispuesto a pagar por ella...  

    ―Sabes que sí, pero dinero en efectivo no verás, tus deudas están pagadas, tendrás dinero para mantenerte y mantener a Lucía, pero ni un solo peso saldrá de mi bolsillo para ti.  

    Francisco soltó a Gustavo, el que se desarrugó el vestón y volvió a su silla.  

    ―Ella es tuya, yerno, y apresúrate a casarte con ella, mira que eres el primero en la fila, mas no el único.  

    El hombre salió de la oficina de Gustavo con la rabia y la desazón carcomiendo sus entrañas. Quiso ir a la universidad a corroborar cómo se encontraba Lucía, pero lo dejó pasar, lo más probable era que estuviera con su novio. Además, él tenía cosas que hacer, aquella noche viajaría fuera de la ciudad unos días y tal vez eso fuera lo mejor.  

      

    Lucía llegó a la universidad y miró en todas direcciones, no quería encontrarse con Cristian, su novio, aunque sabía que no podía evitarlo, mucho menos al verlo avanzar en su dirección, con una enorme sonrisa... cínica.  

    ―¿Acaso no es la chica más afortunada del planeta? ―le preguntó tras besarla con fuerza, sus besos siempre eran así, poderosos y posesivos y a veces, muchas veces, dolían.   

    ―¿Cómo estás? ―preguntó ella casi por obligación.  

    ―Muy bien, especialmente porque hoy es nuestro primer aniversario. 

    Lucía abrió los ojos con espanto. ¡Lo había olvidado! En realidad, lo había tenido presente toda la semana, pero aquel día, con el notición de su papá…  

    ―Iremos a cenar esta noche y después te llevaré a un lugar muy especial ―le anunció él, ajeno a los pensamientos de su novia.   

    ―¿Sí? ¿A dónde? 

    ―Ya lo verás. ―No dejaba de sonreír como idiota.  

    La joven lo observó unos momentos, Cristian tenía los ojos grises, envolventes y atractivos, tenía una mirada que hacía caer de rodillas a casi todas las chicas de la facultad. El problema era que, en ese momento, ella tenía en su mente otro referente: aquellos ojos verdes que emanaban luz, calor, paz y tranquilidad, esos espejos que reflejaban a la perfección el mundo. Su mundo. A ella.  

    Cerró los ojos para sacudirse esas ideas estúpidas de su mente, no estaba pensando claro, sabía que no podía pensar así de un hombre al que había visto una sola vez en su vida y al que quizá no volvería a ver. Regresó su mirada hacia Cristian, él no se percató de que algo le ocurría a su novia, estaba pendiente de unos chicos, sus amigos, que en ese momento molestaban a una tímida joven que no podía deshacerse de ellos. Lucía pudo notar lo turbio que era ese hombre, lo intimidante y cruel que podía llegar a ser, no solo con ella.  

    ―A las ocho te paso a buscar a tu casa ―le dijo antes de besarla con rapidez para ir con sus amigos a molestar a la chica.  

    Lucía lo miró y quiso hacer algo por esa compañera a la que siempre molestaban por ser distinta, más callada, y pensó que nada podía hacer, lo más seguro era que terminaran las dos siendo acosadas por ese odioso grupo.  

    Aun así, se dirigió a ella y la tomó del brazo.  

    ―Ya, córtenla. Vamos, Gladys, tenemos que ir a la biblioteca.  

    ―Lucía, no me gusta que me dejes en ridículo ―amenazó Cristian.  

    ―No te estoy dejando en ridículo, con Gladys tenemos una disertación y tenemos que practicar. Moléstense entre ustedes ―replicó la joven con el temor retorciendo sus entrañas.  

    ―Gracias ―dijo Gladys al llegar a la biblioteca.  

    ―¿Estás bien?  

    ―Por ahora, sí.  

    ―Esos chicos son unos tontos. 

    ―Son más que eso, Lucía, te aseguro que son más que eso, no sé cómo es que sigues con ellos.  

    Lucía guardó silencio, ni ella misma lo sabía.  

    Por la ventana vieron cómo el grupo de jóvenes desapareció para ir a clases.  

    ―Ya se fueron, me voy.  

    ―¿Te vas a clases? 

    ―No, no creo.  

    ―¿Le has dicho a tu papá que te molestan? 

    ―No, lo que pasa es que mi papá, por decirlo de algún modo, es peligroso y no quiero que se meta en problemas.  

    ―Deberías decirle, a lo mejor él te puede ayudar.  

    ―Puede ser. Bueno, gracias de nuevo, nos vemos.  

    ―Salgo contigo, también me voy a la casa.  

    Salieron las jóvenes y tomaron locomoción en direcciones opuestas. Lucía estuvo todo el camino pensando en lo sucedido en aquel día, parecía que eran las seis de la tarde y recién daban las once.  

    En cuanto entró a su casa se tiró en el sillón, no sabía si hacer lo que le había pedido su padre o no: de aceptar, no sabía cómo se lo diría a Cristian; de no hacerlo, no soportaría quedarse sola, con su papá en prisión. Se sentía confundida, con sentimientos encontrados con respecto a lo que debía y a lo que quería hacer.  

    Cerró los ojos y vio con claridad la mirada tranquilizadora de aquel hombre en el ascensor. Se preguntó quién sería y qué haría allí. Intentó recordar su rostro, pero solo visualizó esos ojos verdes, su cabello castaño y su piel canela. Sin detalles. De hecho, no podría describirlo con palabras, sin embargo, sabía que podría reconocerlo donde fuera, su mirada era distinta a todas las demás.  

    “¿Puede una mirada desarmarte por completo? ¿Cómo puedo sentirme así después de solo unos minutos de verlo? ¿Acaso esto es el amor a primera vista? ¿Así se siente?”, meditó en voz baja.  

    Dejó pasar el día sin hacer nada más que darle vueltas al asunto. A su decisión. A esa mirada.  

    Antes de lo esperado, llegó la hora de su cita con Cristian, Lucía se arregló a la rápida, aquella noche terminaría con él, sabía que, hiciera lo que hiciera y protestara lo que protestara, terminaría casándose con Francisco San Martín.  

    Pasadas las ocho diez, llegó Cristian. Lucía se subió a su auto sin mucho entusiasmo, no deseaba ir con él y, si era franca consigo misma, hacía tiempo que ya no quería estar con él, a veces, le molestaba su presencia, solo que no era capaz de terminar con él. En ese sentido, el matrimonio obligado que se le venía encima parecía su salvación, aunque, si lo analizaba bien, ¿no sería eso salir de las brasas para caer en las llamas? Sin conocer al hombre en cuestión, sabía que podía esperar cualquier cosa. Buena o mala.  

    El restaurant al que la llevó Cristian era muy elegante, cumplían su primer aniversario y, al parecer, para él era importante. A ella ya no le importaba.  

    Aquellos ojos verdes la hicieron despertar para sincerarse con respecto a Cristian, sin el velo de la justificación para no sentirse fracasada. Durante la tarde había revivido sus desplantes, su falta de control cuando se enojaba, sus humillaciones y burlas, su engreimiento; percibió que el amor ya había muerto.  

    El silencio reinante era tenso para ella, pues a él la sonrisa no se le desdibujaba con nada. La incomodidad de ella no le molestaba a él.  

    Tras la cena, Cristian condujo por la Costanera de la ciudad y entró a un motel de cabañas. A Lucía se le apretó el estómago, no creía que él querría que esa noche ella y él estuvieran juntos. Precisamente esa noche, en la que pensaba terminar con él.   

    ―¿Por qué me traes aquí? ―preguntó asustada.  

    ―Te daré tu regalo ―respondió con aire seductor.  

    ―¿Mi regalo?  

    Lucía no quería ese tipo de regalo, no lo quería a él como su primer hombre, mucho menos en ese minuto en el que pensaba acabar aquella relación.  

    Él sonrió con la boca torcida; lo que hasta hacía un tiempo ella encontraba seductor, le resultó desagradable. Él se estacionó dentro de una de las cabañas y la miró.  

    ―Bájate ―le ordenó. 

    ―Cristian, no sé, yo no estoy preparada… 

    ―Ya lo estarás. ―La besó en la oreja y a ella le dio asco.  

    ―Cristian… 

    ―Ven, bájate y te mostraré todo el amor que tengo para ti.  

    ―Es que no sé… 

    ―¿No me amas?  

    ―No es eso, pero… 

    ―Lucía, llevamos un año juntos, ¿no te parece que es hora de que demos un paso más en nuestra relación?  

    ―Es que no estoy segura.  

    ―¿No estás segura de qué? 

    ―No sé… de esto. 

    ―No eres una niñita, tienes veintiún años, no creo que esperes casarte virgen ―se burló.  

    ―No, pero… 

    ―¿Acaso hay otro?  

    ―No, por supuesto que no ―contestó, aunque, en ese preciso momento, los ojos verdes que la habían hechizado aparecieron en su mente.  

    ―¿Entonces?   

    ―No sé, no sé… 

    No fue capaz de decirle que no deseaba estar con él, que no quería seguir con un hombre que se creía el centro del Universo, que no lo amaba, que nunca lo hizo, que solo fue la ilusión de estar con el más guapo de la universidad y que, al descubrir que en su interior no había nada, que era una figura vacía, se había hartado de él... Mucho menos le iba a contar que su padre la había vendido y debía casarse con otro hombre. 

    Él se bajó del auto, dio la vuelta, abrió la puerta y la miró molesto.  

    ―No pagué esto por nada. Bájate ―ordenó con voz ruda.  

    ―Cristian… 

    Se agachó sobre ella, desató el cinturón de seguridad y la tiró fuera del auto a la fuerza. Cerró la portezuela y la apoyó contra el vehículo con violencia.  

    ―Vas a ser mía, Lucía, ya no puedes seguir negándote, te he esperado demasiado tiempo para seguir en esta relación de párvulos, eres la única mujer que se ha escapado de mi cama y eso ha sido gracias a tu padre, pero ya me cansé.   

    ―Cristian, por favor. 

    La empujó hacia el cuarto y cerró la puerta tras de sí. Ella caminó un poco más adentro para apartarse de él.  

    ―No te escapes, ven aquí conmigo, ya te sentirás cómoda.  

    Ella negó con la cabeza, no quería aquello, tenía miedo y se le notaba.  

    Cristian, furioso, la atrapó, la tiró contra la cama y se puso encima de ella, con todo el peso de cuerpo. Ella luchaba para impedir que él le arrancara la ropa, pero él era más fuerte y la  inmovilizaba bajo su cuerpo casi todo el tiempo.  

    ―Cristian, no ―rogó ella al ver que sus esfuerzos físicos eran infructuosos.  

    ―Te gustará, te lo aseguro.  

    ―No así… 

    El hombre le desabrochó el pantalón, en tanto ella volvió a luchar, aprisionada bajo el peso de su cuerpo. 

    ―Déjate llevar ―le dijo mientras buscaba la boca femenina con sus labios.  

    Ella continuaba bregando, no obstante, sus esfuerzos no eran suficientes, la fuerza de su novio era, por mucho, superior a la de la joven.  

    ―¡Quédate quieta! ―le ordenó antes de besarla con furia, con un beso doloroso.  

    Casi al punto de darse por vencida, Lucía logró liberar un brazo y, antes de que él pudiese detenerla, alcanzó la lampara de la mesita de noche y lo golpeó en la cabeza. Él se salió de sobre ella con quejidos de dolor. La joven se levantó de la cama, acomodó su ropa y salió del cuarto corriendo y gritando, pero solo logró llegar al estacionamiento, estaba con llave. A pesar de eso, golpeó el portón y volvió a gritar con más fuerza por ayuda 

    ―¡Perra maldita! ―masculló él cuando se repuso, corrió a buscarla, la agarró del brazo para devolverla al cuarto, la giró hacia él y le dio una bofetada que le rompió el labio.  

    El citófono sonó en ese momento, ambos lo miraron unos segundos y Lucía corrió para contestar primero, pero Cristian la empujó y la tiró al suelo; lo contestó él.  

    ―¿Sí?... No, ningún problema. 

    ―¡Me quiere abusar! ―gritó histérica, esperaba que alguien, al otro lado de la línea la escuchara y llegara en su rescate.   

    ―No, por supuesto que no, es una broma, un juego entre los dos ―se disculpó él. 

    ―Por favor, ¡ayúdenme! No es un juego. ―Volvió a gritar.  

    ―Está bien, no se preocupe. Sí, sí, está bien. Lo siento.  

    ―No ―gimió al ver que cortó el teléfono.  

    ―Vámonos ―espetó con rabia―, eres una estúpida, echaste a perder nuestro aniversario y me lo vas a pagar.  

      

  

  


 
    Capítulo 2 

    Salvación 

    Cristian se subió al auto y esperó impaciente a que ella hiciera lo mismo. Lucía lo hizo en silencio, con el rostro mojado por las lágrimas, el labio hinchado y morado por el golpe y con su pelo desordenado.  El joven salió a toda velocidad, casi sin mirar el camino, a causa de la furia que lo dominaba. Al salir a la avenida chocó con otro automóvil que avanzaba por la carretera, no fue un gran choque, pero sí lo suficiente como para que el otro conductor se detuviera y subiera a una especie de explanada que había allí y se bajara enojado. Cristian resopló, subió también y, luego de culpar a Lucía por lo sucedido, salió de su vehículo y se dirigió a enfrentar al hombre.  

    El coche de Cristian quedó de frente al otro, que estaba cruzado por delante. Mientras los dos choferes conversaban, el otro auto encendió las luces interiores, las del auto de Cristian estaban encendidas, pues la puerta del conductor estaba abierta, Lucía vio que la ventanilla del otro auto comenzó a bajar y el ya roto corazón de la joven latió con fuerza al ver al hombre del ascensor allí. La miraba fijamente. Por instinto, ella cubrió su boca para que no viera el moratón. Fue incapaz de bajar la vista a pesar de sentirse avergonzada de estar allí y que la hubiera visto salir de ese lugar.  

    Él no dejó de mirarla, de contemplarla, con una expresión extraña en su rostro. Ella pudo contemplarlo bien, no solo sus ojos. Por un momento, se le cruzó la idea de bajar del auto y pedir su ayuda, no quería volver a casa con Cristian, si él intentaba violentarla allí, no tendría escapatoria, sus vecinos ni siquiera podrían oír sus gritos. Respiró hondo para darse ánimo y tomó la manilla para abrir la puerta; Cristian se subió en ese momento y la miró furioso.   

    ―¡Esto es tu culpa, Lucía! ―la apuntó con el dedo, amenazante―. ¡Deberíamos estar adentro, pasando el mejor aniversario y no aquí arreglando una idiotez!  

    ―Cristian ―rogó ella en un hilo de voz, sin saber qué decir. 

    ―¡Cállate! ¡No te quiero oír!  

    Cristian echó hacia atrás y salió a toda prisa, el otro automóvil quedó allí.  

    No pudo quitarse de su mente aquellos ojos verdes, recordó su voz tranquila, calmada, su comprensión...  

    Y lloró con el alma más sola que nunca.  

    Francisco San Martín quedó preocupado, por más que Lucía intentó cubrir aquella herida, no lo logró, sus ojos estaban rojos por el llanto y el miedo parecía que controlaba todo su ser. Quiso bajar en ese momento, sin embargo, pensó que quizás ella no querría nada con él, después del mal encuentro fuera del ascensor lo más probable era que no quisiera saber nada de él.  

    Así y todo, con el miedo latiendo en su garganta, marcó el número de Lucía.   

    Lucía recibió la llamada extrañada, era un número desconocido.  

    ―¿Aló? ―contestó la joven casi sin voz. 

    ―Sólo una cosa: ¿estás bien?  

    ―¿Quién habla?  

    ―Dime, Lucía, ¿estás bien? ―Era la suave voz de ojos verdes, la joven estaba segura de eso.  

    ―No ―dijo con sinceridad. 

    ―No te preocupes ―indicó y colgó. 

    ―¿Quién era? ―preguntó molesto Cristian.  

    ―Equivocado ―mintió con descaro y rogó que aquel hombre llegara en su caballo blanco a salvarla.  

    Sonrió con tristeza ante su sueño de hadas que se derrumbaría antes de empezar.  

    Llegaron a la casa de Lucía y ella se bajó con rapidez, quería entrar antes de que Cristian pudiera alcanzarla, pero sus manos temblaban demasiado, por lo que fue incapaz de abrir la reja. Él le arrebató las llaves de las manos y abrió, cruzó el antejardín para abrir la puerta interior. La joven no entró, no quería estar a solas con él, sabía lo enojado que estaba, por mucho menos la había golpeado y en ese momento no sabía qué esperar de él.  

    ―Entra ―le ordenó con furia.  

    ―Cristian, hablemos mañana, por favor.  

    ―Entra o voy por ti.  

    Lucía retrocedió dos pasos, Cristian apretó la mandíbula y la miró con odio, parecía que quería asesinarla. Avanzó hasta ella, ella dio la vuelta para correr. Las luces de un vehículo que se acercaba a toda velocidad, los distrajo. El automóvil derrapó y frenó justo al lado de la joven. Se bajaron dos hombres: el chofer con el que había discutido Cristian a la salida del motel y otro que parecía gorila. Lucía se quedó inmóvil, sin saber qué hacer, su novio se puso a la defensiva.  

    ―¿Qué quieren? ―interrogó más asustado que enojado.  

    ―Queremos hablar contigo.  

    ―Ya arreglamos el asunto del choque.  

    ―¿Crees que necesitamos que nos pagues el roce al parachoques? ―ironizó el gorila―. Sube al auto, vamos a hablar.  

    Los dos hombres subieron a Cristian al vehículo y esperaron. Lucía continuaba inmóvil. De pronto, se percató de que ojos verdes se encontraba a su lado y se quedó pegada en su mirada. 

    ―¿Fue él? ―le preguntó tocando su labio herido.  

    Ella asintió con la cabeza. Él les hizo un gesto a sus hombres y se fueron a toda velocidad.  

    ―¿Qué le van a hacer? ―preguntó atemorizada. 

    ―¿Te preocupa?  

    ―No lo irán a matar, ¿o sí?  

    El hombre sonrió.  

    ―No, por supuesto que no, pero no creo que le queden ganas de golpear a una mujer de nuevo.  

    ―Gracias ―atinó a decir y bajó la vista, no quería mirarlo a los ojos, se perdía en ellos, aunque sonara cursi y cliché.  

    ―¿Por qué sigues con él, Lucía? ―Por respuesta, ella se encogió de hombros―. El más popular ―masculló.  

    ―Algo así. 

    ―Deberías dejarlo, no es la primera vez que te golpea.  

    ―Ya no voy a volver con él.  

    Él sonrió y afirmó con la cabeza, eso lo tranquilizaba.  

    ―Entra a tu casa, si vuelve, cosa que dudo mucho, me llamas, ya tienes mi número en tu móvil.  

    ―Sí, gracias.  

    Ella evitaba mirarlo. Él lo notó y le levantó el rostro con mucha suavidad. 

    ―Te mereces un hombre que te ame, Lucía, no un idiota que se ame sólo a sí mismo.  

    ―¿Cómo es que me conoce?  

    ―Soy socio de tu papá ―contestó lacónico.  

    ―¿Y cuál es su nombre?  

    ―Anda a dormir, necesitas descansar ―le sugirió con suavidad.  

    Su voz profunda y tranquila la hipnotizaba, parecía embrujada por ese hombre, del que ni siquiera conocía su nombre. Era atractivo, sí, sin embargo, su magnetismo iba más allá de su físico, sentía como si hubiese una conexión más intensa, antigua y ancestral que los unía, era algo que pensó que no existía, tal vez, pensó, el hilo rojo del que tanto hablaban algunos los tenía unidos a ellos, de otro modo, no se explicaba esa atracción casi enfermiza que sintió por él desde el primer momento.  

    Él colocó sus manos en las mejillas femeninas y posó sus labios en su frente, quería besarla, pero no era el momento. Ella alzó la cara y, sin pensar, ofreció sus labios, los que fue imposible rechazar por él. La besó con suavidad, dulce y despertó en ella sensaciones desconocidas hasta ese momento, parecía flotar en el espacio.  

    ―Lucía… ―la apartó apenas, casi en contra de su voluntad. 

    ―Lo siento, yo… 

    La joven bajó la cara con vergüenza, acababa de conocerlo, ¡no podía besar a un desconocido! Ella no era una cualquiera, pensaba buscando una justificación para sí misma.  

    ―No te avergüences, por favor ―le rogó él con ternura.   

    ―Yo no soy así, ni siquiera sé tu nombre. No debí.  

    Le regaló una dulce sonrisa y la besó en la frente, se quedó así unos segundos.  

    ―Todo está bien, Lucía, todo. Te llamo mañana ―susurró con sus labios pegados a su frente. 

    La apartó un poco, acarició su labio con el pulgar, en tanto decidía si volver a besarla o no. Al final, le dio un corto beso en los labios.  

    ―Entra, me iré cuando estés segura en tu casa. Pon cerrojo. 

    La joven obedeció sin chistar. Cerró con llave la reja y le hizo un gesto con la mano a modo de despedida antes de cerrar la puerta interior.  

    La noche se le hizo día a Lucía, tuvo pesadillas con Cristian, que entraba a su casa y la abusaba. Al despertar, llena de pánico, pensar en la cárcel de cristal de ojos verdes la tranquilizaban. 

    Al final, decidió no seguir durmiendo, se levantó a tomar un café y a pensar en lo que le ocurría con ese hombre que tenía un hechizo en sus ojos que le impedía pensar con normalidad. Todavía no podía creer que lo había besado apenas a unas horas de haberlo conocido, no, ni siquiera de haberlo conocido, de haberlo visto. 

    Las siete llegaron y luego de una nada reparadora ducha se vistió para ir a la universidad, ya había faltado varias veces en ese mes y no podía seguir faltando, sobre todo porque estaban a principio del año, si continuaba así, repetiría el semestre antes de terminarlo, aunque no era algo que le preocupara en ese momento.  

    Vio a Cristian a la entrada del recinto, ella se tensó, pero él, al verla, se encaminó hacia el lado opuesto. Eso la tranquilizó, por lo menos no la molestaría.  

    Una llamada entrante la hizo saltar. Era ojos verdes. Sonrió sin querer.  

    ―¿Cómo amaneciste? ―Casi pudo ver su tierna sonrisa.   

    ―Bien, gracias ―tartamudeó.  

    ―¿Lo viste? 

    ―Sip. 

    ―¿Te molestó? ¿Te dijo algo?  

    ―No, de hecho, me evitó, se fue para otro lado.  

    ―¿Y tú estás bien?  

    ―Sí. ―Su voz no tuvo mucho convencimiento, no quería estar ahí. 

    ―No me mientas. ―Su voz era tan suave, sin una gota de enojo, como si temiera hacerle daño con las palabras o con su tono.  

    ―Sí, estoy bien, es sólo que… no quiero estar aquí. 

    ―Vete a tu casa.  

    ―No puedo, yo debo… 

    ―Almorcemos juntos, ¿te parece? 

    ―¿Qué?  

    ―Tengo que arreglar unos asuntos ahora, si no iría a buscarte de inmediato, a la una me desocupo y podemos almorzar, así me cuentas por qué no quieres estar ahí y por qué no te quieres ir a tu casa.  

    Lucía sonrió sin contestar. No sabía qué decir.  

    ―¿Dónde vas a estar? Para saber dónde buscarte ―insistió él. 

    ―No sé… 

    ―Ve a tu casa, Lucía, descansa y nos vemos más tarde.  

    ―Sí, creo que será lo mejor.  

    ―Te veo a la hora de almuerzo.  

    ―Sip. 

    ―Un beso, preciosa.  

    ―Chao ―se despidió, roja como manzana, agradeció que él no la pudiera ver. 

    Una vez en su casa, se tiró a la cama tal como estaba, pensaba en dormir media hora, solo para reponerse y luego arreglarse para salir con su ojos verdes. Apenas cerró los ojos, sonó su celular.  

    ―¿Aló? ―contestó adormilada.  

    ―Estoy afuera de tu casa, esperándote.  

    Ojos verdes había llegado y ella seguía dormida. Miró la hora, la una y cinco.  

    ―Espérame ―habló apresurada y se tiró de la cama. 

    Bajó corriendo las escaleras al tiempo que arreglaba su desordenado cabello. Abrió la puerta y él estaba fuera de su auto, apoyado en él, con un globo en forma de corazón en su mano y una sonrisa divertida, pero no burlona, en su cara.  

    ―Pasa ―le dijo ella luego de abrir la reja.  

    ―Dormilona. ―Le dio un beso en los labios con suavidad y le entregó su regalo. 

    ―No estaba durmiendo ―mintió, pero, por la cara que puso, ella supo que no le creyó―. Es que anoche pasé mala noche y… 

    ―No me des explicaciones. ―La detuvo y le acomodó el pelo, mientras lo acariciaba―. ¿Quieres salir a almorzar o prefieres que pida algo y comemos aquí? Así no tienes que salir si estás cansada, ayer no fue un buen día para ti y...  

    Francisco se dio cuenta de que su interlocutora no lo estaba escuchando, sus ojos estaban clavados en los suyos, sus labios pedían ser besados. A él le dio la impresión de que su cuerpo no respondía a lo que ella quería, era como si alguien más dispusiera de sus actos, y deseó creer que las historias que de niño le contaban acerca de que sus ojos se convertirían en una cárcel de cristal para la mujer de su vida fueran verdad. Sin contenerse más, la besó con dulzura.  

    ―Todavía estás durmiendo ―dijo en su boca.  

    ―Estoy soñando. ―Se sentía casi perdida en un universo diferente.  

    ―¿Es un sueño lindo? 

    ―Hermoso ―declaró con su mirada fija en él.  

    ―Tú eres hermosa. 

    La volvió a besar con apasionada suavidad, ella se pegó a su cuerpo en un acto instintivo, jamás le había ocurrido algo así antes, ni siquiera con Cristian, al que creyó amar, al menos en el primer tiempo.  

    ―Preciosa… ―susurró al abrazarla con fuerza y acariciar su espalda, lo que provocó estremecimientos en su espina dorsal―. Quédate conmigo.  

    ―¿Me dirás tu nombre? 

    ―¿No lo imaginas?  

    ―No. 

    Ella continuaba en ese otro mundo, perdida, incapaz de pensar. Él le tomó la cara entre sus dos manos y la observó con los ojos cargados de culpa.  

    ―Te amo, Lucía, te amo más de lo que imaginas, no lo olvides, ¿me lo prometes?  

    ―Yo no puedo decir que estoy enamorada de ti, pero estoy hechizada contigo, algo me hiciste, estoy segura de eso. 

    ―¿Un hechizo de amor? ―preguntó con una débil sonrisa.  

    ―Sí, algo así.  

    Sonrió, se le notaba incómodo, culpable, temeroso, incluso.  

    ―¿Y tu nombre? ―insistió ella en un momento de lucidez.  

    ―Te enojarás conmigo. 

    ―Si no me lo dices, sí.  

    ―Y si te lo digo, también. 

    ―Me asustas ―le confesó y se sentó en el sofá, parecía que fuera quien fuera, no le iba a gustar.  

    ―No tienes nada que temer conmigo, jamás te obligaré a hacer algo que no quieras.  

    ―Lo sé. 

    ―Excepto a ser mi esposa.  

    Lucía abrió los ojos como platos. No podía creer lo que había oído.  

    ―Debes estar tranquila de que jamás ejercería mi derecho de esposo si no lo quisieras. 

    ―¡¿Tú eres…?! 

    ―Francisco San Martín, tu comprador.  

    El corazón de la joven se detuvo por un microsegundo. No podía comprenderlo. Ese hombre no necesitaba pagar para que una mujer se fijara en él, menos pagar por ella, que...  

    ―Lucía… ―Francisco se sentó a su lado, le quitó el globo y lo dejó a un lado, se sentía lleno de culpa, sabía que Gustavo le había contado otra historia a su hija, una que no era cierta.  

    ―¿Por qué? ―Atinó a preguntar.  

    ―Quería que terminaras con el idiota ese, quería salvarte ―murmuró. 

    ―Ya terminé con él. ―Sonrió con timidez.  

    ―Lucía… ―Su voz sonó como una súplica, sabía que aquello era cierto, también que ella se perdía en su mirada, tal como él se había enamorado de ella como un loco desde que la vio, hacía dos años atrás, solo que eso no significaba que ella le perdonara lo que había hecho.  

    La joven se acercó y puso sus labios sobre los de él.  Francisco se turbó un segundo, pero despertó y respondió al beso de ella.  

    ―Te amo, Lucía, cásate conmigo, no por el dinero, por mí, por ti, por nosotros… porque te amo como nunca he amado ni lo volveré a hacer ―hablaba en su boca sin dejar de besarla, tenía miedo y ella lo notaba―. Yo sé que te puedo hacer feliz, sé que puedo conquistarte y lo haré día a día. Dime que sí, preciosa, por favor.  

    ―Sí... ¿Cómo podría decir que no? ―contestó ella entre sus besos llenos de temor.  

    La abrazó con su corazón latiendo a mil por minuto. Ella lo recibió y sintió el peso de la culpa de él en su propio corazón.  

    ―Tú me dijiste que todo estaría bien y te creo, si eres tú con quien debo casarme, sé que... ―Sacudió la cabeza―. Yo sé que es apresurado, pero no me preguntes por qué, pero creo que esto es lo correcto, sé que tú eres el hombre para mí.  

    Se quedaron así un rato, en silencio, cada uno cavilando en sus propios pensamientos, tratando de entender lo que se les vendría, lo que había ocurrido.  

    ―Hay que almorzar ―le dijo él al volver a la realidad.   

    ―Sí ―aceptó ella de mala gana.  

    ―¿Quieres salir o pedimos algo y nos quedamos aquí? ―le consultó.  

    ―Como quieras. ―Otra vez quedó perdida en sus ojos.   

    Él le acarició el pelo, se lo acomodó en su sitio y le sonrió algo burlón.  

    ―Si salimos, tendrás que arreglarte y las mujeres se demoran una eternidad en ello…  

    ―Yo no, yo estoy lista en cinco minutos ―replicó socarrona.  

    ―¿Lo comprobamos? ―la retó divertido.  

    ―Pero no ahora, otro día. ―Él rio con ganas y la abrazó fuerte.  

    ―Mejor dime qué quieres comer para pedir. 

    ―Me da lo mismo. Quiero saber cómo es eso de que me ibas a comprar. ¿Por qué? ¿Para qué? Cómo se te ocurrió esa genial idea. Tú no necesitas comprar una mujer.  

    Sin contestar, se levantó del sillón, llamó por su celular a un restaurant y luego se volvió a mirar a su prometida.  

    ―Fue una medida desesperada, la verdad es que te conocí hace un par de años y me enamoré de ti, pero soy bastante más mayor que tú y pensé en que no tenía chance alguna contigo, por lo que me aparté, no del todo, pero casi. El problema es que hace unos días te vi… el infeliz de tu exnovio te dio una bofetada… a la salida de la universidad… ―Le costó hablar―. Iba a intervenir, pero no me atreví, no sabía cómo lo tomarías, tal vez te enojaras conmigo y no me dejarías acercarme más a ti. Aunque antes no me había acercado a ti, en realidad. 

    Lucía bajó la cara, aquella no había sido la primera vez que Cristian la golpeaba, en el último tiempo era frecuente que la golpeara, humillara, se burlara de ella; a Lucía le costaba salir de esa relación, le tenía miedo y siempre pensaba que, por lo menos, no intentaba abusarla… Hasta la noche anterior. 

    ―Hablé con tu papá y me dijo que a él le gustaba ese chico para ti y otras cosas, que si yo quería que él me ayudara a que terminaras con él, su deuda debía quedar saldada… una estupidez… 

    ―Entonces, ¿no me compraste? ―preguntó extrañada.  

    ―Por supuesto que no.  

    ―¿Por qué mi papá me dijo que, si no me casaba contigo, él iría a la cárcel?  

    Él se mostró decepcionado.   

    ―Él me debe mucho dinero y, aunque hoy tiene ciertas restricciones en cuanto al gasto del dinero, jamás hubiera hecho efectiva la cobranza, no podría hacerte algo así. Mandar a tu padre a la cárcel, por favor. Lo que no niego que sí quiero casarme contigo, desde hace mucho que lo quiero.  

    ―Yo creí que serías un viejo decrépito y malvado… ―le confesó con un dejo de ironía.  

    ―¿Y? ―se acercó y la besó en la boca, tierno y apasionado.  

    ―Que eres malvado solamente.  

    ―¿Malvado yo? ¿Por qué dices eso?  

    ―Porque no me dijiste quien eras.  

    ―Si me hubieras esperado ayer, te hubiese explicado. Yo quería estar presente cuando tu papá hablara contigo.  

    ―O sea, cuando yo iba saliendo, ¿tú ibas llegando para hablar conmigo? 

    ―Así es. ―Le dio un corto beso―. Tu cara y tu actitud me dijeron que ya lo sabías y de mala manera.  

    ―¿Te enojaste? Fui muy ruda contigo ―le preguntó y escondió su cara en el fuerte pecho.  

    ―No, por supuesto que no, sabía que tu papá lo iba a hacer parecer peor de lo que era.  

    Ella guardó silencio un rato, luego, buscó su mirada, contempló sus ojos verdes, en los que estaba presa, el reflejo era tan nítido que parecía que la tenía atrapada en su mirada.  

    ―Yo me enamoré de tus ojos ―le confesó de sopetón, no le importó ser transparente ante él. 

    Francisco sonrió con dulzura. 

    ―No sabes las ganas que tuve de sacarte de ese ascensor cuando te vi llorar. A punto estuve de hacerlo. 

    ―No me di cuenta de que lloraba. 

    ―Después, esperaba que te bajaras de ese auto…  

    ―Estuve a punto de hacerlo, me iba a bajar, no quería estar ni un minuto más con Cristian, pero después de lo del ascensor y del lugar del que estaba saliendo… Yo no creí que quisieras verme.  

    ―Mi amor… mi amor. ―Francisco la besó con desesperación―. Sé que no me conoces, pero quiero que estés segura de algo, siempre contarás conmigo, aún si no quisieras seguir conmigo, siempre estaré ahí para ti, ¿está bien? Siempre te cuidaré a pesar de que no estemos juntos. 

    ―Si no me hubieras llamado… 

    ―No pude quedarme tranquilo, te vi con tu labio hinchado y sangrante. ―Le tocó el labio―. Tus ojos atemorizados. Bajé el vidrio para que vieras que era yo, pero como no te bajaste, te llamé, necesitaba saber que estabas bien, nada más.  

    ―No lo estaba.  

    ―Si no hubiésemos llegado… ―Me abrazó fuerte y protector―. No me lo hubiera perdonado jamás, preciosa; si ese tipo te hubiese lastimado así, te juro que hoy no estaría vivo.  

    ―¿Crees que me deje tranquila?  

    ―¿Le tienes miedo?  

    Ella no contestó y él entendió la respuesta, apretó su abrazo y besó su cabello.  

    ―No volverá a lastimarte, preciosa. No mientras yo pueda evitarlo. 

      

  

  


 
    Capítulo 3 

    Vendida 

    Francisco cerró sus ojos, mientras la sostenía en sus brazos. Era demasiado perfecto. Y demasiado rápido. Él sabía que podía conquistarla, al menos lo esperaba, pero jamás, ni en sus más alocados sueños, se imaginó que ella se enamoraría de él así, de aquel modo. Aquello le dio un gran aliciente para su futuro juntos, sus padres se habían flechado de la misma forma y después de más de treinta años de feliz matrimonio, seguían tan enamorados como el primer día.  

    Lucía era preciosa, su cabello castaño, su boca pequeña, sus ojos color miel, inocentes, dulces, con un brillo de rebeldía y su cuerpo grácil y delicado la hacían la más bella de las mujeres, por lo menos para él. 

    La había conocido, o visto, hacía dos años, cuando entró a trompicones a la oficina de su papá para anunciarle que había obtenido puntaje nacional en la PSU, que sus esfuerzos habían valido la pena. Estaba feliz, podría estudiar lo que quisiera. Su entusiasmo y alegría llamaron la atención de Francisco, a quien Lucía no vio pues en su frenesí no se percató de que detrás de ella se encontraba él, revisando unos documentos. Gustavo ya tenía problemas económicos y Francisco estaba allí para ayudarle a resolverlos. Desde ese momento, su sueño diario fue formar una familia con ella, pero él era diez años mayor que ella y sentía que no tenía oportunidad; así y todo, él la ayudaba con dinero para sus gastos a través de su padre, la iba a ver a la salida de la universidad, a veces, incluso, la seguía cuando salía tarde y podía ser peligroso para ella. Así fue como vio la transformación de Cristian, un jugador de baloncesto sobresaliente a un matón de cuarta, que se aprovechaba de las mujeres y que llegó a golpear a Lucía. Por lo que se sintió en la obligación de actuar y se sentía feliz de haberlo hecho, de otro modo, quizás, en ese momento, ella hubiese estado sufriendo las consecuencias de la violencia de su novio.  

    Aquella tarde la pasaron juntos, conversaron, él le contó el cómo la había conocido, el por qué la había comprado, algo de su vida, de su trabajo. Ella, por su parte, le contó acerca de su mamá y de cuánto la extrañaba. Francisco había conocido a la mujer después de llegar al país, hacía siete años, claro que nunca tuvo relación con ella, pues Gustavo no era muy dado a llevar a su esposa a los eventos públicos y después de un tiempo, Victoria falleció.  

    Los días que siguieron, la pareja se encontró cada tarde. Gustavo no se enteró pues él no paraba en la casa; las noches se volvían días para él con las juergas, en los casinos, ya que, a pesar de no tener dinero, se las ingeniaba para estafar a alguien y conseguir más y más efectivo para seguir jugando.   

    Una semana más tarde, se reunió la pareja con el padre de la joven para concretar el compromiso. A Francisco, poco y nada le importaba la opinión de Gustavo, para él, era un hombre irresponsable, ludópata, mujeriego y vividor, defectos que Lucía desconocía, y no sería él quien lo expusiera, por lo mismo, buscó esa instancia para formalizar su relación con la joven, aunque no quisiera que su suegro interviniera.  

    En la cena, ninguno mencionó la supuesta compra de Lucía. Francisco no lo haría, no valía la pena remover ese desagradable episodio, él ya estaba con Lucía y eso era lo único importante. Jamás había sido su intención el comprarla, él no la veía como un objeto, mucho menos como una mercancía, y si había tomado esa resolución, no fue por otra cosa más que para sacarla del peligro de su relación con Cristian.  

    ―Mi intención es casarme lo antes posible con tu hija, Gustavo ―le mencionó durante la cena.  

    ―¿Por qué tanto apuro, si se puede saber?  

    ―Tengo treinta años, no soy un niñito, sé lo que quiero y Lucía es la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida. He esperado dos años por este momento y no quiero esperar más.  

    ―No lo sé ―dudó Gustavo―, yo creo que deberían esperar.  

    ―¿Por qué, papá? ―preguntó Lucía un poco incómoda.  

    ―Porque tú eres muy joven todavía y ni siquiera has terminado de estudiar, te quedan por lo menos dos o tres años de carrera.  

    ―Puede continuar sus estudios casada, en eso no hay problema ―aseveró Francisco.  

    ―Eres una niña ―le dijo a su hija, ignorando a Francisco.  

    ―Papá, tengo veintiún años ―le recordó ella de mal humor.  

    ―Lo sé. ―El hombre bajó la cara.  

    ―¿Qué pasa, Gustavo? ―intervino Francisco con decisión.  

    ―Nada, ¿debería pasar algo?  

    ―¿No estás de acuerdo en que me case con tu hija?  

    El hombre miró a su alrededor y luego miró a Lucía con gesto culpable.  

    ―Lo siento, hija, pero Francisco quitó mis tarjetas de crédito y...  

    Francisco dejó de escuchar, otra vez Gustavo le contaría una historia distorsionada a su hija. Sí, era verdad que él había quitado sus tarjetas de crédito y le había reducido el efectivo para evitar que él se gastara todo el dinero en los casinos. Hacía cinco años que se había hecho socio capitalista de la empresa de Gustavo y, si no fuera por las excepcionales habilidades de Francisco como negociante, Subercaseaux se hubiera ido a la quiebra en menos de un año. Francisco, al ver cómo Gustavo se gastaba el dinero y que su hija apenas tenía para comer, se hizo cargo de algunos gastos, dejándole a él las otras responsabilidades, no obstante, la situación fue de mal en peor y el dinero endeudado era mucho más del que podía pagar. En ese momento, cuando Francisco buscaba la forma de salvar lo poco que quedaba de la empresa de Gustavo, conoció a Lucía y se enamoró; desde ese momento se hizo cargo, no solo de las deudas de la empresa, también de los gastos completos de ella, de sus gustos y necesidades; para ello, dejó al padre fuera de eso, ella no volvería a pasar necesidad alguna mientras él pudiera evitarlo.  

    ―Francisco… ―Lucía le hablaba, pero él estaba demasiado embebido en sus pensamientos―. Francisco. 

    ―Lo siento ―contestó perdido, no tenía idea lo que hablaban.   

    ―¿Escuchaste a mi papá?  

    ―Lo de las tarjetas… 

    ―No, lo de ese hombre, Máximo Lombardi. ―Lo miró con desconcierto y una extraña tristeza.  

    ―Perdón, no oí nada… ―Francisco se sintió un idiota.  

    Ella se giró hacia su padre, la joven parecía a punto de llorar, pero no lo haría, no en público por lo menos.  

    ―Yo necesitaba dinero ―explicó Gustavo, como si Francisco tuviera que entender.  

    ―¿Ya?  

    ―Máximo ofreció pagar mis deudas contigo, además de un dinero que me había prestado hace unos días a cambio de… 

    ―¿A cambio de qué? ―lo urgió.  

    ―A cambio de entregarle mi empresa, o mi parte, y a mi hija.  

    Francisco buscó el rostro de su amada, ella tenía la vista baja y él percibió el brillo de dos lágrimas. 

    ―¡No puedes hacer eso! ―Casi gritó.  

    ―Lo siento… tenía un negocio y necesitaba el dinero y tú… 

    ―¿Negocio? Un negocio. ¿Estás seguro? 

    ―Francisco, por favor. ―Gustavo le hizo un gesto para que se callara la boca; por Lucía lo haría, no por él.  

    ―¿Estás seguro que él pidió a Lucía como parte del cobro de la deuda?  

    ―Él así lo quiso. 

    ―Yo pagaré esa deuda que debes ―decretó con decisión y molestia.  

    ―No se puede, los papeles están firmados, no hay marcha atrás.  

    ―Permiso ―se disculpó Lucía y se levantó para ir al baño.  

    Francisco esperó a que se alejara un poco y luego miró a Gustavo con enojo. 

    ―¿Por qué hiciste eso?  

    ―Ya te lo dije.  

    ―Le vendiste a tu hija.  

    ―No tenía elección.  

    ―La tenías: no seguir dilapidando el dinero.   

    ―No puedo evitarlo.  

    ―No puedes obligar a Lucía a casarse con ese hombre.  

    ―No la obligaré, ella decidirá lo que es mejor para nosotros.  

    ―¿Para ustedes? ¿O para ti?  

    ―Para ambos, con él Lucía tendrá todo lo que quiera.  

    ―¿Sí? ¿En realidad crees eso?  

    ―Tiene mucho dinero… 

    ―Sí y tres exesposas y cinco hijos a los que apenas ve y apenas ayuda, a no ser por obligación.  ¿Ese es el futuro que quieres para tu hija? ¿Que sea una más de la lista de Lombardi? 

    ―No tiene por qué ser así, mi hija es bonita y puede ganarse su corazón.  

    ―Por favor, Gustavo, ese hombre no se enamora, solo le gusta jugar; además él no es de andar con niñas, tú lo sabes, y eso es lo que Lucía debe ser para él.  

    ―Tú también estabas dispuesto a comprarla.  

    ―No fue así y tú lo sabes. Yo quería que terminara con el idiota de su novio. Te avisé que él la golpeaba.  

    ―A las mujeres hay que tratarlas con dureza para que no se vuelvan rebeldes.  

    Francisco abrió los ojos, sorprendido.  

    ―¿Acaso tú golpeabas a tu mujer?  

    ―Ella era bastante sumisa, no necesitaba ser golpeada tan seguido.  

    ―¿¡Tan seguido?! ―interrogó espantado, golpear a una mujer no era una opción para él, ni siquiera de broma.  

    ―Vamos, no me digas que tú jamás golpeaste a una de tus tantas mujeres.  

    ―Ni tantas y jamás, Gustavo, jamás he golpeado a una mujer ni lo haría. Y me extraña que a ti no te importe que a tu hija la hayan lastimado… Y te digo más, Cristian intentó abusarla.  

    ―Vamos, a las mujeres les gusta ser sometidas ―replicó burlón―, les encanta, todas son un poco masoquistas, seguro ella lo provocó. 

    ―Lucía no será vendida como una mercancía, vende tu alma si quieres, a ella no la tocas. Y me la llevo a vivir conmigo, no quedará un minuto más en tu casa, no sabes siquiera ser padre.  

    Francisco se percató de que Lucía se acercaba a su mesa, pidió que la factura fuera cargada a su cuenta y se acercó a su novia para sacarla de allí.  

    ―¿A dónde vamos? ―le preguntó al darse cuenta de que no iban camino a su casa.  

    ―Te quedarás en mi departamento, no quiero que vuelvas a tu casa ―respondió él con externa calma.   

    ―¿Y mi papá?  

    ―Tu papá no merece que hagas ningún esfuerzo por él ―replicó un poco culpable, no le gustaba hablar mal de su padre con ella―. No vas a casarte con Lombardi.  

    ―¿Y si va a la cárcel? ¿Y si me obliga? 

    ―No lo hará.  

    ―Pero tiene un papel firmado… ―Su voz se quebró.  

    ―Puede tenerlo por el dinero adeudado, pero no por ti, un pacto así no se puede legalizar.  

    ―¿Y si aun así me obliga a casarme con él?  

    ―No puede, no lo hará. ―La observó con el miedo estampado en su mirada cuando estacionó su auto―. ¿O tú quieres hacerlo?  

    Ella guardó silencio, sus ojos demostraban una profunda tristeza. Subieron al Pent-house en doloroso silencio.  

    ―No ―habló ella luego de entrar―, yo no quiero casarme con él.  

    ―Entonces no lo harás.  

    ―Pero mi papá… 

    ―Eso lo solucionaremos, estoy seguro de que las cosas no son como las dice tu papá, ya ves que te dijo que yo te había comprado, cuando en realidad no fue así.  

    Lucía tenía una expresión extraña en su mirar, una expresión que el hombre no logró descifrar. De pronto, se acercó y lo besó, con dulzura, perfecta para él. Le gustaba sentirla, sentir su respiración, saborearla y disfrutarla como si fuera un delicioso chocolate que se derrite en su boca, dulce y suave. Ella se estremeció en sus brazos y arqueó su espalda. Por un instante, quiso tomarla y hacerla suya, pero sintió que no era el momento, por más que lo deseara; no quería que ella pensara que era un depredador sexual que se aprovechaba de su vulnerabilidad. No, él la quería plena para él 

    El hombre se apartó un poco para darse aire y calma, ella lo siguió con los ojos cerrados. Él la volvió a besar con suavidad, apenas rozando sus labios, no quería caer en la tentación y ella se lo estaba haciendo muy difícil. Lucía abrió los ojos y se avergonzó de su actitud.  

    ―Te amo, Lucía, cada día siento que te amo más.  

    ―Lo mío fue amor a primera vista. ―Sus mejillas enrojecieron al decirlo. 

    ―Mi amor…  

    La volvió a besar, jamás creyó que escucharía esas palabras de su parte, mucho menos así, tan pronto, apenas a días de haberlo conocido.  

    ―No podía olvidar tus ojos, tu mirada… desde el primer día, en el ascensor… ―continuó con timidez. 

    ―¿Es cierto esto que me dices?  

    Ella lo miró fijo, con su mirada de niña inocente.  

    ―Sí, tus ojos son… como dos espejos de agua y ahí ―ladeó su cara de un lado a otro―, como encerrada en una cárcel de cristal, estoy yo.  

    ―¿Encerrada?  

    ―Atrapada ahí, en tus ojos, en tu mirada… Es extraño.  

    Él sonrió con la plena seguridad de que esa chica era la mujer de su vida.  

    ―No te burles ―le rogó.  

    ―No me burlo, preciosa, pero esto que dices es lo más maravilloso que pueda escuchar y es lo que me confirma que debemos estar juntos, que fuiste creada sólo para mí.  

    ―¿Y si debo casarme con ese hombre? 

    ―No, preciosa, no lo permitiré, puedo evitarlo; lo que al parecer no puedo, es evitar que tu papá siga haciendo estas cosas.  

    ―¿Qué hace con su dinero?  

    Fue incapaz de responder y bajó la cabeza.  

    ―Dime, ya estoy grande y debo saberlo.  

    Francisco expulsó el aire con fuerza, abrazó a su prometida, él deseaba protegerla de todo lo malo, pese a saber que aquello era imposible. 

    ―Dime.  

    ―A tu papá le gusta apostar, juega y pierde millones en los casinos ―explicó lacónico.  

    Lucía suspiró y se apretó más al hombre. No dijo nada. Solo silencio. Se quedaron abrazados. Ella pensaba en que no entendía cómo su padre era capaz de hacer esas cosas horribles; él, en que no permitiría que nadie la lastimara, ni siquiera su padre. Mucho menos su padre.   

    ―¿Lo arreglarás? ―preguntó ella al rato.  

    ―Por supuesto ―afirmó con seguridad.  

    ―¿Tú lo conoces?  

    ―¿A Máximo? ―Ella asintió con la cabeza―. Por supuesto, es un empresario conocido, hemos sido amigos, hemos trabajado juntos.  

    ―¿Cómo es? ¿Tú crees que él acepte que yo no…? 

    ―Lo hará ―aseguró  

    ―Pero… 

    ―Tú no te preocupes por nada. ―Tomó su cara entre sus manos para tranquilizarla―. Todo estará bien, Lombardi es un mujeriego de primera, no se queda con ninguna y no le importa nada, a veces, ni siquiera sus hijos. Yo hablaré con él, lo más seguro es que tu padre te incluyó en el paquete, él no necesita comprar mujeres.   

    ―Tú tampoco lo necesitabas.  

    ―Yo no quise comprarte ―rebatió dolido.  

    ―Perdóname ―se disculpó y le ofreció sus labios, labios que él besó con pasión y ternura, dos cosas que ella le inspiraba y que jamás pensó que podría sentir con una sola mujer... Al mismo tiempo. 

    Aquella noche se quedaron largo rato conversando. Él intentaba tranquilizarla, Francisco conocía a Máximo desde hacía varios años, era un mujeriego millonario de unos cuarenta y cinco años que después de tres matrimonios fallidos no buscaba relaciones permanentes, por lo que le parecía extraño que él pretendiera comprar a Lucía, no porque su prometida no fuera deseable, lo era y mucho, pero Lombardi no necesitaba una esposa, mucho menos una comprada que no le daría lo que él necesitaba como hombre, de hecho, en algunas noches de copas con otros empresarios, les confesó que prefería mujeres mayores, con experiencia y confianza para disfrutar de lo que ambos podían entregarse, no le gustaban las niñas, menos las inexpertas. Y Lucía era las dos cosas.  

    Más tarde, cuando llegó la hora de dormir, Lucía se puso nerviosa, el hombre comprendió que ella pensó que, por llevarla a su casa, debería acostarse con él, cosa que, por más que él lo deseara y ella también, no haría. Le daría el tiempo y el espacio que ella necesitaba, no quería acelerar las cosas, la experiencia que había tenido con los hombres no había sido de las mejores, empezando por su padre, su novio, incluso él mismo como su posible comprador. Francisco no la apremiaría, al contrario, aceptaría su ritmo, pues así, cuando estuvieran juntos, sería con ella preparada y resultaría inolvidable, como todo lo que quería hacer con ella.  

    Lucía durmió en la cama de Francisco y él lo hizo en el cuarto de alojados. Por la mañana, él entró a verla, dormía plácida y tranquila, aunque tenía el rostro congestionado; había llorado por la noche. Él quiso tomarla en sus brazos y acunarla, asegurarle que todo saldría bien, pero como era posible que hubiese dormido poco y mal a pesar de lo relajada que se veía en ese momento, la dejó dormida en su cama, puso una nota a su lado y salió de allí directo a aclarar el entuerto con Máximo Lombardi.  

  

  


 
    Capítulo 4 

    Padre 

    Lo recibió Helena, la secretaria del empresario, una mujer de unos cuarenta años.  

    ―Está terminando de hablar por teléfono, te atiende enseguida ―le anunció la asistente.  

    ―Gracias.  

    ―Tienes mala cara, ¿estás enfermo? 

    ―No, no, problemas con Gustavo Subercaseaux.  

    Helena torció el gesto.  

    ―Ese hombre. Estuvo aquí, Máximo no quedó nada bien luego de hablar con él, a pesar de que me dijo que venía por un negocio. Quedó tenso, enojado y tú sabes que él pocas veces se enoja.  

    ―Sí, lo sé. Es que Gustavo tiene el don de hacer enojar al más santo.  

    Helena largó una divertida risa.  

    ―Bueno, santo no es la característica principal de Máximo.  

    ―Claro, toda la razón. ―La siguió, en la risa, Francisco.  

    En ese momento, Máximo Lombardi se asomó a la puerta y sonrió al ver la escena.  

    ―Parece que se divierten, espero que no sea a mi costa. Pasa, pasa, Francisco, ¿quieres algo? Un té, un café, un trago...  

    ―No, gracias.  

    ―Helena, que no nos moleste nadie, por favor, a no ser que sea urgente ―le pidió a su secretaria, la que accedió sin quitar su sonrisa, Lombardi le cerró un ojo, con afán seductor, ella le pestañeó coqueta.  

    Francisco se sentó en el sofá, mejor dicho, se dejó caer en el sofá de la oficina.  

    ―Tú dirás ―le dijo de buen humor el anfitrión, sin notar la expresión sombría que se había vuelto a instalar en el rostro de su visita.  

    ―Vengo a hablar de Gustavo Subercaseaux y de su hija ―explicó sin dilación.  

    El gesto del empresario y su sonrisa sarcástica le advirtieron a Francisco que no se había equivocado con respecto a la opinión del hombre acerca de su matrimonio con Lucía.  

    ―¿Qué pasa con eso? ¿Vienes a insistir en que la acepte como parte del trato con Gustavo?  

    ―¿Cómo dices?  

    ―Mira, Francisco, yo te aprecio, tú lo sabes, pero nada de lo que me digas me hará cambiar de opinión. Lucía puede ser muy linda y ser toda una mujer ya… ¡Pero tiene la edad de mi hija, por Dios! No puedo casarme con quien podría ser mi hija.  

    Francisco sonrió aliviado, Máximo no estaba en lo absoluto interesado por ella.  

    ―¿Qué te pasa? ¿Qué es tan gracioso? ―consultó un tanto desconcertado. 

    ―Ella es mi novia ―respondió lacónico. 

    ―¿Tu novia? ―Dibujó una enorme sonrisa―. Entonces, ¿qué hace Gustavo ofreciéndomela como si fuera una mercancía disponible?  

    ―A eso venía, Gustavo dijo que tú querías sus empresas y a su hija como tu esposa. 

    Su amigo se echó a reír.  

    ―Tú me conoces, Francisco, sabes que no soy un pedófilo, las prefiero más maduras, ¿viste a Helena, mi secretaria? Ella me gusta, hasta estoy pensando en sentar cabeza con ella, ahora mismo le estoy dando tiempo al tiempo a ver si no se me pasa el amor, ella no merece que la haga sufrir.  

    ―Yo sabía que no podía ser como Gustavo lo dijo. ¿Quieres siempre sus empresas?  

    ―Él no hace nada, tú llevas todo el peso, además me debe doscientos millones, creo que lo justo sería quedarme con su parte de la empresa, seríamos socios, por fin.  

    ―Es un trato justo. Sólo que la chica no va incluida.  

    ―No la quiero ni la necesito, además, si es tu novia para mí está vedada, sabes que soy mujeriego, pero siempre he respetado a las mujeres de mis amigos.  

    ―Sólo de tus amigos, porque de los demás… ―se burló socarrón. 

    ―Si respetara a los demás no tendría con quien hacer el amor y las casadas son mucho más… ardientes, ¿sabes?, la adrenalina de lo prohibido me conviene a mí, tú sabes, pero las de mis amigos, son intocables.  

    ―Me alegro, Lucía estaba muy preocupada, no quiere ver a su padre en prisión por su culpa.  

    ―La última vez que vi a esa chiquilla tenía trece o catorce años, fue poco antes del accidente de su mamá; si yo he sido un desgraciado con mis hijos, no creo que Gustavo lo haga mejor. Por un momento pensé en aceptar la idea de traerla conmigo, para liberarla, ¿sabes?; hablaba de ella como si fuera un bien más de la empresa, como un objeto, me dio lástima, ¿sabes? Puedo no haberme ocupado mucho de mis hijos, no les di mi tiempo, mi presencia, pero jamás le haría algo así a mi hija. Nunca.  

    ―Yo no soy capaz de decirle a ella la clase de padre que tiene, no puedo.  

    ―Tendrás que hacerlo en algún momento, te aseguro que le puede causar mucho daño, él no mide las consecuencias de sus actos y arrastra a su hija a sus propios problemas y cada vez se mide menos.  

    ―Sí, esto se está pasando de la raya.  

    ―¿Sabes qué me dijo? ―Máximo se echó hacia adelante como si fuera a contar un secreto―. Que ella era sólo una mercancía y que sería el fin de sus problemas económicos, que, si él no fuera su padre, la tomaría como mujer porque tenía “mucho que entregar”. ¿Cómo puede un padre hablar así de su hija? ―Volvió atrás―. Yo era muy joven cuando tuve mis hijos, la relación con mis esposas no terminaron bien, es cierto que no me ocupé de ellos y me arrepiento de verdad, no hay vuelta atrás y trato de hacer lo mejor posible hoy, pero incluso en mis tiempos de locura juvenil, nunca pensé en utilizar a alguno de mis hijos como un medio para satisfacer mis deseos y mi ambición.  

    ―El juego lo tiene dominado ―atinó a contestar.  

    ―¿El juego? Y el alcohol y las drogas y las mujeres. Él sí tiene que pagar para estar con una mujer, porque ni siquiera funciona como hombre. Menos mal que no se le ha ocurrido abusar de su propia hija.  

    ―Sería su fin ―replicó asqueado al pensar en una aberración así.  

    ―No la dejes con él, llévala lejos ―le advirtió, parecía saber algo que Francisco no.  

    ―Está conmigo. 

    ―Es lo mejor, Gustavo no es ni la sombra del hombre que conocimos, ha ido en picada y temo que en cualquier momento cometa una estupidez, desde que su esposa murió no es el mismo, ha ido perdiendo la razón.  

    ―¿Qué es lo que tú sabes que yo no?  

    ―Nosotros no somos los únicos a quienes Gustavo ofreció a su hija, no sé qué pasa por su mente, pero está loco; Héctor Quiñones estuvo aquí por la misma razón que tú, Gustavo le ofreció a Lucía a cambio de dinero para las apuestas y la mujer con la que sale ahora. 

    ―¿Y él, por qué vino a hablar contigo?  

    ―Porque se enteró de que yo también estaba en la lista de espera por esa chica y vino a advertirme que no hiciera tal de hacerlo, que era una cría y que Victoria Castellán no se merecía que tratáramos a su hija de esa forma.  

    ―Héctor siempre estuvo enamorado de Victoria.  

    ―Hasta ahora. Si por él fuera, tendría con él a Lucía, la cuidaría mucho más de lo que lo hace Gustavo ―confirmó. 

    El citófono de Máximo sonó y la secretaria le anunció la llegada de Héctor Quiñones, que se veía muy mal y que se trataba de la joven Subercaseaux; Máximo le pidió que entrara de inmediato. El hombre venía con el rostro desfigurado, descompuesto, como si una gran tragedia le hubiera ocurrido.  

    ―¿Qué te pasa? 

    ―Necesito hablar contigo, a solas. Lo siento, Francisco ―se disculpó con él.  

    ―¿Se trata de Lucía? ―preguntó Máximo.  

    Héctor asintió con la cabeza, sin dejar de mirar a Francisco.  

    ―Estábamos hablando de ella en este momento, puedes hablar con confianza. ¿Qué pasó? 

    ―Desapareció. Gustavo me llamó esta mañana, anoche no llegó a dormir a su casa, me pidió dinero para iniciar una búsqueda ―explicó el hombre.  

    ―Él sabe muy bien dónde y con quién está ―intervino Francisco con la rabia brotando por sus ojos.  

    ―¿Tú sabes dónde está?  

    ―Cálmate, Héctor, todo está bien ―lo tranquilizó Máximo―, siéntate.  

    El aludido se sentó, nervioso.  

    ―¿Quieres algo? No te ves nada bien ―ofreció Máximo. 

    ―Un café, por favor ―rogó éste con ojos tristes.  

    Máximo le pidió a su secretaria tres cafés.  

    ―Francisco es el novio de Lucía, ella está con él ―explicó Máximo―. Debes calmarte, ella está bien, lejos y a salvo de su padre.  

    ―¡Gracias a Dios! ―exclamó agradecido.  

    ―¿Le diste dinero? ―le preguntó Francisco un poco incómodo.  

    ―No, por supuesto que no, a él no le doy un peso más, si lo hacía era por Lucía, ella se merece… todo.  

    Francisco se confundió por la forma en la que habló, conocía a Héctor muy poco, sabía, porque era un secreto a voces, que él estuvo muy enamorado de Victoria, la madre de Lucía, y las malas lenguas decían que había sido por ella que él nunca formó una familia.  

    Helena llegó con los cafés y unas galletas dulces. Héctor bebió un poco con manos temblorosas.  

    ―¿Qué te dijo Gustavo que estás así? ―pregunté. 

    ―Dijo que temía que ella quisiera acabar con su vida, que su novio la había dejado y… ―Hizo una pausa y cerró los ojos, ninguno lo interrumpió―. Yo fui a ver a Cristian, me confirmó que había terminado con ella por su capricho, que ya no la soportaba. Juro que estoy al borde del colapso, si algo le pasa… 

    ―Ella está bien, ya te lo dijimos ―lo calmó Francisco―. Y no fue él quien terminó con ella, fue al revés, ella lo hizo. Él quiso abusar de ella. ―Bajó la cara al decir aquello, se arrepintió de haber sido tan brusco.   

    ―¡¿Qué dices?! ―Se levantó de su silla molesto, enfurecido, en realidad.  

    ―Cálmate, no logró su propósito. ―Francisco le puso la mano en el hombro para calmarlo―. Ella está bien, está conmigo y espero casarme muy pronto con ella.  

    ―No puedo con esto. ―Lloró el hombre, al parecer no lograba creer en lo que le habían dicho.  

    ―¿Quieres verla para asegurarte de lo que digo? Está en mi departamento.  

    Él asintió con la cabeza. 

    ―Héctor, ¿por qué te pones así? Y no me digas que te importa por Victoria Castellán, porque esto es derechamente por Lucía ―intervino Máximo.  

    ―Ella…ella es… ―Lloró como un niño―. Ella es mi hija y si algo le pasa no me lo perdonaré jamás. 

    Máximo y Francisco se miraron consternados. Ambos sabían que Héctor había estado muy enamorado de Victoria y que entre ambos había algo, pero de ahí a que Lucía fuera su hija, los pillaba de sorpresa.  

    Héctor se dejó caer en uno de los sofás. Parecía que se había sacado un gran peso de encima, a la vez que no lograba sosegarse respecto a la integridad de Lucía.  

    ―¿Cómo es eso que es tu hija? Tú llegaste al país hace cuánto… ¿diez años? ―Máximo fue el primero en reaccionar.  

    ―Así es, pero antes de eso, Victoria y yo éramos novios.   

    ―¿Y la dejaste embarazada? ―cuestionó Francisco. 

    ―Yo no lo sabía ―respondió con una tristeza profunda en sus ojos, eran los mismos ojos de su hija―. Me fui del país, Gustavo la quería como su esposa y su padre accedió. En ese tiempo, la familia de él tenía mucho más dinero que la mía, nosotros éramos gente normal, mi padre trabajaba en una fundición minera, no era empresario ni nada por el estilo, en cambio, Gustavo y su familia tenían empresas, casas, autos y mucho dinero. Yo quise llevarme a Victoria conmigo, pero no se lo permitieron, era menor de edad y no contaba con el consentimiento de sus padres y, con el dinero que tenían, me pudrirían en la cárcel. Yo sé que ella nunca dejó de amarme, cuando volví a verla, supe lo infeliz que era en su matrimonio y que Lucía… 

    Dejó la oración inconclusa. Nadie habló.  

    ―¿Gustavo lo sabe? ―preguntó Máximo al rato.  

    ―Siempre lo supo. Amenazó a Victoria para que no dijera nada. Luego lo hizo conmigo, si yo hablaba, Lucía pagaría las consecuencias.  

    ―Ese hombre no tiene límites ―musitó Francisco y, en un acto instintivo, llamó al departamento para saber cómo se encontraba su prometida.  

    ―¿Aló? ―contestó Lucía adormilada. 

    ―Lo siento, te desperté, preciosa.  

    ―No, menos mal que lo hiciste, tenía una pesadilla.  

    ―¿Estás bien? 

    ―Sí. Espérame están tocando el timbre.  

    ―¡No! ―exclamó y luego bajó la voz―. No le abras a nadie, preciosa, yo me voy ahora a la casa, por favor, no abras. 

    ―¿Pasa algo?  ―preguntó ella, silencio en la línea, no podía decirle de lo que se había enterado así, por teléfono―. ¡Es mi papá! ―gritó alarmada.  

    ―¿Qué? 

    ―Mi papá es el que está en la puerta.  

    ―Llama al conserje por el citófono y di que estoy en camino, que lo saquen de ahí ―le indicó él.  

     El hombre colgó preocupado. Miró a los otros dos, sobre todo a Héctor.  

    ―Gustavo está en mi departamento ―anunció nervioso. 

    Héctor se levantó como un resorte.  

    ―Vamos, ya no la lastimará más ―manifestó con decisión. 

    Los dos hombres se apresuraron hasta el estacionamiento y en sendos automóviles salieron rumbo al Edificio Vernales. Al llegar, el conserje les avisó que había sacado a dos hombres, pero que uno de ellos, el más viejo, había amenazado con volver.  

    ―¿Dijo algo más? ¿Cómo logró entrar? 

    ―Dijo que usted tenía a su hija secuestrada ―explicó con temor el conserje.  

    ―¿Tú crees que yo sería capaz de algo así, Miguel? Además, quien te llamó fue ella, lo que pasa es que el padre es… 

    ―Venía borracho, incluso me atrevería a decir que estaba drogado y no, no sé cómo entró, lo siento.  

    ―Bueno, él tiene sus medios, debemos impedir que lo vuelva a hacer ―afirmó con seguridad el dueño de casa.   

    Subieron y, al entrar, vieron a Lucía hecha un ovillo en el sofá.  

    ―¡Lucía! ―Francisco corrió a ella, se veía tan desprotegida, tan sola y vacía que se le encogió el corazón.  

    Ella alzó sus ojos y lo observó unos segundos como si no lo reconociera, en cuanto reaccionó, se lanzó a sus brazos y pronunció su nombre varias veces seguidas.  

    ―Venía borracho ―le contó llorando en el pecho masculino―, me gritó cosas horribles. Tenía tanto miedo. Y venía con Cristian.  

    ―Tranquila, preciosa, tranquila. 

    ―Maldito desgraciado ―murmuró Héctor, Lucía se apartó y miró al acompañante de su prometido, respiró con dificultad y, de pronto, se soltó de Francisco y se lanzó a sus brazos.  

    ―¡Tío! ―Lloró con más fuerza todavía, como si aquel hombre fuera la salvación y seguridad que necesitaba.  

    Héctor cerró los ojos para sentir el abrazo de su hija, Francisco se sorprendió, sabía que él amaba a Lucía, por algo era su hija, pero ¿ella? Lucía no sabía que estaba ante su padre, pues lo llamó “tío”. 

    ―Desde que murió mamá nunca volvió a visitarme ―le reclamó ella con un puchero, minutos después, cuando soltó su abrazo.  

    ―Lo siento tanto, mi niña. ―Le tomó la cara con sus manos y le secó las lágrimas―. Lo siento tanto. Yo… 

    ―Está bien, no tenía ninguna obligación. ―Recapacitó ella y quiso bajar la cara, pero él se la sostuvo para mirarla a los ojos. 

    ―No, sí la tenía, no debí dejarte sola, mi amor, pero no podía volver, Gustavo… 

    ―A él no le gustaba que nos fuera a ver, no podíamos decirle nada y cuando murió mi mamá… 

    ―Lo sé, no quería causarte problemas ―lo dijo así, cuando en realidad, ella estaba amenazada por Gustavo.  

    ―No sabe la falta que me hizo. Usted, en los cinco años que estuvo con nosotras, fue más mi padre que… 

    Héctor cerró los ojos, quería gritarle a Lucía que ella era su hija, pero una noticia así no debía darla sin pensarlo, menos en un momento como aquel, en el que ella estaba vulnerable y frágil, todavía asustada por la visita del que creía su padre, y su exnovio.  

    ―Lucía, preciosa ―le habló Francisco―, ¿tomaste desayuno?  

    Ella miró a su prometido y negó con la cabeza, esperaba algún tipo de reprimenda, casi nunca tomaba desayuno y, cuando Francisco la llamaba a mediodía, ella no había comido nada en toda la mañana.  

    ―Ven, vamos a la cocina, te prepararé algo, ¿sí? ―articuló con excesiva suavidad, se veía extraña, su estado anímico estaba muy mal.  

    Le preparó un té con unas tostadas y se las colocó frente a ella.  

    ―¿Cómo es que ustedes venían juntos? ―les preguntó después de beber un sorbo de su té.   

    ―Fui a hablar con Máximo Lombardi ―le explicó― y Héctor llegó mientras conversábamos.  

    ―¿Y cómo te fue? ¿Él…? ―arrugó la frente y se mordió el labio.  

    ―Es como te dije, no está interesado en casarse contigo.  

    ―Menos mal.   

    ―Come, mi niña ―suplicó Héctor al ver que no se movía.  

    ―Tengo el estómago apretado.  

    Los dos hombres cruzaron miradas de culpa y comprensión, si Gustavo había ido con alcohol en el cuerpo, no debió ser fácil para ella esa situación. Ese tipo se ponía odioso borracho. Era de esos tipos que no aceptan un "no" por respuesta y todo lo que hacen es levantar la voz para hacerse escuchar, sin contar con que se sienten superhéroes por estar con unas copas de más. Y había llegado con Cristian, otro igual que Gustavo, sin ningún respeto ni amor por nadie.  

    Lucía estaba con la vista perdida, recordaba, tal vez, la noche en que Cristian quiso abusarla y la golpeó.  

    Al parecer ya no podía seguir comiendo y Francisco lo entendió.  

    ―Ven ―le dijo con suavidad y la guio a la sala de estar, parecía que se iba a quebrar en cualquier momento, Francisco sabía que a ella no le gustaba sentirse frágil, siempre quería aparentar estar bien, aunque no lo lograra y verla así, le dolía―. Siéntate.  

    ―¿Por qué mi papá no me quiere? ―caviló ella con profunda tristeza.  

    ―Tu papá te ama, para él eres lo más importante de su vida ―afirmó Héctor, sin pensar. 

    ―¿Y por qué me trata así? Esto no es sólo de ahora, es de siempre, de toda mi vida, para él siempre he sido un estorbo, una maldición, como si yo no fuera... 

    Héctor emitió un gemido, el dolor se instaló en su cara. Lucía lo miró y comprendió.  

    ―Él no es mi papá, ¿cierto?   

    Héctor bajó la cabeza, Francisco sostuvo su mirada sin atreverse a decirle la verdad.  

    ―¿Lo es o no? ―insistió un poco molesta.  

    ―Yo no lo sabía, me acabo de enterar ―se defendió Francisco con la verdad.  

    ―¿Tío? ―Héctor no fue capaz de mirar a su hija―. ¡¿Es usted?! 

    El hombre asintió con la cabeza gacha.  

    ―¿Usted es mi papá? 

    ―Lo siento tanto, Gustavo no me dejaba acercarme a ti. Si lo hacía, tú pagarías las consecuencias.  

    Lucía meditó unos momentos sin despegar su vista de Héctor, quien a ratos miraba a su hija con dolor, con tristeza, con miedo y culpa, pero la mayor parte del tiempo no era capaz de mirarla a los ojos. La joven recordó el tiempo que pasaron juntos los tres con su mamá y las señales que le habrían advertido de la verdad si hubiese estado más atenta. Ambos hombres esperaban que reaccionara rápido, les desesperaba su silencio.  

    ―Tenemos los mismos ojos ―comentó ella al fin.  

    ―Así es ―confirmó Héctor con una sonrisa triste.  

    ―Cuando murió mi mamá, usted no fue, no estuvo conmigo. 

    ―Sí fui, pero no podía acercarme, estuve de lejos mirando, quería abrazarte; estabas tan sola, pero solo el pensar en el daño que te podría haber hecho Gustavo por acercarme a ti me detuvo, si no, mi amor, te aseguro que no me hubiese apartado de ti.  

    Lucía sonrió triste. Le estiró una mano, no era capaz de levantarse, parecía que toda la fuerza vital se había escapado de su cuerpo. Héctor se acercó, la cogió de la mano y se sentó a su lado, al otro lado de Francisco.  

    ―Mi mamá intentó decírmelo, yo nunca entendí ―se disculpó ella.  

    ―No podíamos hablar, Gustavo no lo permitía. 

    ―Es un matón, lo sé, al igual que Cristian. No es novedad para mí.  

    ―Pero ahora estarás lejos de él. 

    ―No, mientras él esté libre no estaré segura. Tiene que ir a la cárcel.  

    Francisco la miró sorprendido, no esperaba esa reacción de ella, no, después de haber aceptado todo con tal de no verlo en prisión.  

    ―Él no es mi padre, ahora lo sé. Él siempre se escudó detrás de su difícil rol de padre, en que echaba de menos a mi mamá, en que no sabía qué hacer con una niña-mujer, y por eso me ha hecho mucho daño, a puertas cerradas, donde nadie se enteraba. Ya no lo volverá a hacer.  

    ―¿Qué te hizo? ―inquirió su prometido con preocupación.  

    ―Intentó abusar de mí… en más de una ocasión.  

    Los hombres quedaron pasmados ante aquella confesión, Francisco se levantó impotente, no podía creer que Gustavo fuera capaz de eso, ¿acaso no la había criado como si fuera su propia hija?   

      

  

  


 
    Capítulo 5 

    Verdades 

    El rostro de Lucía se relajó, se había quitado un gran peso de encima. Cerró los ojos y se echó hacia atrás en el sofá. Aquel secreto, que se había guardado incluso de ella misma, no podía seguir ocultándolo. Los últimos cinco años habían sido los peores de su vida. Desde la muerte de su madre todo su mundo se había desmoronado, su papá llegaba borracho a la casa y pretendía meterse a la cama de ella; al día siguiente, venían las disculpas, las lágrimas de culpa, las excusas. Aquello la marcó más de lo que quiso aceptar. La hizo volverse más tímida de lo que era, más susceptible, menos rebelde; aunque en el exterior pareciera fuerte y no llorara en público, por dentro lo hacía muy seguido. La pérdida de su mamá y el comportamiento de su papá la hicieron una mujer insegura y confusa. Eso le estaba pasando la cuenta.  

    Embebida en sus pensamientos, la joven no se percató del momento en el que Francisco se sentó de nuevo a su lado, hasta que le dio un suave beso en la frente. Ella abrió los ojos y vio muy cerca a su prometido que la miraba con gesto dolido.  

    ―¿Por qué no me lo dijiste? ―le preguntó con suavidad, como siempre le hablaba.  

    ―Era mi papá ―contestó en un murmullo.  

    ―Preciosa…  

    ―Lo siento ―se disculpó.  

    ―No, mi pequeña, no es tu culpa ―replicó Héctor.  

    ―¿Por qué nos abandonaste? ―Se atrevió a preguntar.  

    Él bajó la cabeza, parecía derrotado.  

    ―No las abandoné, cuando conocí a tu mamá nos enamoramos de inmediato, pero yo era un simple estudiante, hijo de un trabajador común y corriente, en cambio, ella pertenecía a una clase acomodada. Su padre envió al mío a otro país con un sueldo excelente y muchas garantías. Me fui con ellos, no tenía alternativa. A tu madre la casaron con Gustavo. Nos seguimos amando. Trabajé duro para tener lo que hoy tengo. Al volver, supe que tú eras mi hija, pero Gustavo, que también lo sabía, nos amenazó diciendo que se quedaría con tu custodia e impediría a tu madre volver a verte. Ella no podía soportar algo así, por más que yo le insistiera en que él no podía hacerlo, no quiso arriesgarse a perderte. Cuando murió, él me amenazó con…  

    ―¿Con qué? ―lo urgió su hija al ver que no continuó hablando.  

    ―Con matarte.  

    Las mejillas de Lucía se tornaron pálidas, no creyó que su padre podía ser capaz de haber dicho algo así, aunque, en realidad, también se dio cuenta de que, a pesar de haberse criado con él, no lo conocía de nada.  

    Ajena casi a la realidad, no reparó en que tenía la mano de Francisco apretada y con sus uñas enterradas en su palmas.  

    ―Perdón ―se disculpó al notarlo y lo soltó.  

    ―Está bien, preciosa. No es fácil escuchar esto.  

    ―Parece que estuvieran hablando de un extraño, creo que en eso se ha convertido mi papá en estos años. O quizá siempre fue así y yo no quería verlo. 

    ―Tu mamá era la única que podía detenerlo en sus malas acciones. Ella era la única capaz de calmarlo ―le explicó Héctor.  

    ―Después de que mi mamá murió, mi papá cambió mucho conmigo, llegaba borracho en las noches e intentaba meterse a mi cama. Nunca logró su propósito, pero cada vez yo iba bajando mi seguridad, me sentía desprotegida, vulnerable y me fui encerrando cada vez más en mí. Cuando Cristian se fijó en mí, sentí que todo iba a ir mejor y cuando se lo conté a mi papá, él se puso feliz, pero pronto descubrí al verdadero hombre que se ocultaba detrás de la popularidad de Cristian, era un hombre egocéntrico, caprichoso y manipulador. Creo que repetí la imagen paterna que tenía. Pero no sabía cómo terminar con él. Si tú no hubieras aparecido ―dijo mirando a Francisco a los ojos―, no sé qué hubiera hecho, hubiese terminado como mi mamá.   

    ―Preciosa, si hubiera sabido todo esto… te juro que te hubiese sacado de esa casa mucho antes. No puedo dejar de pensar en lo que Cristian te quería hacer. Y ahora que sé que no fue el único y que tu papá también…  

    Francisco la abrazó a su pecho con desesperación. Desde que la conoció, su deseo fue protegerla, esperarla el tiempo necesario, hacerle conocer el amor bueno y verdadero que tenía para ella, distinto al que había conocido hasta ese momento.  

    ―Preciosa. ―Francisco habló en su oído con su voz aterciopelada, la que calmaba cualquier miedo que ella pudiese tener―. Será mejor que dejemos esto hasta acá, con Héctor arreglaremos todo para que ninguno de los dos se te vuelva a acercar. Mientras, te quedarás aquí, será mejor que no salgas sola, por un tiempo, hasta que sepamos que todo estará bien, Gustavo está mal, cada día pierde más el sentido común y la conciencia.  

    ―Sí, tienes razón. De todas maneras, gracias por escucharme, llevaba demasiado tiempo guardándome esto, sentía que me estaba matando y a la vez no quería aceptarlo. 

    ―Debiste decírmelo antes, preciosa. ―Fue una tierna reprimenda.  

    ―Sí, eso debí hacer ―aceptó ella.  

    Buscó su mirada, sabía que en sus ojos nada malo le pasaría, allí estaba segura, protegida y amada.  

    La puerta del departamento se abrió y Lucía dio un salto, su corazón latió casi al punto de salir de su pecho. Francisco la acogió en sus brazos para tranquilizarla.  

    Marta se quedó estática al ver allí a Francisco con visitas, se suponía que debía estar trabajando.  

    ―Marta, buenos días ―saludó Francisco a la recién llegada.  

    ―Buenos días, ¿y esta sorpresa? ¿No deberías estar trabajando? ―respondió la mujer.  

    Lucía se salió de los brazos de su prometido y miró a Marta.  

    ―Ella es Marta, fue mi nana, me crio, el problema es que todavía no se da cuenta de que crecí ―bromeó Francisco.  

    ―Siempre serás mi niño, ya te lo dije ―replicó la niñera―. Usted es Lucía, me imagino, es un gusto conocerla. 

    ―Sí, ella es mi prometida y él es su padre.  

    Héctor saludó a la mujer con un estrechón de manos, Lucía se levantó y le dio un beso en la mejilla.  

    ―Qué bueno que llegaste, Marta, con Héctor necesitamos salir y no queremos que Lucía quede sola. Después habrá tiempo para explicaciones, pero, por favor, que nadie entre, nadie. Si viene alguien que vuelva cuando esté yo, así sea el Papa. ―Se volvió a su novia―. No salgas, preciosa, me harás caso, ¿verdad? 

    Ella asintió con la cabeza.  

    ―Después nos vemos. ―Le dio un suave beso en los labios.  

    ―Te amo ―se despidió ella y él le dedicó una hermosa sonrisa.  

    ―Yo también, preciosa, no sabes cuánto.  

    Héctor dudó en acercarse a su hija.  

    ―¿Después nos veremos? ―le preguntó ella algo cohibida, sin saber si acercarse a él.  

    ―Por supuesto, mi amor, por supuesto. ―Entonces sí se acercó y la besó en la frente―. Perdóname por estar lejos de ti ―suplicó y se le quebró la voz.  

    ―Está bien. No se preocupe, siempre tengo presente esos años que compartimos con mi mamá; ahora sé que, en cierto modo, en ese tiempo fuimos una familia completa.  

    ―Yo también lo sentí así, fue la época más feliz de mi vida.  

    ―También la mía. ―Ella se puso de puntillas y lo besó en la mejilla―. Después nos vemos.  

    ―Sí, mi amor, después nos vemos.  

    Cuando salieron del departamento, Marta apareció desde la cocina, se había ido allí para no parecer entrometida, algo malo ocurría y no era el momento de preguntar.  

    ―¿Quiere tomar algo, niña? ¿Un té? Disculpe que le diga, pero no se ve nada bien.  

    ―Sí, creo que necesito un té.  

    Se sentaron a la mesita de la cocina, Marta le contó que ella conocía a Francisco desde que era muy pequeño. Comenzó a trabajar con su familia cuando él tenía dos años y, desde entonces, nunca se había apartado de él, de hecho, seguía trabajando para él, iba dos o tres veces por semana a ordenar el departamento y a dejarle cocinado para varios días. En realidad, Francisco le permitía trabajar así, ya que, si por él fuera, le daría vacaciones permanentes. Él la mantenía, le tenía un departamento en el primer piso, que él costeaba, y el dinero que le pagaba era mucho más del que debiera recibir por la clase de trabajo que hacía y ni siquiera tenía horario. Si no llevaba otra persona a su departamento, era por ella, necesitaba sentirse útil y él, por el amor que le tenía, la dejaba. 

    Francisco era una buena persona, Lucía ya no tuvo dudas. 

    Luego de un rato, la joven se puso en pie y se dirigió a la habitación para ordenar, Marta la siguió y se detuvo en el pasillo, observó los dos cuartos que habían sido ocupados la noche anterior.  

    ―¿No durmieron juntos?  

    Lucía se puso roja hasta la raíz del cabello.  

    ―No.  

    Marta sonrió con dulzura maternal y le acarició el cabello. 

    ―Él la ama, niña, nunca lo vi así por alguien.  

    ―Lo sé, ojalá lo hubiese conocido antes.  

    ―Tal vez este era el momento.  

    ―Sí, puede ser.  

    ―Francisco es como mi hijo y lo único que quiero es que sea feliz, pero me preocupa algo y disculpe que se lo diga, es sobre su papá. Yo no lo conocía y no parece mala persona, lo que no entiendo es cómo es que vino aquí, así, como si nada ―titubeó―. Supongo que usted sabe a qué me refiero.  

    Lucía ya no contuvo las lágrimas. Marta se sorprendió y le pidió disculpas muchas veces. Pensó que ella había hecho algo mal, que no debió decir nada.   

    ―No, él… Lo que pasa es que el que estaba acá es mi verdadero papá, yo me acabo de enterar. Es una historia larga y complicada. En realidad, tampoco es que entienda mucho, es todo tan extraño, enredado, no sé. En este momento estoy muy confundida.  

    ―Venga, quizás hablando se desenrede un poco. ―La llevó de la mano, como a una niña pequeña, hasta la mesa de la cocina donde volvió a servir té para ambas.  

    Lucía le contó con todo detalle su vida, la historia con sus padres, la llegada de Héctor a sus vidas, los cambios drásticos que sufrió su papá después de quedar viudo, su relación con Cristian, la presencia tranquilizadora de Francisco, de cómo lo conoció y se enamoró de él. Marta la escuchó con atención, sin interrumpirla más que para preguntar algo que no le quedaba claro.   

    Hablar con ella fue un bálsamo suavizante para la joven, como si hablara con su propia madre. Después, vinieron los consejos, la forma en que podría enfrentar todo y el modo de aprender a vivir su vida con normalidad. De forma práctica, la niñera le ayudó a darse cuenta de que no podía quedarse pegada en su pasado, que debía avanzar, dar un paso adelante y dejar todo lo malo atrás, que ya no podía afectarle. Hablaron alrededor de tres horas, horas que se les pasaron demasiado rápido. Solo se percataron del tiempo transcurrido cuando llegó Francisco. Apareció en la cocina y sonrió al verlas allí. Dejó varias bolsas en la mesa y le extendió a su novia un globo metalizado de corazón que decía: “Te extrañé”. 

    ―Me imaginé que se lo pasarían conversando, así es que traje comida preparada ―indicó. 

    Lucía miró a Marta con culpa en su mirada, la otra, en cambio, sonreía con desfachatez.  

    ―Bien hecho, así es como te enseñé. No hemos hecho absolutamente nada más que conversar ―dijo la empleada.  

    ―Eso está bien. ―admitió el hombre y le dio un beso en el cabello a su prometida y luego hizo lo mismo con Marta―, mientras no le hayas contado historias vergonzosas de mí. ―Miró a Marta con cariño.  

    ―Le conté todas tus travesuras de niño y las canas que tuve que esconder con tintura por tu culpa. ―Rio con ternura.  

    ―Ya sabía yo que no debía dejarlas solas. ―Se sentó entre ambas y buscó la mirada de Lucía―. Lo que te haya dicho de mí es mentira. 

    ―No lo creo. Sólo dijo cosas buenas de ti.  

    ―Eso es porque le pago bien.   

    ―Me tiene comprada ―festinó Marta.  

    Lucía sonrió y se quedó pensando en lo bien que se llevaban ambos, ella apenas pudo vivir algo similar con su madre unos pocos años y cuando su papá, Gustavo, no se encontraba en casa, de otro modo, su mamá cambiaba, la tensión se podía sentir en el ambiente y ella debía esconderse en su habitación.  

    ―¿Qué pasa? ―le preguntó Francisco.  

    ―Nada, ¿por qué? 

    ―Te quedaste callada y no nos estabas oyendo. ―Le quitó el globo que tenía aprisionado entre sus manos y lo dejó sobre la mesa.  

    ―Lo siento ―se disculpó ella.  

    ―Dime, ¿en qué pensabas? ―volvió a preguntar el hombre.  

    ―Es que ustedes se ven tan cariñosos, se quieren tanto, que no sé… ―La garganta se le apretó―. Yo nunca viví algo así. Solo eso.  

    ―Ahora lo empezarás a vivir ―le aseguró Francisco y le besó la mano.  

    ―Espera a conocer a los padres de Francisco, te amarán. ―aseveró Marta, feliz.  

    ―De ahora en adelante conocerás una vida normal y buena ―le prometió el hombre.  

    Lucía fijó su vista en la de él y, como siempre, se perdió en su mirada. Quiso creer que, por fin, podría conocer una vida normal, con una familia normal, llena de amor.  

    Francisco, por su parte, pensó en que lucharía cada día por hacer de la vida de su amada, una vida plena y feliz, ella lo merecía. 

    Cada día era más bonito, era casi perfecto y cada noche se les hacía más difícil separarse. Él esperaría a que ella diera el primer paso y ella no estaba segura hacerlo, no era que no quisiera, pues sí lo quería, sin embargo, no sabía cómo iba a responder y no quería empezar algo que no sería capaz de terminar.  

    Un viernes por la noche, se quedaron viendo películas. Ella se apoyó en el pecho de él, no estaba pendiente de las imágenes del televisor, pensaba en cómo podía seducir a su hombre. Tenía miedo, no de él, era solo miedo.  

    Cuando terminó el filme, él la besó con apasionada suavidad, como siempre lo hacía, ella correspondió con más ansia que la usual. Esperaba que él notara su acercamiento.  

    ―Quiero hacerte el amor ―susurró él en su boca. 

    ―Y yo quiero que lo hagas ―contestó un poco atemorizada.  

    No tuvo que decir más. Profundizó un poco más el beso, la levantó en sus brazos y con delicadeza la cargó hasta el dormitorio. La colocó sobre la cama sin dejar de besarla. Le acariciaba el rostro, el cabello, la acercaba cada vez más a él. Desabrochó el primer botón de su blusa, besó su cuello. Tomó su mano y besó su dorso. Con lentitud, desabrochó el segundo botón. Volvió a besar sus labios. Ella sentía su sangre arder, sus manos cobraron vida y acariciaba los hombros, el pecho y el torso masculino. Con torpeza, intentó desabrochar su camisa, pero no le resultó y el botón salió volando. Él sonrió con ternura.  

    ―Lo siento ―se disculpó la joven en un murmullo.  

    ―Todo sea por sentir tus manos en mi piel ―respondió él en su boca.  

    Las manos de la joven temblaban tanto al desabrochar su camisa, que al final lo dejó, él le ayudo y se la quitó antes de que terminara de tirar todos los botones.  

    ―Disculpa ―suspiró avergonzada―, soy muy torpe.  

    ―No digas eso, eres perfecta.  

    Volvió sobre ella para besarla. Lucía posó su mano en el pecho desnudo y un escalofrío lo recorrió, ella se sintió bien al notar cómo él se estremeció ante su caricia. Cuando él terminó de quitarle la blusa e iba a hacer lo mismo con el sujetador, ella se encogió de vergüenza y quiso taparse.   

    ―No… ―le pidió―. No te cubras. Te amo. Eres hermosa. Te esperé tanto tiempo, cariño, no sabes cuánto.  

    Cuando la acarició más íntimamente, ella perdió la noción del tiempo, de los sentidos y de todo. Cada poro de su piel poseía una terminación nerviosa, exudaba pasión y deseo.  

    ―Mírame ―le ordenó con ternura.  

    Ella obedeció y terminó de perderse en esa mirada hermosa, en esa cárcel de cristal que la tenía aprisionada.  

    ―Te amo… Te amo más de lo que puedas imaginar ―expresó él con excitación.  

    ―Yo también te amo ―gimió ella con voz débil. 

    Francisco la miró con devoción, como si estuviera ante la diosa Afrodita, la diosa del amor, que lo tenía embrujado en sus redes. Rodeó con sus manos la cintura de la joven y, sin dejar de mirarla, entró en ella pendiente de cada gesto y movimiento que ella hiciera, quería sentirla segura.  

    Lucía se mordió el labio para no gritar. El hombre se detuvo y besó su labio sangrante a la vez que le repetía una y otra vez que la amaba.    

    Una vez que ella se acostumbró a su cuerpo, volvió a perderse en un mar de sensaciones nuevas e intensas que sabía que solo con él podía saciar. Hicieron el amor de una forma exquisita. Francisco San Martín hizo desaparecer todos los temores de la mujer, todos sus malos recuerdos y malas experiencias. 

    Cuando ella llegó al fin, Lucía se pegó al hombre como si fuera una sola con él, enterró sus uñas en la espalda masculina y sintió que su respiración se cortaría en cualquier momento. Él se dejó llevar y cayó sobre ella, gimiendo y sudando. La besó como si nunca lo hubiese hecho, como si fuera la primera vez que saboreaba sus labios.  

    Al rato, se dejó caer al costado de ella y, sin soltarla, la llevó con él para colocarla sobre su pecho.  

    Lucía era mucho más pequeña que él, aun así, encajaban a la perfección. Ella puso su cabeza en el hueco de su cuello mientras él acariciaba su cabello y espalda. Para ambos era lo más perfecto que pudieran vivir.  

    ―Te amo ―susurró el hombre.  

    ―Y yo a ti.  

    ―Preciosa, mi preciosa niña, mi mujer, mi paz, mi todo…  

    ―Jamás creí que pudiera ser tan perfecto.  

    ―Es que tú eres perfecta. ―Tomó la cara de ella entre sus manos y la levantó para que lo mirara―. Tú eres perfecta ―repitió mirándola con adoración.  

    ―No me dejes nunca ―le pidió.  

    ―Jamás lo haré. Siempre serás mi precioso amor. Ahora sí te tengo atrapada, porque nunca te dejaré escapar. Y no solo de mis ojos.  

    Lucía sonrió, para ella, esa era la cárcel más maravillosa y tierna que pudiera existir. Quería permanecer ahí, segura de que jamás querría escapar de esa mirada.  

    Francisco despertó y sintió a Lucía sobre su cuerpo. Después de hacer el amor la noche anterior, ella se durmió en su pecho; era tan pequeña y liviana que casi ni la sentía, lo que sí sentía era su cuerpo desnudo pegado al suyo. Sonrió y acarició la espalda de su mujer. Recordó las inexpertas caricias, su sonrisa tímida, sus mejillas enrojecida, la pasión desbordante de su mirada cuando por fin la hizo suya. En ese momento, él buscó sus ojos y vio en ellos el deseo y ansia sin miedo, sin temores, sin el pasado reviviendo en su mente. Para él fue la forma más perfecta de hacer el amor, nunca había experimentado lo que sintió con Lucía, descubrió lo que muchos, incluso él mismo, solo había soñado: el amor, la ternura y la pasión mezclados en un solo acto, donde se entregó por entero y pudo sentir lo mismo de parte de su mujer.  

    La diferencia entre hacer el amor y tener sexo cobró un nuevo significado.  

  

  


 
    Capítulo 6 

    Visitas 

    Lucía despertó y al verse en esa posición se quiso bajar, no obstante, él la amarró en un abrazo para que no se le escapara. Ella alzó un poco la cabeza para mirarlo, tenía una expresión extraña al principio, luego se puso roja, pero no dejó de contemplarlo por un buen rato. Él no dijo nada; pese a no saber lo que tenía en su mente, no interrumpió su observación. De pronto, ella bajó la cara y se escondió en el fuerte pecho de su hombre.  

    ―¿Qué pasó, preciosa?  

    ―Fue bonito anoche ―respondió apenas.  

    ―Sí, claro que lo fue, preciosa. ―La acostó a su lado y la miró con una dulce sonrisa―. Estás roja. 

    Se quiso esconder y se puso más roja todavía.  

    ―No te escondas, no debes tener vergüenza. Fue maravilloso.  

    ―Es que… yo nunca… 

    ―Lo sé, preciosa, cariño. ―La beso con ternura―. Aun así, con toda tu inocencia, me enseñaste a amar y a sentir cosas que no había vivido antes.  

    Se volvió a esconder en su pecho, él la abrazó, nunca pensó encontrar un amor así, estaba enloquecido por una chiquilla preciosa, apasionada y tímida.  

    ―¿Quieres ducharte conmigo? ―le susurró en el oído. 

    ―¿Cómo en las películas? ―preguntó con picardía y timidez.  

    ―Ven. ―Se salió de la cama, la tomó de la mano y la puso en pie, ella se miró su cuerpo desnudo y quiso alcanzar el edredón, pero él se lo impidió y la tiró para acercarla―. No, no te cubras, estamos solos y eres mi mujer, mi amor y mi todo.  

    La joven evitó mirarlo, pero le acarició el pecho y los hombros con inocente sensualidad. 

    ―Si sigues te voy a hacer el amor de nuevo ―le advirtió él. 

    Ella rio y besó su cuello, luego los hombros y bajó a su pecho.  

    ―Vamos a bañarnos ―le susurró la mujer.  

    ―¿Ahora? No sabes lo que me haces, niña ―replicó él.  

    ―Es que quiero hacerlo de nuevo, pero estoy un poco incómoda.  

    Él comprendió y la guio al baño, se metieron a la ducha y él dejó caer el agua tibia por su cuerpo, ella se contorsionó con las cosquillas que le dieron. Él se sintió satisfecho, le gustaba verla relajada y feliz. Sin querer esperar más, la elevó para tomarla en sus brazos, ella rodeó sus caderas con sus piernas. Entró en ella sin dejar de mirarla. Ella lo besó con efusividad, cerró sus ojos, incapaz de mantenerlos abiertos por las sensaciones que la embargaban: amor y pasión unidas.  

    Cuando ella se apretó a su cuerpo y gritó su nombre, él la apoyó contra la pared de la ducha y la besó con más urgencia. Sentirla explotar de esa forma, entregándole sus gemidos, suspiros y latidos, era demasiado para él, anheló estar siempre así, entre sus piernas, viviendo el amor más grande que se pudiera sentir por una persona.  

    ―Francisco… ―pronunció ella en voz baja, una vez calmada.  

    ―Dime. ―Buscó su mirada, sin embargo, ella lo evitó, estaba seria, con la vista baja. Él se asustó―. Lucía, preciosa, ¿pasa algo malo?, ¿te lastimé?  

    Ella negó con la cabeza y luego la miró expectante, sin hablar.   

    ―Dime, por favor ―le rogó, temía haberla lastimado sin darse cuenta.  

    ―Es que… ahora que lo pienso… ―comenzó a decir con clara culpa en sus ojos, luego, guardó silencio. 

    ―Preciosa, te estás enfriando, ven. 

    La colocó en el suelo y dejó caer el agua caliente por su cuerpo para quitarle el resto de champú y jabón; mientras, ella lo observaba extraño.  

    La envolvió en una toalla y él hizo lo mismo. La guio de vuelta a la habitación.  

    ―Dime, preciosa, ¿cuál es el problema?  

    Lucía se sentó en la cama. Francisco se sentó a su lado.  

    ―¿Te lastimé? 

    ―Quizá para ti es una estupidez ―expresó casi en un murmullo.  

    ―No, nada de ti lo es. ¿Qué te preocupa? ¿Qué pasó? Yo quiero saber.  

    ―Es que se suponía que yo… bueno… nunca había estado con nadie… ¿cierto?  

    Él asintió sin entender.  

    ―Por lo tanto…, yo… nomeestoycuidando… ―lo dijo así de rápido.  

    Francisco, malinterpretó las palabras de su prometida y creyó que ella no quería tener un hijo de él, que no quería las consecuencias de lo que estaban haciendo.  

    ―¿Y si quedo embarazada? ―preguntó ansiosa.  

    ―¿No quieres tener un hijo conmigo?   

    ―¿Yo? Sí, sí. ―Lo miró fijo un momento y sonrió―. Sería lindo tener un tú pequeñito.  

    Francisco sonrió. 

    ―Yo esperaría que fuera una tú en miniatura.  

    ―¿No te molestaría si me embarazo?  

    Él se sintió aliviado al saber que era eso, que temía que él la culpara si se embarazaba.  

    ―Sería lo más hermoso que pudiera ocurrir. Tener un hijo tuyo, nuestro, sería… maravilloso.  

    Lucía se lanzó a sus brazos y lo besó feliz. Él la recibió más que contento, sin el miedo de hacía unos minutos. Ella era completa y absolutamente suya y pensó que, aunque sonara machista y celoso, así la quería, que conociera el amor solo con él, que fuera la madre de sus hijos, que fuera su esposa, su compañera, su amante, su todo. Solo para él y él para ella. Estuvo seguro de que nadie, jamás, podría ocupar su lugar en su corazón.  

    Aquel fin de semana lo pasaron juntos, disfrutando de su compañía y del amor. Lucía se notaba relajada, a diferencia de las semanas anteriores en las que la sombra de su pasado muchas noches la atormentaba; con su prometido a su lado, ya no les temía a sus fantasmas.   

    El lunes llegó y él volvió al trabajo. Aquella semana ella continuó sin salir y, aunque Marta la visitaba cada día y Héctor iba casi todas las tardes, Francisco no quería que su mujer vegetara en casa por más que le encantara llegar a su hogar y que ella lo esperara. Así fue como una noche, algunos días después, se lo planteó.  

    ―Preciosa ―comenzó a decir―, ¿eres feliz conmigo? 

    ―Mucho, ¿por qué lo preguntas?  

    ―Estaba pensando: antes de conocerme, tú estudiabas y querías tener tu profesión, tu carrera y yo no quiero robarte eso, si quieres continuar estudiando, puedo arreglarlo para que lo sigas haciendo. Has faltado a la universidad, pero puedo buscar la forma para que te acepten de vuelta.  

    Ella se puso seria. 

    ―Dudo que haya algo que hacer con mis faltas, estamos recién a abril y ya había faltado a varias clases, ya perdí la cuenta, de hecho, tenía ramos en los que podía faltar dos veces y ya falté más de cuatro.  

    ―Todo se puede arreglar.  

    Ella negó con la cabeza.  

    ―¿Y trabajar?  

    ―¿Quieres que estudie o trabaje?  

    ―Yo no quiero coartar tu libertad.  

    Bajó la vista, él acunó su rostro y la hizo mirarlo.  

    ―No quiero que hagas algo que no quieres por agradarme a mí.  

    ―¿Y si te dijera que no quiero seguir estudiando ni trabajando?  

    ―¿Estás segura?  

    ―¿Qué tal si te digo que me tendrás que mantener? 

    ―No es problema para mí, yo solo quiero que seas feliz.  

    ―Es que no quiero seguir estudiando, si lo hacía era porque mi papá quería que fuera ingeniera comercial para ayudarlo en su empresa, pero nunca me gustó, cuando saqué puntaje nacional, no estaba en mi mente estudiar algo así. Y trabajar… no sé.  ¿Puedo ser tu secretaria? ―coqueteó.  

    ―No trabajaría nada, te haría el amor todo el día. ―La tomó de la cintura y la sentó en sus piernas.  

    ―No quiero estudiar, por lo menos no lo que estaba estudiando.  

    ―¿Y qué te gustaría hacer?  

    ―Siempre quise ser artista ―dijo con vergüenza y se puso roja, para el hombre era un deleite verla con sus mejillas enrojecidas.  

    ―¿Artista?  

    ―Sí ―contestó avergonzada―, me gusta el dibujo, el problema es que eso no da para mantener a nadie.  

    ―¿Por qué no? Le pediré a Gabriela que busque un lugar donde puedas estudiar, ¿te parece?  

    ―¿Estás seguro?  

    ―Por supuesto, preciosa, ¿o no te gusta la idea?  

    ―Sí, es que… nada.  

    ―¿Segura?  

    Ella lo besó, con un beso que él notó extraño, no de mala manera, más bien fue un beso con miedo, con titubeo, como los primeros besos que le daba.  

    ―¿Qué pasa, preciosa?  

    ―Nada ―contestó―, es que esto es tan perfecto, que a veces me da miedo.  

    ―No debes temer, es real y estamos juntos.  

    ―Pero es demasiado perfecto, demasiado bueno para ser verdad.  

    Francisco la abrazó con fuerza, aunque le pareciera perfecto a su mujer, en realidad no lo era. Mientras Gustavo no estuviera en la cárcel y Cristian no se olvidase de ella, no estaría tranquilo. Gustavo andaba desaparecido, nadie sabía dónde se ocultaba, y a Cristian lo había visto varias veces rondar el edificio. Lucía no salía del departamento sola, aun así, su prometido había contratado a dos guardaespaldas más para protegerla y, cada vez que salían, ellos los acompañaban a una distancia prudencial. El hombre sabía que, si ella volvía a estudiar tendría que contarle lo que sucedía y que tenía a dos guardias para protegerla, no la expondría a un riesgo inútil, además, en caso de cualquier contratiempo, ella debía saber dónde y a quién acudir.  

    ―¿Estás cansada? ―le consultó luego de un rato que habían permanecido así, con ella sentada en sus piernas y su cabeza apoyada en su hombro. 

    ―Sí ―admitió en voz baja, luego lo miró coqueta―, pero no tanto.  

    Lucía lo besó apasionada, era tan hermoso para él sentir a su lado a esa niña-mujer que lo amaba y que lo llevaba a desearla más de lo que era posible.  

    Así pasaron los días entre el amor y el placer, si no fuera por los fantasmas de Gustavo y de Cristian, todo sería perfección, sin embargo, no era así, cada vez era más la desesperación de Francisco por no saber dónde se escondía Gustavo ni conocer los planes de Cristian.  

    Una tarde, el hombre regresó a su casa y se encontró con una grata sorpresa, su mujer lo esperaba con una cena romántica  

    ―¡Qué lindo! ―expresó con gran alegría.  

    ―Feliz tres meses ―le dijo ella y buscó sus labios con los de ella para besarlo.  

    ―Te amo, parece que fuera mucho más tiempo, por todo lo que hemos vivido ―afirmó él con cariño.  

    ―Es verdad, no nos vamos a dar cuenta cuando sean tres años.  

    ―O treinta ―repuso él.  

    ―Sí, treinta años, estaremos juntitos hasta viejitos ―aceptó ella.  

    ―Sí, preciosa, estaremos juntos el resto de nuestros días ―le aseguró y la besó con toda pasión. 

    ― Y mira, ¿te gusta? ―Le entregó un pequeño regalo hecho por ella: un dibujo de ambos, lo había realizado en un block que le había comprado él días atrás. 

    ―Está hermoso. Allí estamos los dos.  

    ―Sí, estamos en un lugar lejos de todo, en una isla solitaria, y yo estoy con los globos que siempre me regalas. Y ahí. ―Le indicó la parte superior del bosquejo―. Están tus ojos.  

    ―Te amo, preciosa, este dibujo nos representa en todo lo que somos. 

    La besó con mayor pasión, ella correspondió de igual forma.   

    La cena tuvo que esperar.  

    Al día siguiente, tocaron el timbre muy temprano. Lucía se sentó en la cama con brusquedad, lo que le provocó un mareo y tuvo que correr al baño. Francisco salió a abrir la puerta y se quedó de piedra al ver, parados ante su puerta, a sus padres.  

    ―¿Buenos días, hijo? Parece que no te alegrara vernos ―saludó la madre.  

    ―No, no, no es eso, pasen, pasen.  

    La mamá ciñó a su hijo en un apretado abrazo. Su padre le dio la mano y le dio un abrazo un poco menos efusivo que el de la mujer.  

    ―¿Cómo estás?  

    ―Bien, bien. Permiso, vengo enseguida.  

    Francisco se dirigió al baño a ver a su mujer que no se sentía nada bien, al parecer, el despertar tan brusco la hizo sentir mal.  

    ―Perdón, preciosa, son mis padres, no tenía idea de que iban a venir, por favor, lo siento tanto.  

    Ella solo podía negar con la cabeza, las náuseas no le permitían más movimiento.  

    ―Lo siento, tanto, preciosa, esto es mi culpa.  

    Por respuesta, la joven se apoyó en el pecho de su hombre, se sentía muy mal física y anímicamente.  

    ―Ve a atenderlos, yo voy a estar bien, yo voy enseguida.  

    ―No te quiero dejar sola.  

    ―Yo estaré bien, no te preocupes.  

    ―No, no puedo dejarte aquí, preciosa, no me pidas eso.  

    ―No quiero que estés aquí.  

    ―Yo quiero estar aquí. Esto es mi culpa.  

    Lucía hizo amago de levantarse y él la tomó con sumo cuidado en sus brazos, la llevó al dormitorio y la dejó en la cama.  

    ―Ya vengo ―le dijo él.  

    Ella asintió con la cabeza y se quedó en esa posición, quieta. Él salió rumbo a la sala, donde lo esperaban sus padres. Sabía que ellos se habían enterado de la relación de su él con Lucía y querían conocerla, lo que no esperaba Francisco era que llegaran de esa forma, ellos nunca lo visitaban sin avisar.  

    ―Disculpen, Lucía no se siente bien, enseguida viene. ¿Qué hacen aquí? No me avisaron que venían.  

    ―Lo sentimos, hijo, no queríamos molestar, pero el avión llegó mucho antes de lo previsto, hubo tormenta y no pudo hacer escala, pasó directo hasta acá; esperábamos que fuera una sorpresa, pero no tan sorpresa ―se disculpó la mamá.  

    ―Está bien, no hay problema, es solo que no los esperaba ―repuso de inmediato. 

    Lucía no regresaba, Francisco estaba preocupado, de los tres meses que llevaban juntos, nunca había amanecido así. Frida lo notó y preguntó qué pasaba.  

    ―No sé, creo que se levantó muy de prisa al oír el timbre y se mareó…  

    ―¿Puedo ir a verla?  

    El hijo titubeó, sin embargo, la mujer, sin esperar respuesta, se fue a ver a su nuera.  

    ―Lo único que quería era conocer a la chica que por fin robó tu corazón ―comentó el papá.   

    ―Me imagino.  

    ―¿Cómo han estado?  

    ―Bien. Bueno, todavía no se solucionan los problemas que te conté, por lo menos no han actuado en contra de Lucía, tampoco han hecho nada como para atraparlos, a Cristian, porque Gustavo sigue desaparecido. Espero que lo agarren pronto.  

    ―Puedo ayudar si quieres, sabes que tengo contactos.  

    ―Te lo agradecería. ¿Y ustedes vienen por negocios o solo a conocer a mi prometida? 

    ―Nos quedaremos unos meses, yo por negocio y tu mamá quiere abrir una galería de arte acá, vino a buscar nuevos talentos ―le contó el hombre y sonrió―, aunque estoy seguro de que lo que quiere es estar cerca de ustedes.   

    ―Lucía quiere ser artista, le gusta pintar, tal vez mamá pueda ayudarla. El próximo semestre tomará clases.  

    ―¡Qué bien! Bonita profesión. Tu madre de seguro querrá ayudarla.  

    El hijo no contestó.  

    ―¿Te molesta que estemos aquí? ¿O temes que ella no nos guste? 

    ―No, cuando la conozcas, verás que es la mejor chica, pero…  

    ―Pero ¿qué? 

    ―Es que, bueno, yo sé que no he tenido el mejor ojo para escoger mujeres, aunque nunca estuve enamorado, ahora lo sé, y no quiero que la espanten. 

    Matías se echó a reír y contagió a su hijo.  

    ―Tu mamá ―cuchicheó― viene a ver que tú no la espantes. Ha hablado con Marta y está fascinada con ella. No se va a ir si no te ve casado con ella. O al menos con algo más formal. 

    ―¿Qué tanto secretillo? ―Frida salió del cuarto con Lucía, que venía pálida―. Deberían tener listo el desayuno, que mi nuera y mi nieto necesitan comer.  

    ―¡Mamá! ―exclamó Francisco, turbado. 

    ―Vamos, hijo, se nota a leguas que está embarazada.  

    Lucía contemplaba el suelo.  

    ―Mamá… ―rogó el hijo, no quería que Lucía se sintiera incómoda.  

    ―Bueno, entonces yo voy a preparar el desayuno. ―Dejó a la joven con su hijo y se fue a la cocina, acompañada por su esposo. 

    Francisco abrazó a Lucía, colocó dos de sus dedos bajo la barbilla de su mujer y le levantó la cara con suavidad.   

    ―¿Es cierto?  

    ―No sé, pero no me siento nada bien.  

    ―Vamos a ir a un médico hoy mismo.  

    ―¿Y si se enojan? Llevamos tan poquito tiempo juntos… 

    ―Mi mamá está fascinada con la idea ―aseguró él. 

    Ella respiró hondo, se le notaba lo mal que se sentía. Él la afirmó de los hombros, preocupado.  

    ―¿Quieres ir en seguida?  

    ―Tengo hambre ―reconoció tragando saliva.  

    ―¿Y si es nuestro bebé? ―Sonrió y le tocó su vientre.  

    ―Sería lindo. Aunque ahora, en este mismo momento, no es lindo ―repuso con los ojos brillantes por las lágrimas.   

    ―Ya, está listo, vengan, la niña tiene que comer, no quiero que se me desmaye aquí.  

    Sin preguntar, Frida le había servido a Lucía un tazón de leche con chocolate; ella, al ver la taza, se levantó y se fue corriendo al baño. Francisco la siguió. Su mamá hizo lo mismo.  

    ―Tranquila, hija, es normal sentirse así. ―La mujer se acercó con rapidez, le tomó el pelo y le acarició la espalda―. Debes comer algo, así te sentirás mejor.  

    ―Lo siento tanto. ―Lucía se lavó la cara en el lavamanos, tenía lágrimas en los ojos―. Justo cuando llegaron yo estoy así.  

    ―Tal vez por eso, llegamos en el momento indicado, si no, dime tú, ¿qué hace mi hijo contigo? Está nervioso y no sabe qué hacer. ―La madre miró a su hijo con gesto divertido.  

    ―Mamá… por favor.  

    ―Pero si es verdad.  

    Lucía lo miró con una sonrisa tímida.  

    ―La estás asustando ―recriminó Francisco a su mamá.  

    ―Vamos, hija, tienes que comer. ―Tomó a Lucía de un brazo, con suavidad. 

    El hombre vio alejarse a las dos mujeres. Frida era alta, como casi todas las alemanas, en cambio, Lucía era más bien baja, apenas le llegaba hasta el hombro. A medio camino, la mayor abrazó a su nuera, la que se apoyó en su costado. Francisco sonrió tranquilo, no debía tener miedo a que no se llevaran bien, su mamá ya quería a su prometida. Con ninguna de sus exnovias fue así, al contrario, por lo general, las espantaba el primer día, y no era por la posibilidad de embarazo de Lucía, pues una de las ex de Francisco quiso pasarse de lista y hacerles creer que estaba embarazada y de igual modo Frida la apartó de su hijo.  

    ―Toma despacito y a lo que puedas, hija, pero debes comer, así te sentirás mejor ―indicó la suegra. 

    Lucía obedeció. Se demoró mucho tiempo en comer.  

    ―No me gusta estar así ―comentó al rato, un poco frustrada.  

    ―Está bien, es normal, la mayoría de las mujeres pasamos por eso ―la tranquilizó.  

    ―De todas maneras, lo siento mucho.  

    Frida no dijo nada, sólo la miró por un buen rato, Lucía se cohibió y bajó la mirada.  

    ―Yo sabía que mi hijo te tenía que encontrar ―declaró al fin.  

    ―En eso tiene razón mi esposa ―intervino el papá, que había estado callado todo el tiempo―. Eres la chica ideal para mi hijo, son tal para cual.  

    El matrimonio se miró con la complicidad que dan los años, se comprendían sin necesidad de hablar y sabían que la joven pareja estaba destinada a estar juntos.  

      

      

  

  


 
    Capítulo 7 

    Buena nueva 

    Después de comer, a Lucía se le pasaron los malestares y, por más que protestó, ninguno de los tres le hizo caso y Francisco solicitó una hora médica para que la revisaran. A mediodía, se encontraron en la clínica con Héctor, quien fue avisado y quiso acompañar a su hija. También Marta fue con ellos.  

    ―¿Cómo te sientes? ―le preguntó Francisco al oído.  

    ―Imagínate, todos están al pendiente de mí y sé que todos ellos esperan que esté embarazada, ¿y si no lo estoy? 

    ―Si no lo estás, no pasa nada, ¿qué podría pasar?  

    ―Es que…  

    ―No será tu culpa, preciosa ―la tranquilizó―, yo quiero que estés bien y verte así esta mañana… No quiero volver a verte así. Si estás o no embarazada, no cambiará nada.  

    Cuando la llamaron, Francisco entró con ella a la consulta, él explicó la situación, ella fue incapaz de hablar. El doctor la envió con una enfermera a realizarse algunos exámenes, los que estarían listos, la mayoría, en una hora, por lo que salieron de allí para esperar los resultados.  

    Se fueron al casino de la clínica. La joven se sentía cohibida con tantas atenciones. Todos la trataban como si fuera una niña delicada y mimada y no estaba acostumbrada a ello, por el contrario, hasta hacía unos meses, mantenía una careta de independencia que Francisco derrumbó en el mismo momento en el que la miró.  

    Frida, la madre de Francisco se sentía feliz de haber llegado en el momento justo, entre ella y Marta se comprometieron a ayudarla; como Lucía no tenía mamá, ellas tomarían ese papel. La joven se sintió acogida y querida, algo que hacía mucho tiempo no sentía y, aunque pareciera entrometida, Frida solo se preocupaba de esa joven a la que veía tan frágil.  

    Una hora más tarde, volvieron al box del doctor Guillermo Cáceres. Eran amigos con Francisco desde hacía muchos años, por lo que su atención era especial.  

    ―No me habías dicho que tenías novia, Francisco ―le reprochó en tono amable el doctor.   

    ―No nos hemos visto, he tenido muchos asuntos que resolver, he estado algo perdido, Guillermo.   

    ―Bueno, espero que estas sean buenas noticias ―indicó―, estás embarazada. Tienes entre cuatro y seis semanas de embarazo. Te enviaré con un ginecólogo que hará las ecografías correspondientes y por supuesto tus controles normales. Los felicito.  

    Lucía buscó la mirada de su prometido, quien tenía la vista perdida.  

    ―¿Francisco? ―Le tomó la mano. 

    ―¿Estás… embarazada? ―preguntó como si no creyera, ella asintió y él sonrió―. Te amo, Lucía, te amo, te amo, te amo… 

    Le dio muchos besos cortos, llenos de emoción. Guillermo sonrió, no era la primera pareja que reaccionaba de ese modo, sin embargo, cada vez que le tocaba dar una noticia así y veía esa reacción, era un aliciente a su carrera, la vida se abría paso de maneras maravillosas.  

    ―Llévala con Carlos Román ―le indicó a Francisco―, él es el mejor gineco-obstetra y estoy seguro de que sólo quieres lo mejor para tu novia y madre de tu hijo.  

    ―Por supuesto, gracias Guillermo.  

    ―Espero que me inviten a la boda.  

    ―Por supuesto que sí ―respondió Francisco, agradecido.  

    Al salir, la familia comprendió la feliz noticia, pues la expresión de la pareja lo decía todo. Los abrazos y parabienes no se hicieron esperar, estaban felices por aquel primer nieto. Lucía intuyó que, de ahí en más, sí la tratarían como a una muñeca de porcelana.  

    Matías llevó a todos a un restaurant a celebrar la llegada del nuevo miembro a la familia. La emoción y el cariño se podía ver a simple vista, todos estaban alegres con la buena nueva. Lucía sintió que sus malestares valían la pena si era por su bebé. "¿Qué será?", se preguntó, "¿niño o niña?", en realidad no le importaba, mientras fuera sanito o sanita le daba lo mismo, lo único que esperaba era que se pareciera a su papá, con esos mismos ojos como espejo, en los que se perdía y se encontraba, en los que permanecía guardada, más que nunca, en esa cárcel de cristal, donde se sentía protegida.  

    ―¿Pasa algo malo? ―La voz de la madre de Francisco la sacó de sus pensamientos. Sin darse cuenta, se había quedado mirando fijamente los ojos de su hijo.  

    ―No, no, por supuesto. Sólo pensaba… 

    ―¿Estás cansada?  

    ―Un poco.  

    ―Bueno, será mejor que nos vamos, la niña necesita descansar ―indicó Matías.  

    ―Sí, será mejor que vamos ―aceptó Francisco.  

    Nada más llegar al departamento, Frida la tomó del brazo.  

    ―Ven, vamos a que te recuestes un rato y duermas.  

    La guio hasta el cuarto y la hizo acostar, ella lo hizo a su lado y le hizo cariño en la cabeza. 

    ―¿Puedo hacerte una pregunta? ―le preguntó Frida.  

    ―Claro ―contestó algo atemorizada.  

    ―¿Qué veías en los ojos de mi hijo?  

    Lucía la miró sorprendida.  

    ―En el restaurant ―agregó.  

    ―Yo... ―La joven no pudo continuar, no sabía si decirle o no lo que pasaba, no quería que pensara que estaba loca.  

    ―Te pregunto porque cuando yo conocí a Matías, mi esposo, lo primero que vi fue su mirada, sus ojos como espejo donde yo estaba protegida como en… 

    ―Una cárcel de cristal ―terminó la oración.  

    Frida miró a su nuera y sonrió feliz.  

    ―Sí, así es, todavía me pasa, me pierdo en esa mirada. Matías, al igual que mi hijo, es muy detallista, comprensivo y amoroso. Puedo afirmar que he sido feliz todos estos años, con nuestros problemas y discusiones como es lógico, pero nunca ha habido nada grave. Recién, cuando te vi mirarlo, noté que te pasaba lo mismo que a mí.  

    ―Así es, señora, yo, cuando conocí a Francisco no sabía quién era, pero no pude quitarme esa mirada, esos ojos y esa voz calmada y suave. Cuando volví a verlo, ya estaba total e irremediablemente enamorada de él, en cosa de horas, quizá le cueste creerlo, pero…  

    ―Te creo, como te dije, a mí me pasó lo mismo y esto me indica que tú eres la mujer que él merece y estoy segura de que él sabrá hacerte feliz.  

    ―Gracias ―atinó a contestar.  

    ―Y me alegro de haber llegado en este momento. ―Puso su mano en el incipiente vientre―. Espero que no te moleste, no acostumbro a ser entrometida, pero te siento tan desvalida, tan sola, no lo digo por mi hijo, pero él es hombre y ellos no entienden estas cosas, ellos se asustan y siempre se imaginan lo peor.  

    La joven sonrió, era cierto, si Frida no hubiese estado allí, Francisco estaría loco sin saber qué hacer.  

    ―Yo también me alegro ―admitió Lucía― y no me molesta, al contrario, es bueno tener una mujer al lado, una mamá siempre hace falta.  

    ―Entonces aquí la tienes. ―Se acercó y le dio un beso maternal en la frente―. Ahora duerme un rato, necesitas descansar. ¿Quieres comer algo especial más tarde?  

    ―No, cualquier cosa, todavía no empiezo con los antojos.  

    ―Será mejor que empieces pronto, porque te aseguro que aquí hay muchos dispuestos a recorrer el mundo para complacer todos tus caprichos. ―Le acarició el cabello para hacerla dormir.  

    Se durmió enseguida, como si los dedos de Frida fueran mágicos.  

    Desde aquel día, todos estaban al pendiente de ella, de lo que quería comer, de si estaba cansada, si le dolía algo, hasta del más mínimo detalle. A pesar de sentirse extraña, le gustaba sentirse querida por tanta gente.  

    Frida y Marta visitaban a diario a Lucía. Marta pasaba casi todo el día con ella, le enseñaba las cosas que no sabía, despejaba sus dudas y temores. Con ambas podía conversar de todos los cambios que experimentaba en su estado.  

    Para Francisco era gratificante contar con sus padres y con Marta, sobre todo por las mañanas, pues así se iba a trabajar con tranquilidad, con la seguridad de que su prometida quedaba en buenas manos. Una tarde, llevó a Lucía a visitar algunas casas para escoger la que le gustara, con un hijo en camino, era necesaria una casa, donde su hijo o hija tuviera espacio para jugar.  

    El primer lugar al que la llevó fue a una de esas casa-haciendas que se ubicaban a las afueras de la ciudad, cosa que Lucía no quería, pues a ella le apetecía un lugar donde tuviera cerca a los vecinos, almacenes, supermercados y, sobre todo, centros médicos.  

    Después de recorrer varios lugares, se decidieron por una casa dentro de un condominio precioso, la casa era grande, cómoda, tenía muchas habitaciones, estaba rodeada de mucho verde, piscina, juegos, poseía todo lo que ella siempre quiso, por lo que aquella fue su elección.  

    ―¿Cómo te sientes? ―le preguntó Francisco después de volver al departamento.  

    ―Un poquito cansada. 

    ―¿Quieres acostarte?  

    ―¿Irás conmigo? 

    ―¿Quieres que vaya contigo?   

    ―¿Qué crees? ―le respondió coqueta. 

    Se fueron al cuarto e hicieron el amor, les gustaba estar juntos, demostrar, con sus cuerpos, todo el amor que sentían el uno por el otro. Los besos no faltaban, no concebían hacer el amor sin besarse, los besos eran el combustible para encender la llama del amor que sentían.   

    ―Te amo, preciosa, no sabes cuánto te amo.  

    ―Jamás creí encontrar un amor así, desde que te vi me enamoré de ti, de tus ojos, tu mirada, tu voz, la suavidad de tus palabras… No creo que haya nadie parecido a ti. Eres lo mejor que me ha ocurrido.  

    ―Y tú has sido lo mejor de mi vida, conocerte trajo a mi vida la luz que tanto necesitaba. No hay otra como tú. Sólo espero hacerte feliz el resto de nuestras vidas. 

    Por la tarde-noche llegaron los padres de Francisco, Marta y también Héctor. Lucía se dio cuenta de que entre los dos últimos había algo, ella esperaba que se decidieran y pronto formaran una linda pareja. Sus miradas, cargadas de significado, con sutil coquetería, le demostraban que entre ambos había química, pero ninguno era capaz de confesar sus sentimientos.  

    Se quedaron hasta muy tarde conversando, aquella noche, Lucía tuvo su primer antojo.  

    ―¿Sienten? ―preguntó―. Olor a torta de mango.  

    El olor lo sentía penetrante, delicioso. Se miraron unos a otros, sin comprender.  

    ―¿No lo sienten? Está muy fuerte. ―Aspiró el aroma inexistente―. ¡Qué rico! 

    No se habló más, Francisco, Héctor y Matías se levantaron con celeridad y salieron del departamento en busca de torta de mango, a pesar de las protestas de la joven y de asegurar que solo sentía el olor, que no necesitaba comer.  

    Lucía se sintió culpable, pero Marta y Frida le dijeron que era normal que los hombres reaccionaran así, era el primer hijo y primer nieto, se le consentirían todos los antojos.  

    ―De todas maneras, es tarde y… 

    ―Agradece que no está lloviendo y no es algo fuera de época. ―Rieron Marta y Frida.  

    La joven también sonrió, le gustaba estar con ellas, eran sus amigas, sus confidentes, sabía que con ellas todo estaría bien; ellas no querían lastimarla, ni a ella, ni a su relación con Francisco, mucho menos a su bebé. Siempre buscaban que estuviera lo mejor posible, incluso cuando amanecía de mal genio o enferma, la apoyaban.  

    Los tres hombres volvieron con una enorme torta de mango, se comió un trozo con muchas ganas, Francisco la contempló con agrado, nunca la había visto comer con tantas ansias.  

    ―No debieron ir ―le susurró ella a Francisco mientras comía un gran trozo del pastel.  

    ―¿Y perderme este espectáculo? Tú sabes lo que te cuesta comer, antes apenas sí comías y ahora, mírate, lo haces con tantas ganas, me encanta verte así.  

    Ella lo contempló y se perdió en su mirada, como siempre le sucedía.  

    ―Gracias de todas maneras, está deliciosa ―agradeció. 

    ―Tú eres deliciosa. ―Se había ensuciado los labios con crema y él se la limpió con sus labios.  

    Quiso estar a solas con él, sonrió ante su imaginación.   

    ―Ya vamos a quedar solos ―susurró él.  

    Ella se puso roja, lo cual notó su suegra. 

    ―¿Vamos? ―dijo Frida levantándose―. Lucía debe descansar. 

    Los demás invitados aceptaron y se prepararon para retirarse. Ya era tarde, faltaba poco para la medianoche.  

    Después de que se fueron, Francisco tomó en sus brazos a su prometida con cuidado, como siempre, y la llevó al cuarto, la dejó sobre la cama y le dio un corto beso antes de dejarla allí sola. Lucía no se movió. Él regresó con un trozo de torta en las manos y con una sonrisa seductora.  

    ―¿Qué vas a hacer? ―inquirió ella nerviosa.  

    ―Voy a comer torta.  

    Se sentó al borde de la cama, dejó la torta en la mesita de noche y la empezó a desnudar poco a poco, le dio muchos besos cortos.  

    ―¿No que querías comer torta? ―preguntó ella entre gemidos.  

    ―Sí, voy a comer ―respondió mientras la besaba.  

    Lucía se dejó hacer, estar con él era lo más hermoso que le podría pasar. Una vez desnuda, se avergonzó, pero él tomó su cara y la besó.  

    ―No te avergüences, recuerda lo hermosa que eres.  

    Ella no dijo nada, no fue capaz.  

    ―¿Qué vas a hacer? ―le preguntó al ver que tomaba el plato con el pastel. 

    ―Voy a comer de ti ―señaló al untar, con la crema de la torta, el cuerpo de la mujer.   

    ―¡Francisco! ―Eso la excitó mucho más de lo que quería admitir, nunca se imaginó hacer algo así.  

    ―Te amo, preciosa, eres un dulce para mí.  

    Para ella, sentir su lengua saboreando la torta y su cuerpo fue demasiado éxtasis, era delicioso, algo que repetiría a diario. Pensó en que luego ella lo haría con él y se dejó llevar sin importarle nada más que sentirlo a él, a sus labios recorriendo su cuerpo, a sus besos cuando volvía a su boca para decirle cuánto la amaba y lo hermoso que era hacer el amor con ella.  

    Era tan perfecto que ella sentía miedo que todo terminara mal. Él disfrutaba de aquel amor, aun sabiendo que el peligro seguía latente, que Gustavo podía volver en cualquier momento y que mientras no estuviera preso, bajo custodia, no podrían estar tranquilos.  

    Los días pasaron entre el amor que se profesaban y las atenciones de sus padres. Una de las tantas noches en las que recibían la visita de ellos, Frida les avisó que, al día siguiente, no podría ir temprano al departamento, pues tenía una reunión con uno de los auspiciadores de la nueva galería que ella estaba abriendo en la ciudad. Marta tampoco podría ir en la mañana, una antigua amiga la había llamado por teléfono para desayunar juntas, por lo que Francisco pensó en quedarse con ella, a lo que Lucía protestó, pues ella no era una inválida como para ser incapaz de quedarse sola.  

    La mañana siguiente, Francisco continuó con la sensación de que debía quedarse, pero su prometida lo tranquilizó y le aseguró que estaría bien, se sentía muy bien, por lo que no debía preocuparse.  

    ―Mi amor ―le dijo ella una vez más ante su insistente temor―, no será la primera vez que me quede sola, Gustavo siempre se iba y yo podía estar sola durante semanas, ahora solo serán unas horas. Tú tienes una reunión importante hoy.  

    ―Quizás antes te quedabas sola, pero no ahora.  

    ―Anda, no pasará nada.   

    Él aceptó de mala gana y se metió a la ducha. Lucía se quedó en la cama. El móvil de Francisco sonó y, sin pensarlo, ni mirarlo, contestó, pensó que era alguno de sus padres.  

    ―Francisco, mi amor ―habló una mujer al otro lado del auricular―, me dijiste que ibas a venir temprano, ¿por qué no has llegado? ¿Acaso tu mujer se enteró de que la reunión tan importante es conmigo? ―dijo con malicia.  

    ―¿Quién habla? ―preguntó la joven.  

    ―Lo siento… ―Y cortó, lo que dejó a Lucía confundida y dudosa.  

    Francisco salió del baño y miró a su mujer.  

    ―¿Pasa algo? ¿Quién llamó? ―interrogó.  

    Lucía atrapó las lágrimas que querían escapar de sus ojos, no lloraría, no en su presencia.  

    ―¿Qué pasa, preciosa? ¿Pasó algo malo?  

    ―¿¡Qué pasa?! ¡Te acaba de llamar tu amante, quería saber por qué todavía no llegas a esa reunión tan importante que tienes con ella! ―le gritó.  

    ―¿Qué? ―Su voz seguía calmada, aunque estaba sorprendido.  

    ―Te acaba de llamar una mujer y preguntó que por qué todavía no llegabas. Me engañas, ¿verdad?  

    ―No, por supuesto que no, preciosa, Lucía, mi amor… ―Intentó acercarse a ella, pero no lo dejó.  

    ―¡Mentiroso! ¡Claro, como ahora estoy engordando ya no soy lo bastante bonita! ¿Verdad?  

    ―Preciosa…―Él seguía intentando acercarse―. ¿Cómo puedes decir eso? Yo te amo y tú lo sabes. Estás más hermosa que nunca. ―El dolor se reflejaba en su voz, pero ella era incapaz de notarlo, embebida, como estaba, en su propio dolor.  

    ―¡No sigas! ¡Si quieres irte con otra…! No… ―Bajó la cara―. Esta es tu casa, esta misma tarde me voy.  

    ―¡No! No puedes hacer eso, créeme, por favor, no tengo idea de quién llamaría para hacer esta broma cruel, pero te aseguro que no hay nadie más en mi vida. Tú eres la única a quien amo… Tú lo sabes.  

    ―No quiero escucharte ―murmuró.  

    Él la contempló unos segundos, luego, en contra de los deseos de Lucía, le tomó la cara entre sus manos y la obligó a mirarlo a los ojos.  

    ―Me quedaré contigo, la reunión con los inversores puede esperar, no quiero dejarte sola en estas condiciones.  

    ―Yo no quiero que te quedes, necesito pensar.  

    ―Preciosa, amor... 

    ―Por favor, necesito estar sola.  

    Él asintió con la cabeza, muy lentamente.  

    ―Voy a la oficina, buscaré a quien llamó, avisaré que me quedaré contigo un par de días y dejaré todo arreglado para hacerlo. No te vayas, por favor, vuelvo en un rato y hablamos, ¿está bien? ―le propuso con mucha paciencia y suavidad, al igual que aquel primer día fuera del ascensor.  

    ―Está bien ―aceptó ella con una profunda tristeza.  

    ―Te amo, no lo olvides. 

    Le dio un beso en la frente, tomó su teléfono y salió con premura del departamento, iba enojado, no podía entender cómo alguien podía jugarle una broma tan cruel, sobre todo porque su teléfono no era de dominio público.  

    Lucía, por su parte, se sentía decepcionada, triste y celosa; sabía que todo lo que había vivido era demasiado perfecto para ser real y en ese momento lo pudo comprobar.  

  

  


 
    Capítulo 8 

    Sorpresa 

    Al llegar a la oficina, Francisco le pidió a Gabriela que averiguara de quién era el número de teléfono del que habían hecho la llamada mientras él llevaba a cabo la reunión. Estaba enojado, no podía imaginar quién había hecho aquella mala broma.  

    La reunión fue corta y concisa, necesitaba y quería volver a su casa con Lucia, quería reafirmarle su amor, de no ser por aquella reunión impostergable, no la habría dejado sola.  

    Al salir de la junta, se acercó al escritorio de su secretaria.  

    ―Gabriela, ¿averiguaste de quién es ese número?  

    ―No, señor, está con buzón de voz.  

    ―Llama a Héctor y a mi padre, necesito verlos con urgencia.  

    Maldijo por lo bajo y se metió a su oficina. Quería algún consejo antes de volver con Lucía. Héctor, que tenía su oficina cerca, llegó primero. Francisco le contó lo sucedido aquella mañana.  

    ―¿Y si fuera Cristian? ¿O Gustavo? ―preguntó el padre de Lucía.  

    Francisco se puso blanco, no se le había pasado por la cabeza que fuera alguno de ellos. Temió lo peor. Marcó el teléfono del departamento.  

    ―No contesta ―le dijo, asustado, a Héctor.  

    Matías entró en ese momento a la oficina y Héctor le narró lo sucedido.   

    ―Llámala al celular.  

    ―Gabriela, trae mi teléfono ―le ordenó por el citófono a su secretaria.  

    El hombre miró a su padre y al padre de Lucía con temor en sus ojos. 

    Mientras tanto, en el departamento, Lucía, sin ganas de nada, permanecía sentada en el sofá, pensaba en lo tonta que se había comportado, no podía tener celos, lo más probable era que alguien mal intencionado le había jugado una broma. Sin embargo, su ánimo decayó cuando recibió un mensaje de texto de Francisco.  

    "Baja al estacionamiento para hablar, no quiero subir". 

    La joven agradeció tener el corazón encerrado en su pecho, de otro modo, estuvo segura de que le hubiera explotado de puro dolor. No eran las palabras de Francisco, no era su forma de hablar. Pensó en lo enojado que debía estar para hacerla bajar de esa manera y lo más probable era que lo hubiera pensado mejor y prefería quedarse con su amante antes que con ella, su baja autoestima la hacía sentir una mujer de poco valor.  

    Dudó en si llevar su cartera o no, al final, decidió llevarla, allí tenía sus documentos y su cuadernillo del embarazo, por lo que, si Francisco quería ir a otra parte, ella tendría sus cosas a mano.  

    De lejos, pudo ver el auto blanco en el estacionamiento; ni siquiera se había bajado, lo que le dolió a Lucía. A medida que se iba acercando, notó algo extraño, algo le parecía raro del automóvil, pero no pudo percibir el qué, solo al estar frente a la puerta, vio, con horror, que no era Francisco el que estaba al volante. 

    Volteó para salir corriendo, sin embargo, Cristian fue más rápido, la tomó del brazo con fuerza y la metió al auto incluso antes de que pudiera gritar. La ató con celeridad y le puso una mordaza en la boca.   

    ―Hola, mi amor. ―Cristian le sonrió con esa sonrisa odiosa de siempre―. Por fin juntos de nuevo, a terminar lo que no pudimos en nuestro aniversario.   

    En ese momento, Francisco, en su oficina, sintió en su pecho un estremecimiento, un mal presentimiento, una opresión que no había sentido antes.  

    ―¡Gabriela! Mi teléfono. ―Volvió a ordenar por el citófono. 

    La mujer entró llorando.  

    ―¿Qué pasa, Gabriela?  

    ―Señor, yo debí decir esto antes, lo sé, pero… vino un joven ayer… me dio mucho dinero por llamar esta mañana a su esposa haciéndome pasar por su amante. Cuando vino a dejar mi dinero, se llevó su celular… Lo siento tanto.  

    ―¿Un joven? ¿Qué joven?  

    ―No sé, señor, era muy atractivo, pelo rubio, ojos grises...    

    ―No te muevas de aquí, ¿me oíste? 

    El terror se había apoderado del hombre, si algo malo le ocurría a Lucía, Gabriela lo pagaría muy caro. Si el joven del que había hablado era Cristian, era capaz de cualquier cosa. Llegó a su auto, pero fue incapaz de abrir, sus manos temblaban. Pablo, el jefe de los guardias, se acercó a ver lo que sucedía. Su jefe le contó lo de su secretaria. El guardaespaldas llamó a sus compañeros y ellos condujeron, ninguno de los tres hombres se hallaba en condiciones de manejar.  

    El departamento estaba vacío, las cosas de Lucía estaban allí, pero ella no, ni su cartera, por lo que asumieron que había salido lejos, Francisco no quiso pensar en que lo había dejado y que andaba sola por ahí, sin protección. Su celular lo mandaba a buzón de voz.  

    Francisco renegó por haber quitado a los guardaespaldas de Lucía, como no salía a ninguna parte sola y en el departamento se suponía que estaba segura, ella le pidió que los retirara.  

    ―La estamos ubicando por GPS ―informó Pablo. 

    ―Gracias, necesitamos encontrarla.  

    Los guardias se pusieron a hablar en su jerga por los celulares para buscar a Lucía, uno de ellos había ido a pedir los videos de seguridad.  

    ―Debemos avisar a tu mamá ―le dijo Matías.  

    ―No lo sé, papá, se va a preocupar.  

    ―Si no le avisamos se enojará y será peor, además, ella tiene derecho a saber.  

    ―Está bien.  

    Matías llamó a su mujer y Héctor a Marta. Ambas mujeres iban de vuelta a la casa, pues a Marta la habían plantado sus amigas y el inversionista con el que se debía reunir Frida, le canceló a última hora. Francisco, al enterarse, pensó en que aquellas supuestas reuniones pudieron ser una trampa para dejar a Lucía sola aquella mañana.   

    ―¿Qué vamos a hacer? ―preguntó Matías.  

    Su hijo no contestó, no sabía qué hacer ni por dónde empezar a buscar.   

    ―Señor… ―Se acercó Pablo con cierto temor en su mirada―. El GPS nos indica que está en el Cerro La Pirámide.  

    Francisco estuvo a punto de caer. Imaginarla en ese lugar, con ese tipo, lo descomponía. ¿Qué podría hacerle ese tipo en ese lugar? Pensaba en ella, en su hijo. Tenía ganas de matarlo con sus propias manos. "¿Por qué ella se fue con él?", se preguntaba insistentemente, no podía entenderlo, no podía ser tanto su enojo como para volver con él, ¿o sí?  

    ―Iremos en los tres automóviles, nos separaremos y buscaremos a la joven ―explicó Pablo.   

    ―Sí, sí, por supuesto, tú dinos lo que debemos hacer ―atinó a contestar Matías, quien fue el único capaz de hablar.  

    ―No deberían ir con nosotros, pero dudo que quieran quedarse ―respondió Pablo―, solo deben esperar a que la encontremos. 

    La desesperación crecía por momentos en los tres hombres que temían por la vida de Lucía y de su hijo; por lo mismo, Pablo decidió ocultar lo que vieron en las cámaras de seguridad, de cómo Cristian la secuestró con engaño, claro que, al llegar, Francisco se dio cuenta de ello al ver un automóvil blanco, idéntico al de él, a un lado del camino, lo que le dio una idea de cómo la había engañado para que se fuera con él.  

    Recorrieron el cerro, los bosques y las quebradas. No aparecían.  

    Tras varios minutos, que a los hombres se le hicieron horas, la vieron tirada en el suelo, llorando. Cristian, que estaba fuera de su campo visual, se acercó en ese momento y le pisó la pierna con violencia. Ella dio un grito desgarrador que estremeció a los que la oyeron. Pablo apuntó con su arma y disparó. Francisco ahogó un rugido, temió que su hombre no acertara e hiriera a Lucía, lo cual no ocurrió; fue Cristian quien cayó al suelo, herido.  

    Francisco corrió a ver a Lucía, la que se abrazó a él, aterrada y dolorida. El hombre la tomó en sus brazos y la sacó de ese lugar. Con tanta desesperación la cargó, que no se percató de lo difícil del camino y de lo imposible que le hubiese resultado hacerlo en una situación normal.  

    ―Todo va a estar bien, preciosa ―la tranquilizó mientras salían de allí en busca del automóvil para llevarla a la clínica.  

    ―Yo creí que eras tú… Me engañó… ―intentó explicarle entre sollozos.   

    ―Tranquila, preciosa, tranquila, ya pasó ―la confortó.   

    ―Mi bebé… Yo no quiero perderlo… ―No alcanzó a decir más y se desmayó.  

    Francisco la abrazó y lloró, también tenía miedo por él, por ellos; sabía que, si perdía a alguno, si la perdía a ella, no sabría cómo seguir viviendo  

    ―Todo va a estar bien, preciosa ―susurró en su oído, aunque no lo oyera, tanto para darse ánimo a sí mismo como a ella.  

    El automóvil de Francisco llegó a toda velocidad, venía Héctor y uno de los guardias al que le había avisado Pablo.  

    ―¿Cómo está? ―preguntó Héctor nervioso.  

    ―No lo sé, debemos llevarla a la clínica pronto.  

    ―Señor, los enviaré con Marcos, yo me quedaré aquí para hacerme cargo de ese hombre ―le indicó Pablo.  

    ―Claro, claro, por supuesto ―aceptó Héctor.  

    ―El otro auto… ―comenzó a decir Francisco, confundido y sin sentido. 

    ―No se preocupe ―dijo Pablo―, tenemos las llaves, yo lo llevaré más tarde.  

    Salieron apresurados rumbo a la clínica en tanto Héctor llamaba por teléfono al doctor de su hija, el que aseguró estar listo para atenderla, se encontraba de turno en la clínica, por lo que haría los arreglos necesarios para recibirla junto con Guillermo Cáceres, quien también se encontraba de turno aquella tarde. 

    La espera en la clínica se les hizo eterna, el doctor tardó casi dos horas en dar su informe. En su desesperación, Francisco preguntaba a cada una de las enfermeras que veía, incluso dos o tres veces a la misma enfermera.  

    ―Hijo, debes calmarte, ya saldrá el médico. ―Intentaba tranquilizarlo su papá, pero no podía estar tranquilo, si algo le pasaba a Lucía no estaba seguro de querer seguir adelante.  

    ―¿Señor San Martín? Necesitamos hablar. ―Un par de policías se acercó al grupo familiar. 

    ―Sí, díganme. 

    ―Necesitamos su declaración por lo ocurrido con la joven Lucía Subercaseaux.  

    El hombre bajó la cabeza y la sacudió, sabía que aquel era un trámite que debía hacer, sin embargo, no se sentía en condiciones de dar ninguna declaración en ese momento.  

    ―¿Puede hacerlo más tarde? ―intervino Matías―. Estamos esperando el informe médico y mi hijo está muy angustiado, no está en condiciones de ayudarlo ahora.   

    El oficial miró a Francisco y asintió con la cabeza.  

    ―Sólo una consulta ―insistió ―, ¿ustedes conocen a Cristian Jerez?  

    ―Sí, por supuesto, fue novio de Lucía ―indicó―, él la golpeaba y maltrataba, hoy la engañó haciéndose pasar por mí para secuestrarla. De otro modo, ella jamás se hubiese ido con él.  

    El oficial le extendió su celular extraviado. 

    ―¿Este mensaje se lo envió usted? 

    Le enseñó el mensaje que había recibido su prometida desde su teléfono.  

    ―Jamás le hubiese escrito de esa forma. ―Dos sendas lágrimas corrieron por sus mejillas―. Yo la amo, oficial, estamos esperando un hijo, Cristian preparó todo para secuestrarla y…  

    ―Tengo entendido que la señora Gabriela Torres estuvo involucrada en este delito. 

    ―Así es, ella ayudó a secuestrar a mi mujer, es cómplice de este delito e interpondré una demanda ―denunció con sequedad. 

    ―Gracias, señor San Martín, era sólo eso, espero que todo salga bien con su mujer. Después lo contactaremos para más detalles.  

    ―Gracias, oficial ―se despidió y se volvió a sentar, no quería pensar, aun así, no podía dejar de hacerlo, quería que saliera alguien y que le informara de su prometida, quería verla, llevarla a casa, que todo volviera a ser como siempre, perfecto como ella repetía cada vez que estaban juntos.  

    Una enfermera salió y miró a la familia que se encontraba allí.  

    ―Familiares de Lucía Subercaseaux.  

    La familia completa se acercó.  

    ―El doctor quiere hablar con la familia ―indicó la enfermera.  

    ―Somos su familia ― apuntó Francisco. 

    ―Está bien, pasen por acá.  

    Los guio a una sala pequeña donde el médico observaba algunas radiografías, sobre el escritorio tenia una serie de exámenes.  

    ―Doctor, aquí está la familia ―informó la enfermera. 

    ―Gracias ―contestó el doctor sin mirar. 

    ―Guillermo... ―habló Francisco.  

    El doctor se volteó y observó a su amigo.  

    ―Francisco, siento mucho volver a verte en estas circunstancias, ya sabía yo que la cara de Lucía se me hacía familiar.  

    ―Ella es mi novia.  

    ―Lo recuerdo, yo les di la noticia de que serían padres.  

    ―¿Cómo está?  

    ―Seré franco con ustedes, físicamente, tu novia está bien, bueno, dentro de lo que cabe, tiene fractura en una rodilla, la que ya operamos y esperamos que muy pronto esté caminando de nuevo. Pero… 

    ―¿El bebé? ―preguntó, asustado, el padre.  

    ―También está bien, no tiene síntomas de pérdida, ya la vio Carlos Román y se presenta bien, ahora está dando las indicaciones a las enfermeras acerca del tratamiento. En realidad, Lucía no tiene nada que un buen reposo no pueda revertir.  

    ―¿Entonces?  

    ―El problema es el trauma emocional que sufrió; al parecer fue demasiado.  

    ―¿Abusó de ella? ―inquirió, asustado. 

    ―No, no hay rastro de abuso, pero está choqueada, conmocionada. Tanto que… ¿Qué es ese hombre de ella?  

    ―Él fue su novio, la golpeaba, intentó abusarla… la amenazaba ―explicó Francisco lleno de rabia.  

    El doctor asintió con la cabeza. 

    ―¿Qué pasa con mi hija, doctor? ―interrogó Héctor. 

    ―Ella tiene una amnesia parcial…  

    ―¡¿Qué?! ¿Olvidó lo que le ocurrió? ―exclamó Francisco. 

    ―No recuerda nada de lo que pasó ahora, pero tampoco recuerda nada desde hace cinco años.  

    Francisco, descontrolado, se paseó por la pequeña oficina, su madre lo tomó de un brazo, para calmarlo, el hombre lloraba.  

    ―¿Qué le hizo Cristian que tiene que bloquearlo de esa manera en su mente? ―preguntó angustiado―. Y si no recuerda nada desde hace tanto, no me recordará. 

    ―Puede que no te recuerde, pero te ama, hijo ―afirmó su padre.  

    ―¿Será suficiente? 

    ―Debes tener fe ―indicó Héctor. 

    ―¿Cuánto durará esto? ―le preguntó al médico. 

    ―No lo sabemos, puede que, al verlos, los recuerde de inmediato, como puede tardar años. Tal vez, incluso, puede que haya cosas que no recuerde nunca.  

    ―¿Puedo verla?  

    ―Está durmiendo en este momento, pero pueden pasar sin alterarla, si ella se perturba deberán dejarla.  

    ―Por supuesto ―accedió, sólo quería verla, saber que estaba bien.  

    Para todos fue un shock verla en esa cama, con la pierna enyesada y en alto; su rostro lleno de rasguños y moretones de los que no se habían dado cuenta cuando la sacaron de ese lugar; sus brazos, uno con una mariposa para medicamentos y el otro con aparatos para medir sus signos vitales, y, lo peor de todo, sus ojos cerrados con un tono azulado, Francisco se afirmó de su padre, pues no parecía dormida, parecía muerta.  

    ―Ella estará bien ―lo tranquilizó su papá.  

    ―Esto no debió pasar.  

    ―Pero pasó, y ahora ella necesita de ti, necesita de tu fuerza y fortaleza.  

    ―No tengo fuerzas sin ella.  

    ―La debes tener por ella y por tu hijo.  

    Francisco se tragó su llanto.  

    ―Me necesitan, es cierto, soy yo quien debo darles las fuerzas que les faltan.  

    El hombre se acercó a su prometida y le acarició el cabello con la punta de sus dedos, temía hacerle daño.  

    ―Por favor, preciosa, recuérdame, no te olvides de mí y del inmenso amor que nos tenemos ―rogó casi en un susurro.   

    ―Bloqueó todo desde que murió su mamá ―meditó Héctor.  

    ―¿Qué dices? ―preguntó Matías.  

    ―Si ella no recuerda los últimos cinco años… ―El padre de Lucía dejó caer las lágrimas que no había derramado antes―.  Ella bloqueó desde ese mal recuerdo.  

    ―Cuando todo empezó a ir mal para Lucía ―confirmó Francisco.  

    ―¿Y si se despierta preguntando por su mamá?  ―preguntó Frida.  

    Aquello no estaba en los planes, se miraron unos a otros buscando respuestas, sabían que no podían decirle, así, de sopetón, que su madre había muerto hacía cinco años. La situación de por sí no iba a ser fácil al despertar, no podían agregarle más carga emocional a su estado.  

    Lucía abrió los ojos con pesadez y miró a cada una de sus visitas. Se detuvo en Francisco, lo miró fijo, como si su corazón lo reconociera, pero luego de unos minutos, volvió a la inspección por el cuarto, al ver a Héctor su rostro se iluminó. 

    ―Tío ―murmuró con voz débil.  

    Él se acercó a ella y le tomó la mano.  

    ―¿Y mi mamá?  

    La pregunta temida por todos fue la primera que hizo. Héctor bajó la cara, sin contestar.  

    ―¿Qué pasó? No recuerdo muy bien, ¿mi papá logró matarla?  

    ―No pienses, hija, ¿sí? Debes descansar y estar tranquila.  

    Sus ojos volvieron a buscar los de Francisco, parecía que su corazón lo reconocía, pero su mente se lo impedía. Lo miró durante mucho rato. Uno a uno, los demás salieron del cuarto y quedaron los dos jóvenes solos. Él, con miedo, se acercó a ella y le tomó la mano. Ella la acarició con suavidad, sin dejar de observarlo. El hombre se preguntó si se vería, cómo siempre, encerrada en sus ojos. Él esperaba que así fuera, porque así la quería tener, no como prisionera, sino como una gema preciosa, guardada y protegida.  

    ―Preciosa… ―atinó a decir, no sabía qué hacer, quería besarla, abrazarla, llorar con ella, decirle que todo saldría bien. 

    ―Estoy ahí dentro ―dijo con una inocencia que a Francisco le hizo doler el corazón. 

    ―Por supuesto, preciosa, por supuesto. ―No pudo evitar que sendas lágrimas corrieran por sus mejillas.  

    ―No, por favor ―le suplicó haciendo pucheros―, no llores. 

    ―Todo está bien, preciosa, todo está bien, es solo que me alegra que sigas en mis ojos. 

    ―No te recuerdo ―le confesó sin temor.  

    ―Somos novios, vivimos juntos, nos amamos... 

    ―Siento que te amo, pero no te recuerdo. ―Arrugó la frente y cerró los ojos, buscando en su memoria. 

    ―Está bien, preciosa, no te esfuerces, debes darte tiempo. 

    ―Dice el doctor que estoy esperando un hijo. 

    ―Sí, mi amor. ―Sonrió entre lágrimas―. Es nuestra bebé.  

    Se acercó y la besó, con suavidad y delicadeza, no quería que se asustara o lastimarla. Ella le correspondió con su ardor de siempre.  

    ―Sé que te amo, aunque no sé tu nombre ―susurró.  

    ―La primera vez que te besé, tampoco sabías mi nombre, pero ya nos amábamos.  

    ―¿Y cómo te llamas?  

    ―Francisco… Francisco San Martín.  

    Ella lo miró con una expresión extraña, ¿había recordado?  

  

  



 Capítulo 9 

    Olvido 

    Lucía sonrió. Francisco le pareció un bonito nombre. Pudo recordar imágenes de ambos, aisladas, casi sin sentido. La primera vez que se besaron, según él, ella no conocía su nombre y sí, eso sí lo pudo recordar. Es más, pudo recordar que, en aquella ocasión, él le dio un beso en la frente y se despidió sin decir su nombre. Recordó también que sus ojos siempre fueron como dos espejos que la mantenían cuidada y protegida. Se le vino a la memoria una escena fuera de la oficina de su papá, ella lloraba de rabia, pero no quería llorar, no delante de ese hombre de ojos bellos.  

    ―No debes esforzarte ―le dijo Francisco con suavidad―, debes estar tranquila.  

    ―Recuerdo algo. Cuando te conocí, ¿estaba enojada?  

    ―Sí. ―Se puso serio.  

    ―¿Contigo?  

    ―Sí, pero tú no sabías quién era yo. ¿Por qué? ¿Lo recuerdas? 

    ―No sé, recuerdo estar fuera de la oficina de mi papá… contigo...Yo estaba enojada... y triste.  

    Él la besó en la frente y mantuvo sus labios allí un momento.   

    ―De todo lo que hemos vivido, te tenías que acordar justo de eso ―susurró, desolado.   

    ―¿Te molesta? ―le preguntó. 

    ―No, preciosa, no, por supuesto que no, es sólo que… ―Tomó su mano y la besó, tenía miedo, culpa, dolor, amor, una mezcla de sentimientos instalados en su rostro―. Te amo, te amo. Yo… quisiera que recordaras sólo eso, el amor que siento por ti.  

    ―Puedo no recordarlo ―le aseguró sin mentir―, pero lo siento. 

    ―Eso es suficiente para nosotros, eso es lo más importante. Hay cosas que quisiera no volvieras a recordar. 

    ―Por eso uno olvida, porque hay cosas que uno quiere bloquear de la mente, hacer de cuenta que nunca sucedieron, ¿no? 

    ―Así es.  

    Ella cerró los ojos, se sentía cansada. Francisco la volvió a besar en la frente.  

    ―No te vayas ―suplicó ella.  

    ―No me moveré de aquí, preciosa, me quedaré contigo, si tú quieres.  

    ―Gracias ―balbuceó antes de dormirse.  

    Francisco se sentó en una silla al lado de la cama, contempló a su mujer largo rato. Un poco más tarde, entró su mamá.  

    ―¿Cómo está?  

    ―Se durmió de nuevo, se agota rápido.  

    ―¿Recuerda algo?  

    ―Recordó el primer día que nos vimos. Lo peor de lo que hemos vivido. Antes de esto, por supuesto.  

    ―No te preocupes, hijo, ya te recordará.  

    ―¿Sabes? Ella no se acuerda de mí, pero sí de mis ojos y del amor que nos tenemos.  

    ―Eso es lo importante, hijo, ella es la chica indicada para ti, así es que debes estar tranquilo, todo esto pasará muy pronto.  

    ―Eso espero, mamá, esto resulta muy difícil para mí.  

    ―Lo sé, mi niño, debes tener fe, ya pasará.  

    ―Sí, por ella lo haré, intentaré ser fuerte. Mi mujer y mi hijo merecen lo mejor de mí.  

    Frida sonrió.  

    ―Y tú se lo darás, porque tú amas a tu mujer y a tu hijo y muy pronto estarán los tres en casa.  

    Lucía se quejó, seguía dormida, sin embargo, comenzó a moverse y a llorar. Abrió los ojos y buscó la mano de Francisco.  

    ―Me duele, me quema ―gimoteó, con su mano en el vientre.  

    ―Tranquila, mi amor, ya viene el médico ―le dijo Francisco en tanto tocaba el timbre de llamada y Frida salía en busca de alguien que atendiera a su nuera.   

    ―Me duele ―se quejó.  

    ―Lo sé, preciosa, tranquila… respira, respira, eso, preciosa, tranquila, cálmate. 

    ―Señor, tiene que salir, por favor ―le dijo una enfermera a Francisco.  

    ―No quiero dejarla sola.  

    ―No puede quedarse, señor.  

    La paciente lloró más, no quería que su novio se fuera, sentía que, si él salía, quedaría desprotegida.  

    ―Después va a volver ―le aseguró otra enfermera y soltó su mano de la de él―, ahora necesitamos trabajar con usted, es mejor que él salga, si no ―ironizó la mujer―, tendremos que atenderla a usted y a él.  

    Francisco la besó en los labios con suavidad, se despidió con un dulce: "Ya vuelvo" y salió a desgano de la habitación. Ella lloró, tanto por el dolor físico como por quedar sola. Tenía miedo, sentía que, si le pasaba algo a su bebé, se moriría, y sabía que Francisco moriría con ella.  

    Una enfermera le colocó una inyección que la hizo dormir de inmediato.  

    Soñó cosas horribles. Soñó que su papá ataba a su mamá y luego la golpeaba a ella. Las llevaba a un cerro y allí subía a su madre, medio muerta, al volante y a ella en el asiento trasero. Echó a andar el automóvil, ella gritaba, pero no podía hacer nada. Gustavo la había atado de manos y la había botado dentro del auto. No pudo ayudar a su mamá. La desesperación era tal en su sueño, que despertó gritando.  

    ―Tranquila, preciosa, fue sólo un sueño, no pasa nada. ―Francisco, a su lado, intentaba tranquilizarla, sin embargo, algo dentro de ella, le advirtió que no fue una simple pesadilla. Era algo más―. No pasa nada ―insistió Francisco. 

    ―Fue horrible ―expresó ella.   

    ―Ya pasó, preciosa, ya pasó. ―Le dio muchos besos cortos en el rostro, la llenó de besos.  

    ―Por eso no está mi mamá, ¿verdad?  

    ―¿Qué dices?  

    ―Mi papá la mató.  

    ―No, preciosa, no es así. ¿Por qué lo dices?  

    ―Lo acabo de soñar, yo… ―Lucía se echó a llorar, estaba desconcertada, no sabía qué era real y qué no, creyó que si se encontraba en ese lugar era por el intento de asesinato de su papá, pero en realidad, pensó, eso era imposible.  

    ―Fue sólo un sueño, pequeña, no te angusties.  

    ―Entonces, ¿dónde está mi mamá?  

    Él suspiró y bajó la cara.  

    ―Él la mató, yo lo vi hacerlo.  

    ―Tu mamá estaba enferma.  

    ―Pero no para morir, todavía tenía tiempo.  

    Francisco se quedó pensativo. Ella perdió la paciencia al ver que no hablaba. 

    ―Dime, ¡dime qué pasó! 

    ―Preciosa, tienes que estar tranquila, no te pongas así, te hace peor.  

    ―¿Dónde está mi mamá? ¿Y mi papá? ¿¡Acaso pretendes que crea que todo está bien si ninguno de los dos está aquí conmigo?! ¡El único conocido es mi tío, por favor, y ni siquiera es tío de verdad, es un antiguo amigo de mamá! ¡Quiero saber qué me están ocultando! 

    ―Por favor, no hagas todo esto más difícil, tienes que estar tranquila, cuando salgas de este lugar y estés segura en casa, podrás entenderlo todo, pero ahora es muy pronto, no ha pasado ni un día desde que… ocurrió lo que ocurrió… y yo… ―Lágrimas amargas corrieron por las mejillas del hombre, ella levantó su mano libre y las secó.  

    ―No llores, perdóname ―suplicó Lucía con culpa. 

    ―No sabes lo difícil que es para mí verte aquí, llena de agujas y vendas y que no recuerdes nada de lo nuestro, nada de tu vida ―hablaba con la misma suavidad de siempre, esa suavidad que la estremecía―. Quisiera que ciertas cosas no hubieran pasado o que no las recordaras nunca más, que las enterraras para siempre en tu memoria, pero sé que eso no es posible… es mucho tiempo el que… 

    Se detuvo en seco.  

    ―¿Cuánto tiempo? ―preguntó. 

    ―Cinco años ―respondió sin poder mentir.  

    ―¿Tanto tiempo?  

    ―Así es, preciosa, cinco años que borraste de tu memoria, fueron cinco años nada buenos para ti, pero, mi amor, no me pidas que sea yo quien los reviva, prefiero hablarte de lo bueno que fue conocerte, de saber que seríamos padres, del amor que nos une, de lo felices que somos, de nuestra nueva casa que estamos arreglando para recibir a nuestro bebé, de tus antojos que son concedidos al momento. Pídeme que te hable de eso. Eso es lo que has vivido este último tiempo. Has sido más amada y mimada en estos últimos meses que en toda tu vida anterior y eso es lo único que quiero que recuerdes.  

    Su voz suave se condecía con sus caricias en el rostro y cabello femenino y el suave apretón que daba a la pequeña mano. Francisco era todo delicadeza para tratarla. Dentro de los destellos de recuerdos de Lucía, eso era lo que más recordaba. Sus manos acunando su rostro, sonriente, besándola, amándola siempre con ternura apasionada. Nunca con brusquedad, jamás violento. Al contrario, parecía que tenía miedo a lastimarla. El amor que él sentía por ella, lo tenía grabado en su mente y en su corazón.  

    ―Te amo ―le dijo ella.  

    ―Y tú eres la mujer de mi vida, preciosa, yo también te amo. 

    Él la besó con miedo, pasión y ternura.  

    ―Esto sí lo recuerdo ―comentó Lucía con timidez.   

    Francisco se alegraba y le daba aliciente el saber que ella se acordaba de su amor, del amor de ambos. Eso, para él, era lo más importante.  

    Lucía dormía y despertaba a cualquier hora. No recordaba muchas cosas, de hecho, no reconocía a nadie más que a Francisco y a Héctor; además, se sentía perdida, pues dormía y despertaba a cada momento, por lo cual no tenía claridad en qué día vivía. Los padres de Francisco y Marta decidieron que no entrarían a verla para no perturbarla, así es que esperaron tres días a que ella estuviera más tranquila.  

    Cuando volvieron a entrar, Lucía los miró uno a uno, tal como hizo el primer día. Ella no los reconoció, pero sí sintió el cariño que sentían por ella y se dejó mimar. Aún tenía presente la pesadilla que había tenido días atrás, no obstante, prefirió callar, no quería que Francisco se preocupara, no quería verlo desesperado, menos triste. No entendía por qué su papá podría haber hecho aquello, pero si lo hizo, debería estar en la cárcel para pagar ese tremendo daño.  

    ―¿Qué pasa, hija? ―preguntó Héctor al notar a su hija pensativa y apenada.  

    ―Nada, es que estoy aburrida aquí. Además, tengo hambre. ―No era del todo mentira. 

    ―¿Qué quieres comer?  ―le preguntó Francisco.  

    ―Un sándwich gigante. ―Sonrió, la comida de la clínica era mínima.  

    ―Preguntaré al médico qué puedes comer, ¿sí?  

    Ella aceptó y él salió en busca del médico.  

    ―Algo más te sucede, ¿verdad? ―le preguntó Frida.  

    ―Hace unos días soñé algo… ―comenzó a decir―, mi papá mataba a mi mamá e intentaba hacerlo conmigo… Por eso estoy aquí, ¿verdad?  

    ―No ―contestó Frida con celeridad―. No sé qué habrá pasado con tu mamá, pero el que tú estés aquí ahora, no tiene nada que ver con ella ni con Gustavo. 

     ―¿Entonces? ¿Con quién tuvo que ver? 

    ―No pienses en eso, querida, no ahora. El doctor dijo que poco a poco podemos decirte las cosas, pero no esas malas. No esas que no valen la pena. ―Le hizo cariño en la frente. Sentir la maternal mano, calmó en gran parte la angustia de la joven nuera, como si fuera su propia madre acariciándola. 

    Lucía cerró los ojos, era como si estuviera eternamente cansada.  

    ―¿Quieres dormir? ―le preguntó Frida.  

    ―No. Sí. Parece que llevo durmiendo una semana.  

    ―Debes descansar, hace poco menos de una semana llegaste aquí y tu bebé tiene que afirmarse bien, él está luchando y tú debes hacerlo junto con él, debes mantenerte tranquila, dormir y descansar, ya verás que pronto podrás volver a casa con Francisco, pero mientras tanto, debes obedecer las órdenes del doctor.  

    ―¿Y si se cansan de mí? ―preguntó con tristeza, se sentía una carga, sabía que ninguno de ellos era familia de ella, incluso pensó que Francisco se podría aburrir de ella, de estar en una cama, tirada, de no ser capaz siquiera de mantener a su hijo a salvo en su vientre, pues, aunque aún seguía allí, mientras no se afirmara, no podría estar seguro.  

    ―¿Qué dices? ―Francisco entró en ese momento al cuarto y miró a su prometida, confundido.  

    Ella corrió la cara, avergonzada.  

    ―Preciosa, mírame ―le pidió el hombre y le tomó la cara con una mano, con delicadeza, y la volteó hacia él―. ¿Por qué dices eso?  

    ―Lo siento. 

    ―Preciosa, mi amor, entiende esto, te amo, no me gusta verte así, no porque me moleste, si no, porque preferiría que esto jamás hubiera pasado, que no estuvieras aquí, querría que estuvieras en nuestra casa, conmigo, con esa perfección que siempre sentías. ―Cerró los ojos con dolor―. Lo que quieras, lo que necesites, lo que se te antoje, por favor, pídelo, no vuelvas a pensar que molestas, porque no es así, todos te queremos. ―Volvió a mirarla con los ojos llenos de lágrimas―. Yo te amo y eso no cambiará. Me demoré mucho tiempo en encontrar la mujer de mi vida y en ti la encontré, ¿crees que me voy a cansar porque tuviste un… accidente?  

    ―Lo siento, es que… Ni siquiera estoy siendo capaz de mantener a nuestro bebé a salvo.  

    ―Con lo que te ocurrió, deberías haberlo perdido y has sido lo suficientemente fuerte para mantenerlo dentro de ti. Él está bien, sólo debes tener algunos cuidados, pero está bien, está a salvo. ―Le tocó la pequeña barriga―. Está en el mejor lugar que podría estar.  

    ―Lo siento ―dijo apenas en un murmullo.  

    Francisco la besó con suavidad, como era su costumbre.  

    ―No me molestas, nunca lo harás, por favor, si he hecho o dicho algo para que lo pienses, por favor, perdóname; no es así, nunca me has cansado, te esperé demasiado tiempo a que llegaras a mi vida, para conocerte, de contemplarte a lo lejos, de esperar para que te enamoraras de mí.  

    ―¿Y los demás? Ellos no son nada mío y… 

    ―Te voy a decir una sola verdad para que te quedes tranquila respecto a eso, pero no me pidas muchos detalles, ¿de acuerdo?  

    ―Sí ―respondió por inercia.  

    ―Héctor… Héctor y tu mamá se conocieron hace mucho tiempo, ¿verdad?  

    Ella asintió, notó que a Francisco le costaba hablar, miró alrededor, habían quedado solos y ni cuenta se había dado.  

    ―Bueno, ellos tuvieron una relación, eran novios, pero el papá de tu mamá se opuso porque Héctor no tenía la situación económica que su hija merecía.  

    ―¿Héctor? El Héctor que yo conozco es un gran empresario, ¿no siempre fue así?  

    ―No, él era una persona común, de clase media. Él se tuvo que ir del país y tu mamá se casó con Gustavo… 

    “Se casó con Gustavo”, repitió en su mente. Y comprendió.  

    ―¿Mi verdadero papá es Héctor?  

    Él afirmó con la cabeza, casi imperceptiblemente.  

    ―¿Y cómo lo tomó mi pa… Gustavo?  

    ―Siempre lo supo ―contestó con firmeza―. Héctor no se enteró sino hasta hace diez años, cuando volvió del extranjero. 

    ¿Hace diez años?, se preguntó Lucía, para ella, él no llevaba en Chile más de… Entonces, recordó que estaba viviendo con cinco años de desfase.  

    ―Sé que esto tampoco debe ser fácil para ti, pero si Héctor está aquí es porque te ama y desea darte todo lo que no pudo cuando eras pequeña. Por otra parte, mis padres están fascinados contigo, por fin una mujer conquistó mi corazón y me hace feliz. Y Marta es como mi mamá, desde que llegaste a vivir conmigo, prácticamente te adoptó como su propia hija.  

    ―Gracias ―dijo ella con sinceridad.  

    ―¿Por amarte?  

    ―Porque no sólo me amas tú, también me diste una familia nueva, gente que me ama y se preocupa por mí, no sé cómo, pero siento que estuve mucho tiempo sola.  

    ―Lo estuviste, pero eso quedó atrás, ahora eres amada y mimada; no vuelvas a decir que molestas, ¿está bien?  

    ―Sí, nunca más ―aceptó mirándolo a los ojos, esa cárcel de cristal que la reflejaba tan bien que, incluso con sus heridas, parecía que seguía estando guardada y protegida.  

  

  



 Capítulo 10  

    Causa 

    ―Señor, debo hablar con usted en privado ―le dijo Pablo a Francisco en la clínica.  

    Francisco salió de la habitación de Lucía mientras esta dormía; Frida y Marta quedaron con ella junto a dos guardias, ya no volvería a dejarla sin protección nunca más.  

    ―Cristian Jerez ya salió del hospital, lo mandaron directo a la penitenciaria ―le indicó. 

    ―Gracias. ¿Y la formalización cuándo será?  

    ―La formalización fue esta tarde. Quedó en prisión preventiva, se le considera peligroso para la sociedad; a nuestra causa, se le unió otra, una chica de la universidad de quien él abusó en reiteradas ocasiones y una más a quien ultrajo con violencia y que en este momento está hospitalizada.  

    ―¿Esas chicas tienen abogado? ―preguntó asqueado, no entendía cómo un hombre podía abusar de una mujer como si nada.  

    ―Sólo los de oficio.  

    ―Bien, nos uniremos en una causa, yo pondré los abogados, pero necesito que ellas tengan la disponibilidad de declarar en contra de Cristian.  

    ―Lo arreglaré, señor. 

    ―¿Algo más?  

    ―Gustavo Subercaseaux, señor.  

    ―¿Qué pasa con él?  

    ―Volvió al país. 

    ―¿¡Cómo!? ¿Dónde está ahora?  

    ―No lo sabemos, él llegó por mar desde Europa.  

    ―Búsquenlo, que no se acerque a Lucía por ningún motivo. Si lo hace, están despedidos y no creo que encuentren trabajo en otro lugar.  

    ―No se preocupe, señor, lo atraparemos, no le hará daño a la niña Lucía. 

    ―Gracias. ―Francisco se refregó la cara con las manos―. Lo siento, no quise ser tan brusco. 

    ―No se preocupe, sé lo que siente.  

    El hombre lo miró sin comprender.  

    ―Mi hija, señor, me acabo de enterar que… ―Bajó la cabeza derrotado―. Ella es la chica de la que… ese hombre abusaba en la universidad.   

    ―¡¿Qué?!  

    ―Apenas hoy me acabo de enterar, ella no quiso hablar antes por miedo, hoy se enteró de que la niña Lucía fue agredida y de que él salió del hospital y me lo dijo.  

    ―Debiste matarlo ―lanzó sin pensar.  

    ―Sí, pero no me voy a manchar las manos con él, no vale la pena, sólo si no logramos ganar y él sale en libertad, entonces sí, entonces lo mato, señor, sin remordimiento alguno.  

    Francisco le colocó la mano en el hombro a modo de apoyo, no debía ser fácil para él saber aquello. Lo peor era que no aquella no fue la primera vez que Pablo lo tenía frente a él con todas las de ganar. Tal vez si se hubiera enterado antes, otra sería la historia.  

    Francisco se comunicó con su abogado para asesorar a su fiel empleado y pudrir a ese desgraciado en la cárcel. No podía permitir que siguiera lastimando a las chicas como si fueran un objeto sexual y que siguiera impune.  

    Tuvo que hacer mucho esfuerzo por calmarse antes de volver con Lucía, si hubiesen tardado un poco más, lo más probable era que Cristian hubiera abusado de ella, como siempre quiso hacer. Después, seguro la hubiese matado sin contemplación.  

    No quería pensar en ello y no hacía otra cosa.  

    Pablo le ayudó a tranquilizar su ánimo, asegurándole que Gustavo no se acercaría a Lucía y que Cristian no volvería a salir de la cárcel, y si lo hacía, moriría; aunque él fuera a prisión por su culpa. Por supuesto, Francisco no permitiría una cosa así, sabía que podía confiar en ellos.  

    Cuando volvió al cuarto, Lucía estaba despierta, se cansaba en la cama, pero no podía levantarse, no todavía, la ayudó a sentarse y le acomodó los cojines.  

    ―¿Estás bien?  

    ―Mucho mejor que acostada.  

    Le encantaba cuando ella lo miraba fijo, sabía que se miraba en sus ojos.  

    ―Quiero llevarte a casa ―manifestó él.  

    ―El doctor dijo que mañana o pasado podría volver a casa. ―Se le iluminó la cara con una sonrisa.  

    ―Pero, cuando estés en casa, serás obediente, ¿de acuerdo?  

    ―Sí, señor ―aceptó ella, estaba contenta de saber que pronto saldría de allí.  

    La sonrisa del hombre fue forzada, saber que Gustavo andaba por ahí, sin conocer con exactitud su paradero, lo descomponía. Y enterarse de lo que hizo Cristian a otras chicas, lo dejó mucho peor.  

    De todos modos, Francisco se alegró cuando Guillermo le indicó que Lucía se iría de alta en tres días. Hizo todos los preparativos para recibir, de la forma más segura, a su prometida. Pablo hizo un operativo para dejar a dos guardias de fijo en el departamento, según su experiencia, ese lugar era mejor que la casa, donde no tendrían la protección necesaria. Aparte de que, quizá, de esa forma ella podría recordar las cosas buenas que había vivido allí.  

    Al entrar al departamento, Lucía miró todo, intentaba reconocer el lugar. Detuvo su vista en un cuadro en la pared más llamativa de la sala. 

    ―Esos somos nosotros en una isla desierta ―le explicó él―. Me regalaste ese dibujo cuando cumplimos tres meses de estar juntos.   

    ―Yo estoy con los globos que me regalas ―agregó ella―. Y ahí están tus ojos.  

    ―Sí.  

    Ella se giró y lo besó.  

    ―Es muy raro esto, no recuerdo, pero lo siento en mi pecho.  

    ―Tus sentimientos no olvidan.  

    ―Así parece.   

    La familia estuvo todo el día con ellos, las mujeres le ayudaron a preparar las cosas de Lucía, los hombres se ocuparon de la seguridad del lugar.  

    Después de la cena, la familia se fue, Francisco tomó en brazos a la muchacha y así la llevó al cuarto a quien el brillo de un recuerdo iluminó su mirada y se puso roja.  

    ―¿Qué pasó? ―le preguntó él con la sonrisa pintada en la cara.  

    ―Nada ―contestó ella con la mirada baja.  

    ―¿Segura?  

    ―No, son flechazos de recuerdos, pero no logro retenerlos. ―Lo miró ansiosa y luego volvió a bajar la mirada―. Recuerdo el amor… 

    El hombre sonrió, para él, eso bastaba, con que recordara su amor, era suficiente.  

    ―Espero que sea lo único que recuerdes ―le dijo y la besó con pasión.  

    Ella correspondía a sus besos con una ternura e inocencia que no había cambiado a pesar del tiempo que había pasado.  

    ―Recuerdo la torta de mango ―mencionó con timidez.  

    ―Ya tendremos tiempo para repetirlo. ―La puso sobre la cama y la volvió a besar. Una sombra de tristeza se instaló en el rostro femenino―. ¿Qué pasó, preciosa?  

    ―Que ahora como estoy… no puedo ni siquiera… no podemos… 

    ―Mi amor, no pienses en eso, ¿crees que eso importa para mí?  

    ―Es que si no voy a servir… 

    ―No sigas. ―La interrumpió antes de que dijera una barbaridad―. No eres un objeto de placer que, si me sirve bien y si no, puedo botarlo. Eres mucho más que eso. Eres mi mujer, me gusta hacerte el amor, me gusta cuando duermes sobre mí, me gusta besarte, mirarte. Cada minuto contigo es especial. No quiero tener sexo contigo, espero no tenerlo nunca. Yo quiero amarte, cada día y cada noche. Y eso va mucho más allá de las necesidades físicas. Es amor, preciosa. Amor del verdadero. 

    Sus ojos se aguaron, él no quería que llorara, así que la tomó en sus brazos y ella apoyó su cabeza en su hombro.  

    ―No llores, preciosa.  

    ―Te amo, puede que no recuerde muchas cosas, pero sí siento el amor que nos tenemos.  

    ―Yo lo sé y eso es suficiente, el amor es más importante que los recuerdos. ―La besó con pasión, con amor, con ternura, con todas las emociones y sentimientos que ella despertaba en él. 

    Como siempre, durmió en su pecho, todavía no le molestaba dormir así y él extrañaba su cuerpo sobre el suyo. Al despertar, se quedó ahí, acomodada en él.  

    ―¿Te peso? ―le preguntó al rato.  

    ―Nada. Me gusta sentirte así. 

    ―¿Tienes que ir a trabajar?  

    ―No, dejé todo arreglado para estar contigo por lo menos hasta que te mejores.  

    ―Menos mal, no quería quedarme sola ―le confesó y se levantó un poco para besarlo.  

    ―Tal vez esto me guste y no vuelva nunca más a trabajar. ―Sonrió feliz.  

    ―Sería ideal, aunque te podrías aburrir de mí.  

    ―No, creo que jamás me aburriría de ti.  

    Sonrió con dulce coquetería.  

    ―Te invitaría a darnos una ducha, pero creo que sería demasiada tentación.  

    ―Ya lo creo, pero necesitarás ayuda ―replicó.  

    ―Sí, es verdad. ―Hizo un gesto de desagrado―. No me gusta estar así.  

    ―Lo sé, preciosa, piensa que solo será un tiempo.  

    La bajó de su pecho y la acostó a su lado, quería mirarla con tranquilidad, que ella se viera en sus ojos. La contempló unos minutos, quería amarla, sí, pero por sus heridas y por su hijo, no podían hacer el amor. Cuidarla era su prioridad. Él recordó la noche en que la vio salir del hotel con Cristian, con sus ojos llorosos, su labio sangrante y su cara de miedo. Cristian solo pensaba en sí mismo. Su mente se trasladó a la visión del cerro, al momento en el que le quebró la pierna, ella protegía a su bebé con sus manos en su vientre, estaba dispuesta a dar su vida por cuidar de su hijo. Era imposible para él no amarla, y amarla era mucho más que tener sexo.  

    ―Van a llegar todos y nosotros vamos a estar acostados todavía ―comentó ella, lo que interrumpió sus pensamientos. 

    Francisco miró su reloj, las once y media de la mañana.   

    ―Tienes razón, es muy tarde. ―La tomó en sus brazos y la condujo al baño―. ¿Puedes sola o te acompaño? ―le preguntó luego de dejarla con suavidad en el suelo.   

    ―Mejor sola. ―Se avergonzó―. Ya recordé lo que pasó aquí.  

    ―Te amo, preciosa, dejaré la puerta abierta, si necesitas algo, me llamas.  ―La besó y la dejó allí, él también tenía fresco en la memoria el recuerdo de la primera vez que hicieron el amor allí, cuando se preocupó por la posibilidad de embarazarse.  

    La pareja estaba desayunando cuando llegaron los padres de Francisco, Héctor y Marta llegaron a la hora de almuerzo, por más que todos notaban que algo había entre ellos, ellos se negaban a hablar, negar o afirmar nada cuando les hacían alguna broma o intentaban sonsacar alguna información.  

    Lucía no lograba recordar nada, sí podía sentir el amor y cariño de esa gente que consideraba su familia y, por supuesto, Héctor tomó el lugar de padre muy pronto, sin reparo por parte de ella. 

    ―Mañana yo tengo que hacer unos trámites ―informó Francisco al almuerzo―, Marta, ¿puedes venir a quedarte con Lucía? Tengo una reunión a las ocho y media y no puedo faltar.  

    ―Claro, no hay problema, yo vengo.  

    ―Igual yo vendré temprano ―dijo Frida―, tu papá también tiene que salir y me va a pasar a dejar aquí, ¿verdad, cariño? 

    ―Sí, ya lo habíamos hablado con tu mamá ―afirmó Matías.  

    ―No quiero que se molesten por mí ―dijo Lucía―, no creo que pase nada si me quedo sola un rato, además, será temprano... 

    ―No digas eso, nosotros vendremos, además, hace rato que no tenemos un día de chicas ―replicó Frida con celeridad―, así es que no se diga más, vamos a venir temprano para tomar desayuno contigo, ¿o no, Marta?  

    ―Por supuesto, aquí estaremos muy temprano, antes de que se vaya Francisco.   

    ―Gracias ―aceptó la joven, al parecer nada las haría cambiar de opinión y, para ser franca con sí misma, tampoco quería quedarse sola, de solo pensarlo, un nudo se le formaba en el estómago, sin entender muy bien el porqué.   

    Francisco contempló a su prometida, ella no sabía lo que había ocurrido la única vez que la dejaron sola y era preferible para él que no lo supiera, si de él dependiera, no dejaría que recordara jamás ese episodio, si él lo tenía en su mente como grabado a fuego que quemaba, ¿cómo se sentiría ella si lo recordara y lo tuviera en su mente día y noche?  

    ―¿Pasa algo? ―preguntó Lucía al ver la expresión de su novio.  

    ―No. No. Es solo que no me gusta dejarte sola.  

    ―No me voy a quedar sola, ya ves que tu mamá y Marta me van a venir a acompañar.  

    ―Yo vendré a las nueve, tengo una conferencia virtual a las ocho, me vengo en cuanto termine ―ofreció Héctor.  

    ―Pareciera que soy una inválida que no puede estar sola ―protestó Lucía.  

    ―No es eso, hija, pero estás embarazada, con tu pierna casi inmóvil, acabas de salir de la clínica, y si necesitas algo, si te pasa algo. No, es mejor prevenir que curar, sola no te quedarás ―la regañó con dulzura su suegra y le dio un beso en la frente. La joven se apoyó en su hombro y así se quedó largo rato.  

    Aquella noche, Francisco estuvo muy inquieto, lo cual alertó a Lucía, sabía que algo no andaba bien, pero no sabía el qué.  

    ―¿No te vas a acostar? ―le preguntó Lucía, cansada ya de verlo dar vueltas por el departamento.  

    ―Sí, sí, es que estoy preparando todo para mañana.  

    ―¿Me vas a decir lo que pasa? Y no me digas que nada, porque no te creo.  

    ―No me pasa nada, preciosa, solo estoy nervioso porque te tengo que dejar sola y no quiero. Ya me acostumbré a estar contigo. 

    ―Han sido unos pocos días y aquí a la casa llegué recién hoy día ―le recordó ella.  

    ―Un día me basta para acostumbrarme a ti, preciosa. No te quiero dejar sola.  

    ―Podrías haber cambiado la reunión.  

    ―Es imposible, no está en mis manos, de otro modo, te juro que nadie, ni el mismo Dios me haría apartarme de ti.  

    ―Eres un alaraco, Francisco San Martín ―se burló ella.  

    ―¿Me estás diciendo exagerado? ―preguntó él de buen humor.  

    ―Sí, con todas sus letras ―continuó ella.  

    ―Agradece que estás convaleciente, si no, te obligaría a retirar esa blasfemia.  

    ―¿Ah, sí? ¿Cómo harías eso?  

    ―A cosquillas.  

    ―Que lamentable que esté convaleciente...  

    ―Ya estarás mejor y te haré pagar. Con intereses.  

    Se besaron. Él, con miedo a lo que pudiera pasar en el juicio a Cristian al día siguiente; ella, con dulzura, acogiendo a ese hombre que parecía fuerte, pero que se convertía en un niño asustadizo con pensar en perderla.  

    En el juicio, Pablo tuvo que controlar a su jefe, pues estuvo a punto de levantarse de su asiento y matarlo con sus propias manos y no valía la pena ensuciarse las manos por un tipo como ese, aun cuando Pablo también quería asesinarlo, no fue fácil para él escuchar el testimonio de su hija, de cómo fue violada por ese imbécil.  

    ―Yo pertenecía al periódico de la universidad ―comenzó a contar la joven―, Cristian siempre me molestaba, siempre se burlaba de mí con sus amigos. Hace un año fueron a participar en un campeonato a Arica y me tocó a mí cubrir el evento. Una noche... ―Hizo una dolorosa pausa―. Una noche entró a mi cuarto y me violó.  

    ―¿No gritó? ―preguntó el fiscal.   

    ―No, él me ató y me amordazó. 

    ―¿Por qué no lo denunció al día siguiente?  

    ―Porque al día siguiente, salió de mi pieza a las ocho, cuando todos estaban saliendo de sus habitaciones, les dijo a todos que habíamos bebido de más y que se nos había pasado la mano. Le conté a una compañera y se burló de mí, me dijo que Cristian no necesitaba abusar de nadie, que todas estaban bien dispuestas a acostarse con él, que no me diera vergüenza, que al final, era una ídola por haberlo conseguido… 

    ―¿Y con un profesor? ¿Carabineros? Su familia, por último.  

    ―El profesor que viajó con nosotros estaba demasiado ocupado con el tema de las competiciones y me dijo que no era momento de hacer un escándalo por nada. Que seguro había sido un juego que se escapó de las manos, que no podía ser que hubiese sido abusada, si no tenía golpes ni moretones, que debía asumir mi responsabilidad, que a lo mejor yo lo había provocado.  

    ―¿Usted lo provocó, señorita Montecinos?  

    ―¡Por supuesto que no! Ni siquiera éramos amigos.  

    El abogado defensor se calló ante las injustas preguntas de su oponente, pero estaba seguro de que la joven no mentía y no tenía dudas de que saldría victoriosa del interrogatorio.  

    ―¿Cómo, entonces, lo dejó entrar en su habitación aquella noche?  

    ―Yo no lo dejé entrar. Él golpeó a mi puerta y cuando abrí, él me empujó sin decir nada y me tapó la boca, me amarró y me violó. Yo no lo dejé entrar.  

    ―Pudo ver quién era antes de abrir, ¿no le parece?  

    ―¿En un hotel? Se supone que es un lugar seguro, claro, siempre y cuando no haya psicópatas allí y menos en el grupo que viaja con uno.  

    ―¿Por qué lo acusa ahora?  

    ―Porque me cansé, no soy la única de la que él ha abusado, no soy la única que él ha violado o intentado violar. Cuando me enteré de que Lucía Subercaseaux había sido agredida de manera brutal por él, supe que debía hacer algo, ella me defendió algunas veces cuando él y sus amigos me molestaban, yo era la ratón de biblioteca, una estúpida para él y sus amigos y me cansé de callar y de pensar que lo mejor era no decir nada, creyendo que así nada pasaría y hacer de cuenta que nada había pasado.  

    El hombre miró a la testigo y luego miró a la jueza.  

    ―No más preguntas, señoría.  

    ―Abogado acusador.  

    ―Solo tengo una pregunta, señoría. ¿Cuántas veces abusó de usted Cristian Jerez?  

    ―Al menos seis veces. En distintas ocasiones y lugares a lo largo de este año.  

    ―Gracias, señorita Montecinos. No más preguntas, señoría.  

    Pablo se tragaba la rabia al escuchar a su hija. Él le había enseñado defensa personal, la había preparado para muchas cosas y nunca pensó que en lo que fallaría sería en la confianza para que le contara ese tipo de cosas. Él le hubiese creído, él hubiera hecho algo, él hubiera denunciado.  

    Al salir de la audición, Pablo esperó a su hija, la que corrió a los brazos paternos y se largó a llorar.  

    ―Ya, tranquila, mi amor, ya pasó, ese tipo va a pagar. Tranquila, mi amor.  

    ―Papi, lo siento tanto, yo sé que debí hablar antes.  

    ―Pero lo hiciste ahora, eso es lo importante, a las víctimas les cuesta mucho hablar, hay quienes tardan años, cariño, tú eres valiente por haberlo hecho ahora, no te culpes, nada es tu culpa.  

    ―Te quiero tanto, papi.  

    ―Y yo a ti, mi vida.  

    ―¿Vamos? Tu mamá te está esperando en la casa.  

    ―Gracias, Gladys, tu testimonio será muy valioso para el caso, para que Cristian no vuelva a ver la luz del sol y, como dice tu papá, no te culpes, no es fácil hablar de esto, sobre todo porque hay gente que cuestiona y duda del testimonio de las víctimas, pero no te preocupes, haremos lo posible por salvaguardar tu identidad y tu integridad.  

    ―No me importa si se enteran, quizás así lleguen más a denunciar, no soy la única de la que él abusó. A mí siempre me ha caído mal, pero este último año se ha ido cada vez más en picada.  

    ―Sí, las drogas lo están dejando sin sentido ―aceptó Francisco―. Bueno, vayan, necesitas descansar.  

    ―Gracias, le da mis saludos a Lucía, aunque me dijo mi papá que no recuerda nada de los últimos años.   

    ―No, está con amnesia, pero seguro que cuando recuerde, se acordará de ti. Muchas gracias ―respondió Francisco y le dio un beso en la frente― y tranquila, que tú no tienes la culpa de nada.  

    Ella asintió con la cabeza.  

    Francisco le extendió la mano a su hombre de confianza.  

    ―Gracias, Pablo.  

    ―Voy a dejar a mi hija y vuelvo al departamento.  

    ―No te preocupes, están Marcos y Hugo en la casa, además, ya debe haber llegado Héctor y yo me voy enseguida para allá. Quédate hoy con tus mujeres, te necesitan.  

    ―Gracias, señor.  

    ―No, Pablo, gracias a ti, esto no sería posible de no ser por ti y por tu gestión.  

    ―No hay nada que agradecer. Nos vemos.  

    Francisco y su padre salieron del juzgado y se dirigieron de inmediato al departamento. Mientras Gustavo anduviera suelto por ahí, no estarían tranquilos, aunque un tipo como él no fuera capaz de hacer daño por sí mismo, eso no quitaba que pudiera ser peligroso si conseguía apoyo de esa gente con la que había tenido tratos en el último tiempo antes de desaparecer.  

    Por suerte para ellos, Lucía no sospechó nada, aquel día pasó normal, sin contratiempos, lo que relajó a Francisco quien luego de oír a la hija de su empleado y a la familia de la chica que se encontraba en el hospital, quedó conmocionado pensando que Lucía pudo correr la misma suerte. Su mujer esperaba un hijo al que pudo perder a causa del maltrato de Cristian, y la chica del hospital había quedado estéril a causa de las heridas de la violación.  

    El juez dio treinta días para la finalización del caso. Era un caso fácil, el atacante había sido encontrado en el sitio del suceso, las cámaras de seguridad del edificio habían mostrado el momento exacto en el que secuestró a Lucía y, aunque ella no podía recordar nada, no hacía falta, tenían seis testigos que podían atestiguar lo que había hecho.  

    De Gustavo no tenían noticias, Francisco no podía quedarse tranquilo, hizo traer a dos guardias de día y a dos de noche, no se apartaban de su puerta, temía que quisiera lastimar a Lucía y no se lo iba a permitir.  

    El día que Francisco volvió a trabajar no logró concentrarse, no dejó de pensar en su mujer; a pesar de haber quedado Marta con ella, sentía que estaban desprotegidas, no importó cuántas veces Pablo le asegurara que sus dos hombres eran de confianza y que estarían a salvo, a mediodía se devolvió a su casa.  

    ―No debiste volver ―lo regañó Lucía―, con Marta estamos bien, no sé por qué tanta preocupación.  

    ―Debe ser que ya me había acostumbrado a estar aquí contigo.  

    ―Pero no puedes dejar de hacer tu vida por mi culpa ―le dijo ella con algo de dolor en la voz.  

    ―No es tu culpa, quiero estar contigo, ¿es malo eso?  

    ―No, claro que no, pero no puedes encerrarte aquí porque yo no puedo salir.  

    ―No me estoy encerrando porque no puedes salir, al contrario, no quiero salir porque prefiero estar contigo.  

    ―De verdad, no quiero que dejes tu vida por mí ―repitió Lucía.  

    ―No la dejo, preciosa, y si lo hiciera, lo haría con el mayor gusto.  

    Ella iba a hablar, sin embargo, él la detuvo con un beso.  

    ―Deja de reclamar, ¿quieres? ¿Acaso no te gusta que esté aquí contigo?  

    ―Sí me gusta, ¿cómo no me va a gustar? ―respondió ella y lo besó de vuelta.  

    Por supuesto, su prometido no le diría acerca de sus temores con respecto a Gustavo, ella no recordaba nada y, aunque había preguntado por él, después de soñar que había sido el causante del accidente de ella y de su mamá, no había insistido en querer verlo ni volvió a preguntar por él.  

    Unas semanas más tarde, salió la resolución del tribunal: Cristian fue declarado culpable por cuasi delito de homicidio calificado en dos casos, violación y secuestro. El juez dictaminó veinte años y un día. Las familias consideraban que debería haber sido cadena perpetua, lo que provocó que un gran número de personas protestaran en las afueras del Juzgado, sobre todo por el escándalo mediático que se había creado a raíz de la situación de las chicas afectadas y del daño que habían recibido. Lucía tenía prohibido ver televisión, escuchar la radio o leer el periódico, no quería que recordara de esa forma si es que llegaba a reconocer a Cristian.  

  

  



 Capítulo 11 

    Datos 

    Una noche, algún tiempo después, estando ellos a punto de dormir, Lucía dio un grito.  

    ―¿Qué pasó? ―preguntó, asustado, Francisco.  

    ―¡Se movió! ―explicó Lucía con gran emoción.  

    El hombre tocó el pequeño vientre, casi imperceptible, aun así, pudo sentir a su bebé moviéndose. No pudo evitar que las lágrimas corrieran por sus mejillas, era la primera vez que lo sentían.   

    ―Estás llorando ―le dijo Lucía secando sus lágrimas.  

    ―Es hermoso, saber que está ahí dentro… ―La miró emocionado―. Es maravilloso esto de ser padre.  

    ―Sí, lo es ―consintió ella, tan emocionada como él.  

    ―Gracias por darme este regalo tan precioso ―le dijo él con un beso.  

    ―Es nuestro, tuyo y mío ―razonó ella.  

    ―Eso es lo más bello de todo, preciosa, que esta pequeña que está aquí dentro, es nuestra.  

    ―¿Pequeña? ―preguntó ella extrañada.  

    ―Pequeña ―afirmó él con una sonrisa.  

    Esos hermosos momentos hacían olvidar a Francisco la angustia de que en cualquier momento Gustavo podía aparecer y lastimar a Lucía. Y no era desconfianza hacia los guardaespaldas, no, estaba seguro de que la protegerían con su vida si fuera necesario, no obstante, sabía que ese hombre era peligroso. Por otra parte, ella también olvidaba lo doloroso que era el tratamiento kinesiológico al que debía ser sometida; aunque su pierna estaba mejor, debía guardar reposo el máximo de tiempo, por el riesgo de aborto y para descansar su pierna; había recordado algunas cosas, sobre todo del último tiempo, pero gran parte de sus recuerdos pertenecían a los años antes de que muriera Victoria, mejor dicho, desde que murió, pues por varias noches, las pesadillas acerca de la muerte de su mamá, se repitieron. Francisco solicitó una investigación del caso, pero no había registro, la única noticia que encontraron fue un accidente que tuvo Lucía en ese tiempo y pensó que quizá la joven, en su mente, confundió los acontecimientos. De todas formas, requirió de más averiguaciones, quería creer que ese hombre no podría ser tan bajo como para querer matar a su esposa e hija, pues, aunque Lucía no fuera su hija natural, la había criado como tal, la vio crecer; sin embargo, pensaba también en que no tuvo tapujos en ofrecerla como una mercancía, más de una vez; intentó abusar de ella y quiso golpearla; en realidad, si lo analizaba bien, Gustavo podría hacer cualquier cosa.  

    Aquella noche, la joven estuvo muy inquieta, se quejaba, despertaba a ratos, en fin, durmió poco y mal. A raíz de aquello, amaneció enojada, sus gestos y movimientos eran bruscos, molestos. Francisco intentó no verlo, sabía que en su estado se cansaba más, sobre todo si había dormido mal.  

    ―¿No quieres acostarte un rato? ―le preguntó él, después del desayuno.  

    ―¡No! ¿Por qué? ¿Te molesto aquí?  

    Él sonrió algo divertido, los ojos de su mujer brillaban con furia, aun así, se veía hermosa.  

    ―Sabes que no me molestas, preciosa, pero estás cansada.  

    ―No estoy cansada ―replicó con la mentira en sus ojos.  

    ―Estás como esos niños pequeños que se enojan cuando tienen hambre o sueño. ―La abrazó y le habló en el oído.  

    ―Mentira ―sollozó. 

    ―Es verdad, preciosa, ve a dormir un rato, descansa.  

    ―Me siento inútil ―confesó con la voz quebrada.  

    Francisco puso un dedo bajo su barbilla y le alzó la cara, tenía los ojos llorosos y estaba haciendo pucheros, a él eso le dolió más que su enojo. La abrazó y caminó hacia el cuarto con ella pegada a su cuerpo. La hizo acostar y él se acostó a su lado.  

    ―Dime ―le suplicó, ella lo miró sin comprender―. Dime lo que sientes.  

    ―Es eso, me siento inútil, estoy todo el día sin hacer nada, mi pierna todavía está delicada y no puedo estar mucho rato de pie, tampoco sentada, ni tampoco acostada porque me molesta. ―Lloró; él no habló a pesar de que quería decirle muchas cosas, pero ella necesitaba desahogarse y estaba seguro de que todo lo que pudiera decir sólo serviría para empeorar la situación―. Tengo miedo de que te aburras de mí. Estoy en un mundo que no conozco, que siento que lo conozco, pero no sé qué ha pasado todo este tiempo, para mí es un año y para todos ustedes es otro, uno diferente; no sé qué pasó con mi mamá, con mi papá, con mi vida. ¿Entré a la universidad? ¿Estudié lo que me gustaba o ingeniería como quería mi papá? ¿Cómo nos conocimos tú y yo? ¿Tuve otro novio antes de ti? ¿Hace cuánto vivimos aquí? ¿Cuánto tiempo llevamos juntos? Tengo tantas preguntas y no sé cómo responderlas, porque me puedes dar datos, pero para mí sólo serán eso: datos.  

    Francisco no supo qué decir, menos aun cuando ella escondió la cara en el pecho masculino, sollozando. Él tomó los pañuelos desechables del velador y le levantó la cara para secar las lágrimas de su mujer. Lo hizo con suavidad, de verla, le dolía el corazón, él hubiese llorado de verla así, sin embargo, sabía que debía ser fuerte para ella, no podía flaquear, no en ese momento.   

    ―Yo sé que te vas a aburrir de mí ―rezongó Lucía con pesar―, cuando te canses de lo tonta que soy, me vas a gritar y ya no te importará nada, todo este amor, toda tu tranquilidad y suavidad se te van a ir… Porque si a mí me molesta estar así, para ti debe ser peor.   

    ―No me molestas, preciosa ―le aseguró, secándole las lágrimas―, no me cansas y no te voy a gritar, jamás lo he hecho ni lo haré, porque te amo, porque eres mujer, porque no hay ni una sola razón válida para que un hombre grite a una mujer, para que la maltrate, y mucho menos lo voy a hacer contigo, que te amo, que te quiero, que eres todo para mí.  

    ―Es que… ―Volvió a esconder su cara en el pecho del hombre―. Yo soy… tan tonta… 

    Él la abrazó fuerte, sabía que esas palabras provenían de su subconsciente, del maltrato que sufrió con Gustavo y con Cristian, no lo recordaba, era su alma la que lo sentía y temía. Y a pesar de la rabia que sentía, continuó hablando a su novia con suavidad, le aseguró mil veces que él la amaba y que no era tonta, que pasaba por un mal momento y que él jamás se aburriría de ella.  

    La joven se durmió llorando; su prometido, una vez seguro de que su mujer dormía, dejó caer las lágrimas que había retenido. No lograba comprender el dolor que le habían causado a quien debían cuidar y proteger, a quien se suponía amaban. Él esperaba que no recordara, aunque aquello significara perder cinco años de su vida, prefería aquello a que el trauma de lo vivido volviera a llenarla de dolor, algo que había conversado con la psiquiatra que la atendía, también con Héctor, pues no entendían por qué había bloqueado cinco años, pues, por lo general, esto se daba por algún trauma que generaba la amnesia.  

    Tocaron a la puerta, Francisco salió a abrir, eran sus padres, se sorprendieron al ver que tenía los ojos rojos.  

    ―¿Qué pasó? ―preguntó, preocupada, Frida.  

    Francisco le hizo un gesto para que bajara la voz.  

    ―¿Pasó algo? ―susurró el padre.  

    ―No, nada especial, lloró mucho rato y ahora se durmió.  

    ―¿Por qué?  

    ―Está demasiado confundida, se siente inútil, cree que me voy a aburrir de ella. 

    ―Es normal que esté así, hijo, ella no recuerda, pero en su corazón debe permanecer todavía lo que sufrió con Gustavo y con el exnovio.  

    ―Lo sé, lo sé, es solo que no me gusta verla así.  

    ―Debes darle todo tu apoyo, ella te necesita más que nunca. Creo, sin temor a equivocarme, que nunca te necesitará más fuerte que ahora ―indicó Matías.  

    ―Quisiera poder hacer más.  

    ―Haces lo posible, hijo, tu amor es más que suficiente, de eso estoy segura, es solo que hay días más difíciles que otros.  

    El hombre suspiró sin responder.  

    Dos golpes en la puerta indicaron que los guardias llamaban y el dueño de casa salió.  

    ―Señor, tengo información importante ―le dijo Pablo, lo cual extrañó a Francisco pues él estaba a cargo de investigar a Gustavo y recabar antecedentes, no se suponía que debía estar allí. 

    ―¿Es de Gustavo?  

    ―Algo así.  

    ―¿Apareció? 

    ―No, es otra cosa.  

    ―Dime.  

    ―A la madre de la señorita Lucía, efectivamente, la mataron.  

    ―¿¡Qué dices?! 

    ―Así es, señor, se pagaron grandes sumas de dinero para hacer que su muerte pareciera a causa de un accidente, un suicidio por su enfermedad. La joven Lucía también debería haber muerto, pero un hombre la sacó del automóvil y la desató, la dejó en un centro asistencial y escapó.  

    ―¿Quién es ese  hombre?  

    ―Está abajo, no quiere dar su nombre hasta no estar seguro de que lo ayudaremos.  

    ―¿Le dijiste que yo estoy dispuesto a ayudar a cualquiera que me ayude? 

    ―Sí, señor, pero quiere escucharlo de usted.  

    ―No tengo problema en ir a conversar con él, ¿estás seguro de que dice la verdad? 

    ―Sí, este hombre se enteró de que nosotros estamos buscando a Gustavo, además, a raíz del juicio en contra de Cristian Jerez, supo que la niña Lucía está mal, desde que él la ayudó, estuvo al pendiente de la joven; según él, la señorita Lucía le recordaba a su hija muerta. Sabe muchas cosas, algunas de las cuales fuimos testigos y otras que no sabíamos. Ahora quiere ayudarnos a cambio de limpiar su nombre y que el verdadero asesino pague por su crimen. 

    ―¿Qué crimen? 

    ―La hija de este hombre fue abusada de manera muy cruel y lo culparon a él, desde entonces ha escapado… Hasta ahora. Dice que sabe todo y pudo enlazar todos los cabos sueltos, pero no tiene dinero para sacar todo esto a la luz.  

    ―¿Tú diste con él o él contigo? 

    ―Él estuvo en el cerro cuando Cristian secuestró a la señorita Lucía, según él, ese tipo quiso abusarla, pero él se lo impidió. Cuando llegamos nosotros, escapó; no imaginó que él seguiría golpeando a la niña, estando nosotros allí.  

    ―Y ahora quiere declarar.  

    ―No, quiere evitar que Gustavo le haga a Lucía lo mismo que le hizo a su hija.  

    ―¿¡Qué dices?! 

    ―Gustavo, en una de sus tantas borracheras, abusó de la hija de este hombre y la mató. 

    ―¿Ella no se defendió? Lucía lo hacía.  

    ―La niña, señor, estaba en una silla de ruedas. 

    Francisco se quedó de una pieza, no podía creer lo que acababa de escuchar, ¿cómo era posible que un hombre atacara a una pequeña indefensa? Eso era maldad pura, no era otra cosa, pues nadie podía actuar de esa manera porque sí, por error o con la excusa de no saber lo que se hacía.  

    ―Vamos a hablar con él, ese crimen no puede quedar impune ―sentenció de inmediato.  

    ―Claro, claro, vamos.  

    Pablo guio a su jefe al estacionamiento, donde lo esperaba Rolando Monardes, el padre de la chica asesinada.  

    ―Aquí está mi jefe, Francisco San Martín; él es Rolando Meneses.  

    ―Buenos días. Estoy dispuesto a conversar con usted, pero no aquí, por supuesto.  

    ―Soy un prófugo de la policía.  

    ―No se preocupe por eso, no creo que lo encuentren, los vidrios del vehículo están polarizados. Pablo, ¿puedes conducir?  

    ―Por supuesto, señor.  

    El guardaespaldas se subió al asiento del piloto, en tanto Francisco se sentó en el asiento trasero con Rolando.  

    ―¿Hace cuánto tiempo ocurrió lo de su hija? ―le consultó. 

    ―Mañana serán cinco años, siete meses y dos semanas ―contestó.  

    Francisco alzó las cejas, ese hombre tenía el tiempo contado al detalle.  

    ―¿Qué edad tenía?  

    ―Quince años.  

    ―Lo siento ―atinó a decir casi sin aire.  

    ―Gracias.  

    ―Gustavo está loco, no puede ser de otro modo, es imposible que un hombre actúe de ese modo si no tiene un problema psicológico.  

    ―Ese hombre es un desgraciado, un maldito demonio que merece morir ―replicó Rolando con voz gutural. 

    Francisco concordó en aquello, Gustavo Subercaseaux no era un hombre que mereciera la vida, no merecía ninguna consideración ni compasión; al contrario, merecía las máximas penas por todo el daño causado, no solo a Lucía, también a esa pobre inocente que había muerto a manos de ese asesino y quizás a cuántas más que no se habían atrevido a salir a la luz, o que no sabían que podían hacerlo, Gustavo era un hombre poderoso y continuaba siendo un ícono, pues todavía no salían a la luz todos sus delitos y agresiones.  

    La reunión duró alrededor de dos horas. Frida le avisó por mensaje a su hijo que Lucía había despertado, por lo cual apuró la reunión con el abogado para analizar las opciones que tenían en contra de Gustavo y para que Rolando saliera libre de las acusaciones, también le dejó el encargo a Pablo de que se hiciera cargo del hombre y de sus necesidades.  

     Lucía se había despertado con la misma sensación de tristeza y frustración. Al ver que Francisco no estaba y que solo se encontraba con Frida y Matías se sintió más desesperanzada, estaba segura de que había salido para despejarse, pues no debía ser fácil para él vivir con una enferma, con una mujer incompleta, un estorbo; así se sentía ella.  

    Poco antes de almuerzo, llegó Marta con Héctor, llevaron una torta para la tarde y algunas cosas más, querían alegrarla, entendían que para la joven no era fácil la situación; además, todos sentían el ambiente cargado de inquietud a raíz de la desaparición de Gustavo y de lo ocurrido con Cristian, sin duda, la angustia de esas horas seguía latente en cada uno de ellos.  

    Lucía podía sentir que las cosas no marchaban bien, sin embargo, por su amnesia, era incapaz de comprender lo que sucedía y temía que fuera ella la causante de los problemas. Sin decir nada, se levantó del sofá y se dirigió a su cuarto. Marta la siguió.  

    ―¿Qué pasa, niña? ―le preguntó.  

    ―No sé, no sé, estoy confundida, sé que algo me ocultan, pero no logro saber el qué y no recuerdo nada. Siento que algo me ocultan, todos están nerviosos, molestos y no sé, no sé si es por mi culpa, no recuerdo nada, siento que, en cualquier momento, Francisco se aburrirá de mí y no puedo evitar sentirme así, yo sé que empeoro la situación y quisiera ser capaz de disfrutar todo esto que tengo, pero no puedo, no soy capaz, siento que no todo está tan bien como me lo quieren hacer creer.  

    ―Mi niña, Francisco no se ha aburrido de ti ni lo hará, él está muy enamorado y sé que él está tan preocupado con todo esto como tú y más, pero hay cosas que no te podemos decir por tu salud mental. Cuando recuerdes, podremos conversar, pero hay cosas que no te vamos a decir, al menos no por el momento.  

    ―¿Tan malo es?  

    Ella hizo un gesto de asentimiento sin contestar. 

    ―¿Es de mi papá? ¿De Gustavo? ―corrigió. 

    ―Algo así, niña, pero no le des vueltas al asunto, por favor, te hará mal y… 

    ―Debo dejarlo así, entonces.  

    ―Es lo mejor, a veces no es bueno indagar más.  

    La joven guardó silencio un momento y luego esbozó una sonrisa apenas perceptible.  

    ―Hablando de indagar, ¿qué hay entre tú y mi papá?   

    ―Niña. ―Marta tomó aire, no quería hablar, esa pregunta la tomó por sorpresa. 

    ―¿Están juntos? ―insistió. 

    Ella bajó la cara.  

    ―Marta, si están juntos yo no me voy a molestar, de verdad.  

    ―No queremos que usted piense mal de nosotros.  

    ―¿Y por qué lo haría?  

    ―Por su mamá, por usted… 

    ―Mi mamá ya no está con nosotros. ―Lucía se estremeció al decir aquello―. Y por mí no deben preocuparse, al contrario, si ustedes son felices juntos, está bien, no tienen que ocultarse por temor a lo que yo pueda decir.  

    ―Héctor tenía cierto temor, como usted no está bien, pensamos que no era un buen momento.  

    ―Siempre es un buen momento para ser felices. Yo lo soy con Francisco, si no fuera por esta falta de recuerdos… 

    ―Tal vez sería mejor que no recordara, niña, si lo olvidó, por algo es.  

    Ella pensó en esas palabras, era lo que todos le repetían y no era fácil no elucubrar hipótesis de los hechos que la habían llevado a ese estado.  

    ―Todo pasa por algo ―repitió Marta al notar el silencio pensativo de Lucía.  

    ―Yo sé que tienen razón, pero no es fácil vivir así. Quisiera recordarlo todo. Saber, por último, que existen estos cinco años, porque en mi mente tengo dieciséis y, en cierto modo, vivo como si los tuviera y sé que no es así. Marta… ―No pudo evitar llorar―. A veces creo que me voy a volver loca.  

    ―Mi niña. ―Marta la abrazó con cariño maternal, como si fuera su propia madre y el llanto se incrementó exponencialmente―. No sabe cómo me gustaría poder quitarle ese peso de encima, ser yo quien sufriera todo eso para no verla sufrir de este modo. Mi niña, míreme. ―Le tomó la cara con ambas manos para encontrar su mirada―. Todo estará bien, todo, esto es un mal momento que pasará, ya lo verá, y tiene que estar segura de que aquí todos la amamos y eso compensará todo lo demás, sólo déjese querer.  

    La joven contestó con un triste puchero, sin emitir palabra alguna.  

    ―¿Sabe quién viene a conocerla? ―le preguntó Marta al tiempo que le apartaba el pelo de la cara.  

    ―No.  

    ―Las hermanas de Francisco. 

    ―Me van a ver así… No puedo.  

    ―Vienen por lo mismo, ellas son jóvenes como usted y quieren hacerle compañía.  

    ―¿Me querrán viéndome así tan mal?  

    ―La amarán, además, quieren disfrutar a su sobrino o sobrina.   

    Se miró su vientre.  

    ―Debo estar bien por mi bebé ¿verdad? 

    ―Así es, él siente todo lo que usted está sintiendo.  

    Se apartó un poco de la mujer y se secó las lágrimas, tomó aire.  

    ―No lo voy a hacer sufrir más con mis cosas. Él se merece lo mejor. Tal vez, si recuerdo en este momento, será peor, porque si es tan malo, al final sufriré más con esa verdad. Cuando se tenga que dar, se dará.  

    ―Sí, mi niña, así será. Quizá no esté preparada todavía.  

    ―Bueno, este bebé está pidiendo comida. ―Sonrió algo culpable, ya no quería estar triste ni darle vueltas a lo que no podía recordar, decidió que de ahí en más, disfrutaría de lo que tenía, que no era poco: un hombre maravilloso que la amaba y que solo tenía ojos para ella; una familia que la mimaba; un papá que la adoraba y que no tenía nada que ver con el mal padre que conocía, a Marta, su nueva mamá.  

    No podía pedir más; a pesar de todo, estaba bien.  

      

  

  


 
    Capítulo 12 

    Perdidos 

    Las dos mujeres salieron del dormitorio en el momento en el que la puerta se abrió, Francisco llegó descompuesto, se dejó caer en el sofá, sin decir nada.  

    Nadie dijo nada, nadie preguntó, Lucía entendió que, fuera lo que fuera, se trataba de ella, o de lo que había ocurrido con ella.  

    ―¿Pasó algo? ―Se sentó a su lado.  

    ―Un problema en la empresa.  

    ―¿Seguro?  

    ―No te preocupes ―contestó con su voz dulce de siempre―, sólo estoy cansado, he caminado demasiado, demasiadas reuniones y demasiadas rabias, pero ya va a pasar, preciosa, no te preocupes.  

    ―¿Quieres comer algo?  

    ―Sí, estoy hambriento. ―Rozó sus labios con los de ella con suavidad.  

    ―Ya está listo el almuerzo ―anunció Frida y se levantaron para ir al comedor, donde todo ya estaba dispuesto para la comida.  

    Se sentaron a la mesa, nadie habló, el ambiente se podía cortar con cuchillo, por lo que Lucía, que ya no quería tener malos pensamientos, tomó aire y la palabra.  

    ―¿Ustedes sabían que tengo nueva mamá? 

    ―¿Qué? ―preguntó Francisco, sorprendido.  

    ―Sí, Marta es mi nueva mamá, porque está de novia con mi papá ―confirmó con una sonrisa. 

    Héctor bajó la cara, avergonzado. 

    ―Yo creo que hacen una muy bonita pareja ―añadió la joven con alegría.  

    ―¿No te molesta? ―inquirió su papá.  

    ―¡No! Por supuesto que no, al contrario, me parece muy bien que sean felices.  

    ―¿De verdad?  

    ―¡Ay! ―se quejó―. Parece que yo fuera una ogra o algo así, además, ustedes ya son grandes y merecen estar juntos y felices ¿no? Además, me encanta la torta de novios.  

    Héctor agradeció con una sincera sonrisa, aun así, la tensión se notaba en su rostro, al igual en el de los demás, era notorio que algo malo pasaba y que no le querían contar a Lucía, eso la abrumó, pues se sintió un estorbo, sintió que, si no podían hablar con claridad, era por su culpa. No era que ella quisiera sentirse así, pero Francisco la observaba con miedo y, entre ellos, se notaba una complicidad en incómodo silencio.  

    ―¡Me harté! Quiero saber qué es lo que está pasando ―protestó con decisión, ya no soportaba esa ley del hielo que parecía haber allí.  

    ―Lucía, preciosa, cálmate ―le pidió Francisco y tomó su mano.  

    ―No, Francisco, todo aquí es silencio, incómodo silencio, se miran como si algo grave pasara, con miradas cargadas de significado, como si guardaran un gran secreto. Y estoy segura de que es por mí que no hablan, que no pueden decirse nada. Algo sabes que ellos no y quieren saber, pero no pueden preguntar porque estoy yo presente, ¿verdad? No estás cansado por tu trabajo, algo sucedió y no sabes cómo decírselo a los demás, ¿me equivoco?  

    Francisco se levantó de su silla y caminó al otro extremo de la habitación; Frida y Matías se tomaron de la mano, sin mirar a su nuera; Héctor sostuvo la mirada de su hija un minuto, pero luego bajó la vista y Marta se tapó la cara con las manos.  

    ―¿Tan malo es? ―preguntó la joven en un hilo de voz.  

    ―Yo fui a arreglar unos asuntos con una persona que nos puede ayudar a meter a un hombre muy malo a la cárcel.  

    ―¿Y te fue mal?  

    ―No, aunque su testimonio es muy fuerte, estoy arreglando todo para que ese delincuente pague; no es eso lo que me preocupa.  

    ―¿Entonces?  

    Miró a todos con miedo.  

    ―¿Qué pasó?  

    Se refregó la cara con una mano y luego volvió a alzar la vista, recorrió con sus ojos los rostros de los demás. Matías asintió con la cabeza, no tenía caso seguir ocultándole cosas a Lucía, al final, estaba resultando peor.  

    ―Cuando venía para acá, me avisaron algo horrible ―admitió. 

    ―¿Qué cosa? 

    ―Cristian escapó de la cárcel ―contó Francisco con sus ojos fijos en los de su mujer para ver su reacción.   

    ―¿Cristián? ¿Quién es Cristian?  

    Francisco esbozó una pequeña sonrisa, ese tipo no estaba en la mente ni en el corazón de ella.  

    ―Tu exnovio, un demente, un loco que quiere lastimarte... Dejó una nota, dijo que no descansaría hasta…  

    ―¿Él… me hizo… esto?  

    ―Así es, el problema es que Gustavo también está perdido, teníamos su refugio, pero lo abandonó antes de que llegáramos.   

    ―Y él… 

    ―Está con Cristian. No sabemos cuáles son sus planes ni sus motivos, solo sabemos que te quieren encontrar.   

    El rostro de Lucía se puso blanco, si quería saber la verdad, ahí la tenía frente a ella y no le gustó nada enterarse de aquello. Se había imaginado muchas cosas, pero no esa. ¿Su papá, con el que ella se crio, la quería matar? ¿Tuvo un novio demente? Comprendió, entonces, por qué dos guardaespaldas no se apartaban de su puerta; por qué los teléfonos estaban intervenidos, con rastreador de llamadas y grabadoras, y por qué no la dejaban nunca sola, siempre se quedaba alguien con ella. Estaba en peligro. Ellos la cuidaban, la protegían. Definitivamente, no estaba preparada para escuchar algo como eso.   

    ―¿Estás bien? ―le preguntó Francisco y se acercó a ella.  

    ―Quieren verme muerta ―susurró.  

    ―Quieren verte sufrir ―aclaró.  

    Ella buscó su mirada, el terror estaba estampado en su cara, sus ojos parecían una cárcel de alta seguridad para ella. Lo sintió muy extraño. Creyó que solo fue su impresión. O tal vez era ella. El asunto fue que algo ocurrió porque no supo más, todo se le fue a negro. Francisco la agarró de la cintura para que no cayera, la tomó en sus brazos y se sentó en el sofá con ella.  

    ―Creo que fui demasiado bruto para decírselo ―comentó Francisco y le dio un beso en la cabeza a su prometida.  

    ―No había otra forma de decírselo, tampoco podías callarlo, no es bueno mantener una mentira, ella debe estar preparada para, en caso necesario, obedecer a las órdenes sin cuestionarlas ―lo tranquilizó Héctor.  

    ―Es verdad, hijo ―concordó Matías―, no puedes ocultarle todo lo que sucede a su alrededor, sobre todo si se trata de esos infelices, ella debe estar preparada, aunque no recuerde, debe saber que puede estar en peligro y que debe tener ciertos resguardos.  

    ―Lo sé, es que, si por mí fuera, le ahorraría cada mínimo dolor y miren cómo está.  

    ―No es tu culpa, hijo.  

    ―Sí lo es. Sí lo es ―recalcó―. Si yo no me hubiese ido esa mañana, esto no habría pasado.  

    ―Quizás hubiera sido peor ―replicó Héctor―. Si Cristian no hubiese conseguido su plan, a lo mejor los hubiera matado a ambos sin contemplaciones. Ella lo pasó mal, es cierto, y me duele en el alma, pero sigue con nosotros, y no recuerda lo malo, eso quizás es mejor por su estado, es mejor que sufra por lo que no sabe que por todo lo malo que ha vivido.  

    ―Es verdad, tienes razón.  

    La volvió a apretar contra su pecho y a besar su cabello.  

    Poco rato después despertó con dificultad, algo perdida.  

    ―¿Cómo te sientes?  ―le preguntó Francisco con suavidad.  

    ―Bien ―contestó sin ganas.  

    ―¿Quieres algo, un té, jugo? ―ofreció Marta.  

    ―Sí, un té, por favor. 

    ―Vamos ―dijo Matías―, deben conversar ellos dos solos.  

    Se fueron todos a la cocina, Lucía miró a su prometido con algo de miedo y un poco de vergüenza, lo había retado a que le dijera la verdad y cuando lo hizo, había mal reaccionado.  

    ―¿Estás segura de que estás bien? ¿No quieres que llame al doctor Román?  

    ―De verdad, no te preocupes. ―Se sentía mal, pero no mal físicamente, si no por ser tan débil y cobarde. 

    Él la apretó con suavidad a su pecho. 

    ―Perdóname ―suplicó él.   

    ―¿Por qué?   

    ―Porque no debí decírtelo así, preciosa. ―Su voz era tan sedosa, que podría hablarle del tiempo y ella creería que le estaba hablando de amor―. Lo siento tanto, esto está alterándome más de lo que imaginé, pensar en que estás en peligro me descompone, no quiero perderte.  

    Ella alzó su rostro.  

    ―¿Cómo es que yo andaba con un tipo demente? 

    ―Al principio Cristian no era así, él era el chico popular de la universidad, el más galán. No sé en qué momento cambió eso, pasó de ser el popular a ser el abusador de chicas. Fue en el último tiempo. Esteroides anabólicos, no lo sé. Puede haber abusado de ellos y provocar estos trastornos sicológicos.  

    ―¿Lo estás justificando?  

    ―¡Por supuesto que no! ―respondió con celeridad―. No es a él, es a ti, según tengo entendido, cuando tú empezaste tu relación con él, todavía era un chico sano y normal, pero desde hace unos meses todo cambió, no sólo para ti, también para otras niñas de la universidad.  

    ―¿O sea yo no escogí a un delincuente por novio? 

    ―Claro que no, preciosa, él era el mejor partido del momento.  

    ―Y ahora me quiere matar.  

    ―No pienses en eso.  

    ―¿Y si viene?  

    ―Tienen orden de tirar a matar.  

    Lucía no supo qué decir, nunca pensó en estar involucrada en algo así, con muertes, asesinatos y amenazas, mucho menos de parte de gente que suponía la amaba.  

    ―Debes estar lo más tranquila posible, ¿me lo prometes? Te cuidaremos, nada te va a pasar, haré todo lo posible para evitar cualquier acercamiento de esos hombres.  

    ―Gracias. ―Ella se alzó para besarlo, él colocó su mano en la nuca de la mujer y una corriente eléctrica atravesó su espalda, se estremeció.  

    ―¿Qué pasó? ―le preguntó Francisco en un susurro.  

    ―Te amo ―murmuró apenas, sus caricias provocaban sensaciones en ella que no sabía explicar.  

    ―Yo también te amo, te adoro, eres mi vida, no quiero que me faltes nunca.  

    Ella quedó embobada en su mirada de espejo; aquello fue lo primero que recordó, su mirada como espejo, clara señal de que ella le pertenecía, de que él era para ella, de que su destino era estar juntos.  

    La noche llegó demasiado pronto para la pareja, la familia se retiró cerca de la medianoche. Con Gustavo perdido y Cristian fugado, era difícil quedarse tranquilos. Los hombres de Francisco tenían la misión de encontrarlos y matarlos. No había otro remedio, ellos no descansarían hasta ver a Lucía muerta y Francisco no lo permitiría.  

    Al poco rato de acostarse, escucharon un ruido extraño. Fue un ruido sordo. Lucía se sentó en la cama, asustada. Francisco también lo había oído y abrazó a su mujer.  

    ―Algo pasa ―le dijo en voz baja.  

    ―No te muevas ―ordenó con suavidad.  

    ―Es mejor que esté preparada ―replicó en voz baja, sentía que algo malo estaba a punto de ocurrir.   

    Francisco también sentía igual y ella pudo ver el terror reflejado en sus ojos. Se agachó para ayudar a calzarle los zapatos a pesar de las protestas de la mujer que le reclamó porque podía hacerlo sola, pero él no quería soltarla, no quería perderla de vista.  

    El silencio de la noche continuó como si nada, Lucía pensó que quizá solo había sido algo sin importancia que, a causa de la situación con Gustavo y Cristian, lo habían malinterpretado. Francisco no sabía si relajarse o no, después del secuestro de Lucía prefería pensar lo peor y evitar un daño, que bajar la guardia y lamentar después, así es que se vistió con celeridad y luego miró a Lucía.  

    ―Voy a ver qué pasa ―le indicó.  

    ―Con cuidado.  

    ―Te amo ―susurró.  

    La joven moduló un te amo, pero el sonido no salió de su garganta.  

    Dos golpes en la puerta la hicieron brincar, Francisco, que aún seguía allí, tomó la pequeña mano de su novia y la besó. Sonrió sin ganas y salió del cuarto.  

    ―¿Qué pasó? ―Pudo escuchar a Francisco afuera, no oyó más, todo quedó en silencio.  

    Lucía no se atrevió a moverse. Seguramente, su prometido salió al pasillo para hablar con los guardias y de ese modo evitar que ella pudiera escuchar. Después de lo ocurrido aquella tarde, prefería no preguntar, no iba a insistir en saber cosas que no debía.  

    En su mente intentó recordar algo. Nada. El nombre de Cristian no le era familiar. De su papá, pudo recordar que era extraño, sí, siempre lo fue, sin embargo, jamás pensó que hasta el punto de matarla. Enojón siempre había sido, pero nunca como para convertirse en asesino. ¿O sí?  

    El vidrio del ventanal del cuarto estalló con una gran explosión y se hizo añicos. Ella gritó y le dio la espalda al torrente de vidrios que saltaban a todas partes. No supo qué hacer. No entendía nada.  

    Francisco apareció en la puerta de la habitación y se quedó de piedra. Lucía lo observó unos segundos sin comprender por qué no entraba, por qué no la miraba a ella, porque no corría a abrazarla. Hasta que lo entendió. Se giró muy despacio en dirección a la aterrada mirada de su novio y ahí, detrás de ella, vio a un chico guapo, alto, con una sonrisa torcida en la cara que le apuntaba con un arma.  

    Recordó. 

    ―Cristian ―susurró la joven. 

    ―Hola, mi amor ―saludó él con burla.  

    Detrás de él apareció Gustavo, sonriendo satisfecho y, para variar, ebrio.  

    La mente de Lucía trabajo a mil por minuto. Pasaba su vista de uno a otro y rememoró cada escena, cada golpe, cada palabra de aquellos cinco años que su cerebro había escondido. Y pudo entender el porqué. Los intentos de abuso de su papá, los golpes de Cristian, sus humillaciones.  

    Los minutos se le hicieron eternos con cada recuerdo y más se aterraba, pues se dio cuenta, a ciencia cierta, de lo que eran capaces de hacer.  

    ―Preciosa. ―Francisco susurró para sacar a su mujer de ese estado de conmoción en el que se encontraba―. Lucía.  

    Ella lo miró aturdida. No sabía qué hacer. Los guardaespaldas estaban junto a su prometido, pero ella había quedado en medio de la línea de fuego. Entre los buenos y los intrusos.  

    ―Déjala, Cristian ―ordenó Francisco. 

    ―¿Por qué tendría que hacerlo?  

    ―No la lastimes. 

    Cristian le quitó el seguro a su arma, Lucía dio un respingo al comprender lo que había hecho; miró aterrada a Francisco y densas lágrimas corrieron por sus mejillas, de forma instintiva se cubrió su vientre con las manos.  

    ―No ―rogó Francisco, era imposible para él ocultar el miedo que le producía aquella situación.  

    Ella se giró para volver a mirar a Cristian. Él le sonrió con su turbia sonrisa y ella terminó de recordar: no solo su noviazgo con él, también la última noche que estuvo con él, cuando la quiso abusar, si no hubiese sido por Francisco...  

    No pudo creerlo, ¡era el peor momento para recuperar la memoria! 

    ―¿Por qué? ―atinó a preguntar a su exnovio y a su papá, no entendía el odio que sentían hacia ella, por qué querían lastimarla.  

    ―¿Te parece poco dejarme como idiota frente a todos? ¿O piensas que yo me iba a quedar tan tranquilo después de haberme mandado a la cárcel? ¿Qué querías, Lucía, que siguiera como un imbécil detrás de ti, buscando un poco de amor, el que jamás encontré?  

    ―Tú nunca me amaste ―le reprochó ella.  

    ―Yo te amé, fuiste tú la que nunca me quiso, me dejaste en ridículo, todos se daban cuenta de que tú no me amabas y que solo estabas conmigo por quien era, porque estar conmigo te hacía popular, porque eras la novia del líder. ¿Me equivoco, acaso?  

    ―No es así.  

    ―Así es, eras la perdedora y yo te hice salir de la oscuridad, pero eso no bastó para que te enamoraras de mí, jamás quisiste entregarte a mí y mira, apenas unos meses después, ya estás preñada.  

    ―Cristian...  

    ―Te odio, Lucía, no sabes cuánto te odio. Todo el amor que sentía por ti, lo transformaste en este odio enfermante que me provocas.  

    Lucía bajó la vista, en cierto modo, lo que le dijo Cristian era cierto, a ella le gustaba su compañero de universidad, pero nunca se enamoró y después de conocer a Francisco se dio cuenta de que, en realidad, solo fue un espejismo.  

    ―Tú y tu mamá eran iguales ―agregó Gustavo―, ella tampoco pudo amarme como yo la amaba.  

    ―Tú la obligaste a casarse contigo, tú sabías que ella nunca te amó ―replicó Lucía.  

    ―Ella debió amarme a mí, no a ese menesteroso de mierda. Ahora, tú representas el odio que llegué a sentir por tu mamá.  

    ―Pero eso no es lo importante, ¿verdad? ―se burló Cristian―, nosotros vinimos a otra cosa.  

    El joven volvió a apuntar con su arma a Lucía, Francisco corrió hasta su mujer y la protegió con su cuerpo en el preciso instante en el que Cristian disparó. Lucía se descompensó, no sabía de dónde venían los disparos y todo le dio vueltas; tambaleó. Francisco la afirmó y se agachó con ella, una vez en el suelo, tomó su cara y la hizo mirarlo.  

    ―No te duermas, ¿sí? ―le ordenó con su acostumbrada suavidad.  

    ―No puedo ―respondió y los ojos se le cerraron sin poder evitarlo.   

      

  

  


 
    Capítulo 13 

    Peligro 

    Francisco se desesperó al ver a su prometida inconsciente y la apretó contra su pecho. Su cuerpo lo tenía ensangrentado, pero no podía localizar su herida. Los disparos continuaban, él sostuvo el cuerpo inerte de Lucía escondido bajo su propio cuerpo, ella y su hijo estaban en peligro y no se perdonaría si algo les pasaba o si les volvían a disparar. 

    Después de unos minutos que le parecieron eternos, las detonaciones cesaron. Francisco alzó la mirada, Gustavo y Cristian yacían muertos en el piso. Apartó un poco a Lucía para mirarla. Ella abrió los ojos y lo miró, confundida.  

    ―Tranquila, preciosa, ya pasó.  

    ―Señor, la policía viene en camino ―le indicó Pablo― y la ambulancia está abajo, vienen subiendo los paramédicos para atender a la joven.  

    ―Está bien.  

    ―Lo siento, señor… ―El guardaespaldas quiso tomar del brazo a su jefe, pero este lo apartó enojado.  

    ―Francisco… ―Lucía se incorporó y miró horrorizada hacia abajo, donde estaba la sangre entre ambos.  

    ―Cálmate, preciosa ―dijo con dificultad―, ya vienen los paramédicos. 

    Ella se separó un poco y él sintió el frío en su pecho y un dolor lacerante se apoderó de él.  

    ―¡Estás herido! ¡Por favor, hagan algo! ―gritó Lucía a Pablo. 

    Entonces, el hombre miró su pecho, tenía una herida abierta. Había sido él el herido, no ella. Lucía hacía presión con su mano para evitar la hemorragia, en tanto Pablo tomó la billetera de su jefe de la mesita de noche, buscó las pertenencias de la mujer, específicamente los documentos médicos de su embarazo, y los guardó en su bolsillo, luego, se agachó con su jefe y tomó el puesto de Lucía para presionar la herida y detener la hemorragia.  

    Los auxiliares llegaron, Lucía miró a Francisco a los ojos.  

    ―No me dejes ―le suplicó como una orden.  

    ―No lo haré, preciosa. ―Quiso besarla, sin embargo, los paramédicos lo subieron a una camilla―. Pablo, hazte cargo, cuídala ―rogó desesperado. 

    ―No se preocupe, señor. 

    ―¡Yo quiero ir con él! ―gritó la joven.  

    ―¿Es su pariente? ―preguntó el paramédico. 

    ―Soy su prometida ―contestó. 

    El encargado dio su aprobación luego de cerciorarse de que no estaba herida ni tenía dolores por su embarazo. La hicieron sentar al lado de la camilla donde colocaron a Francisco, ella le tomó la mano libre, pues en la otra le pusieron un suero con medicamentos.   

    ―Te amo ―susurró ella con sus ojos llenos de amor.  

    ―Recordaste, ¿verdad? ―musitó él. 

    ―Sí, recordé todo. Creo que todo.  

    ―Lo siento.  

    Ella se mordió el labio, él quiso besarla y abrazarla. Él se quejó por algo que hizo el enfermero. 

    ―Vas a estar bien, te necesitamos ―aseguró dolida.  

    ―No las voy a dejar. ―Él acercó su mano hacia su barriga y ella la acomodó en su vientre para que sintiera a su bebé.  

    ―Se está moviendo ―dijo ella―, ama a su papá.  

    ―Será mi princesa ―comentó con dificultad― y se parecerá a ti.  

    ―¿Cómo lo sabes?  

    ―Sólo lo sé, no me preguntes cómo ―terminó con la voz entrecortada.  

    Lucía colocó su mano en la frente de su hombre, él cerró los ojos y sintió que todo el dolor y la angustia se iban por arte de magia.  

    ―Entonces será niña. Tú nunca te equivocas ―afirmó ella con ternura 

    ―Me equivoqué y las puse en peligro. Un error que no me perdonaré jamás.  

    ―No digas eso. Esos dos estaban locos. No había forma de evitar que hicieran lo que hicieron, quizás, en otro momento, nos hubieran pillado desprevenidos, ahora, a pesar de que pudieron entrar, se hallaban todos los guardias en la casa. Dos fueron heridos, pero ninguno de los nuestros murió.  

    ―Debí matarlos cuando tuve la oportunidad.  

    ―Tú no eres un asesino ―lo consoló mientras acariciaba su frente y su rostro. Sus caricias eran tan suaves que a él se le cerraban los ojos―. Duerme, mi amor. 

    ―No quiero. 

    ―Nosotras estamos bien. Nuestros padres van camino a la clínica. Duerme y descansa para que te recuperes pronto ―le ordenó con dulzura―, te necesitamos bien ¿sí? 

    Francisco no luchó más y con las caricias y dulces palabras de su mujer, se dejó llevar por el sueño. 

    ―¿Se siente bien? ―le consultó una paramédico a Lucía.  

    ―Sí, sí.  

    ―Aquí dice que tiene dieciocho semanas de un embarazo de riesgo, ¿segura que no tiene molestias? 

    ―No, no, estoy bien, gracias, solo estoy preocupada.  

    ―Debe estar tranquila, por usted, por él y, sobre todo, por su bebé, al parecer no es la primera vez que sufre un accidente en su estado.  

    ―Esto no fue un accidente, fueron dos locos asesinos que creen que con violencia se arreglan las cosas, que se creen dueños del mundo y de las personas.  

    ―Se creían, ya están bien muertos los dos ―acotó el paramédico que trabajaba en evitar que Francisco siguiera desangrándose―. Ya no volverán a molestarlos.  

    ―Eso espero.  

    ―¿Qué le pasó en la pierna? ―le preguntó la paramédico. 

    ―Eso sí fue un accidente... Creo.  

    Lucía se quedó pensando. En realidad, no recordaba ningún accidente. Su último recuerdo, o el más reciente, era el de una mañana en la que se enojó con Francisco por una llamada telefónica de una mujer que se hizo pasar por su amante. Ella, llena de celos, no escuchó razones y pensó que pudo haber salido a la calle ciega por la ira y tuvo el accidente, no obstante, no creyó aquella suposición de su mente, algo le dijo que no había ocurrido así y otra hipótesis llegó a su cabeza: Cristian estuvo metido en eso. 

    Francisco se movió incómodo, le dolía el cuerpo. Lucía acarició su rostro con extrema delicadeza, sentía que lo podía lastimar si no tenía cuidado.  

    ―¿Falta mucho para llegar? ―preguntó la joven al borde del llanto.  

    ―No, estamos llegando, ya vamos a estacionar ―le respondió el chofer.  

    Unos camilleros esperaban a la salida de la ambulancia y llevaron a toda velocidad a Francisco, gritando indicaciones y solicitando la vía libre para llevar al paciente a pabellón.  

    Héctor se encontraba también allí y él con la paramédico ayudaron a bajar a Lucía.  

    ―¿Cómo te sientes? ―le preguntó preocupado.  

    ―Yo bien. Es Francisco… ―Y ya no retuvo el llanto, tenía miedo de perder a su novio, se veía muy mal y los paramédicos no habían dado muestras de que no fuera tan grave como se veía.  

    En la sala de espera, los aguardaban Matías, Frida y Marta. Ambas mujeres se acercaron a Lucía y la abrazaron para darle su apoyo.   

    ―¿Cómo te sientes? ―Frida se veía muy nerviosa.   

    ―Yo bien. ―Lloró―. Es Francisco, él…  

    ―Debes estar tranquila, él es fuerte. ―Los ojos de la madre estaban vidriosos, intentaba convencerse a sí misma de aquello.  

    ―Lo sé.   

    ―Él está en las mejores manos. ―Matías se acercó, se agachó frente a su nuera y le tomó la mano―. Llamé a un amigo cirujano, lo estaba esperando, no te preocupes, debemos tener fe en que todo saldrá bien.  

    ―Ya casi no me queda fe ―admitió con aplastante sinceridad.  

    ―No debes perder la esperanza, hija, él te ama y por ese amor luchará por su vida, no querrá dejarlas solas.  

    Lucía frunció el entrecejo. "¿Dejarlas? ¿Acaso él también piensa que mi bebé será niña?", meditó la joven, extrañada.   

    ―Dejarlas ―confirmó el hombre como si pudiera leer sus pensamientos―. A ti y a la hija que esperas. Por eso debes estar tranquila, sabes que no puedes alterarte, llamé al doctor Román para que te examine, viene en camino. Quiero estar seguro de que ustedes están bien.  

    ―No hace falta.  

    ―Es lo que haría Francisco de estar aquí con nosotros.  

    Ella fijó sus ojos en los de su suegro, padre e hijo tenían la misma mirada, claro que ella solo se reflejaba en los del hijo.  

    ―Él querría que te cuidáramos como él mismo lo haría.  

    ―Gracias ―musitó la joven en un hilo de voz.  

    ―No tienes nada que agradecer, que ames a mi hijo es suficiente y eso está más que demostrado, querida.  

    Lucía no supo qué decir, las palabras de ese hombre eran un bálsamo calmante, al igual que las de su hijo; su tono de voz, su forma de hablar, Matías era mucho más paternal y ella se imaginó que así sería Francisco con su hija.  

    Carlos Román entró en ese momento a toda prisa a la sala de espera y miró a la familia, pero dejó sus ojos puestos en su joven paciente.  

    ―¿Cómo estás? ¿Qué pasó? ―le preguntó preocupado. 

    ―Yo estoy bien, es Francisco, le dispararon ―explicó con un puchero.  

    ―¿No sientes dolor o molestia? Este tipo de cosas puede ocasionar graves problemas en tu embarazo, que ya está delicado.  

    ―Sí lo sé. ―No se sentía del todo bien, pero ella pensó que era normal en casos como aquellos.   

    Un barullo les distrajo por un momento, carreras en los pasillos interiores llamó la atención de todos.  

    ―Francisco… ―balbuceó Lucía.  

    ―Tranquila, yo voy a ver qué ocurre ―ofreció el doctor Román.  

    Héctor se sentó al lado de su hija y la abrazó, ella apoyó su cabeza en su pecho.  

    ―Si le pasa algo me muero. ―Lloró desesperada.  

    ―No pasará nada, pequeña, tranquila, por favor.  

    El médico entró al pabellón donde tenían a Francisco y salió poco rato después, lívido. Todos se imaginaron lo peor y dejaron de respirar al mismo tiempo, no querían creer que traía malas noticias. El doctor Román caminó hacia la familia con paso cansado, apesadumbrado. Lucía respiró con agitación, no podía ser que el amor de su vida las dejara abandonadas. Él no haría eso.  

    ―Entró… en… un… paro… cardíaco. ―Parecía que las palabras raspaban su garganta y que le costaba articularlas―. Están… haciendo lo… posible… pero no... no... no está respondiendo. Lo siento. 

    Lucía se levantó de un salto.  

    ―¡Es mentira! ―gritó descontrolada, su padre intentó afirmarla, contenerla. 

    ―Tranquila, hija.  

    ―¡No puede estar muerto! No, él no nos dejaría. ¡Es mentira!  

    Un dolor agudo la obligó a doblarse en dos y un hilo de sangre corrió por sus pantalones, ella se miró y dio un grito que estremeció a todos los presentes, incluso a los que esperaban noticias de otros pacientes.   

    ―¡Lucía! ―gruñó el doctor―¡Una camilla! ―llamó a quien pudiera escuchar. 

    Enseguida llegó un enfermero con una camilla para Lucía, la subieron al ascensor para trasladarla a Maternidad, allí le pusieron un monitor y se dispusieron a preparar todo para una ecografía.  

    ―No quiero perderla a ella también ―rogó la madre, desesperada.  

    ―Tranquila, te estamos monitoreando, se ve bien, haremos una ecografía, puede ser solo un susto, ya vimos que tu bebé quiere quedarse contigo, es muy fuerte ―la tranquilizó el obstetra―. Te vamos a dormir para que te calmes, ¿sí? 

    Ella aceptó con un movimiento de cabeza pese a que no quería dormir, quería ver a Francisco, saber de él, que le dijeran que se encontraba bien. 

    Una enfermera tomó su brazo y le inyectó algo que le hizo cerrar los ojos casi de inmediato.  

    La suave caricia de la mano de Francisco hizo que Lucía abriera los ojos. Lo miró confundida, sin saber muy bien dónde estaba. Él la miraba con el mismo cariño de siempre, con esa misma mirada de amor verdadero. Ella pudo verse en sus ojos y se dio cuenta de que estaba en un hospital. Y recordó.  

    ―¡Francisco! ―gritó y se sentó en la cama, espantada―. ¿Cómo es que estás aquí? 

    ―Quería asegurarme de que estaban bien ―explicó con su característica dulce voz, que sonó aun más dulce a los oídos de Lucía.  

    ―Nuestra bebé... ―Hizo un puchero.  

    ―Ella está bien, preciosa, solo fue un susto, sigue tan firme adentro como siempre, esa niña sí que ama la vida.  

    ―Yo creí que te perdía.  

    ―No llores, preciosa, sabes que no te dejaría sola. Nunca te dejaré, siempre velaré por ustedes. 

    ―Pero tú... Tú estabas... Estabas mal... El doctor dijo... El doctor dijo que tú no...  

    ―Solo quería verte un momento, asegurarme de que tú estabas bien, de que nuestra hija estaba bien, solo eso, necesitaba verte.  

    Lucía no comprendió sus palabras, Francisco acunó el rostro de su prometida entre sus manos y la besó con ternura, las lágrimas corrieron por sus mejillas y se mezclaron, eran lágrimas del amor infinito, puro y verdadero que sentían el uno por el otro.  

    ―Ahora acuéstate, si no, no podrás volver y nuestra hija te necesita. Prométeme que estarás tranquila.  

    ―¿Te vas? 

    ―Tengo que volver.  

    ―No te vayas ―le rogó.  

    ―No puedo quedarme. Te amo.  

    ―Yo también te amo, no me dejes.  

    Lucía buscó aquella cárcel de cristal en la que le gustaba estar, pero no se halló. Francisco se desvaneció en el aire y Lucía abrió los ojos de verdad; pudo escuchar el bullicio que había en su habitación.  

    ―¡Está estabilizada! ―Escuchó la voz de una mujer.  

    ―Abrió los ojos ―avisó un enfermero que se encontraba al lado de Lucía―. ¿Cómo te llamas?  

    ―Lucía ―respondió sorprendida, ¿no tenían su ficha con todos sus datos ahí?  

    ―¿Sabes dónde estás?  

    ―En la clínica, mi bebé… 

    ―Tu hija está bien ―aseguró Carlos Román quien se acercó para que lo viera―. ¡Vaya susto que nos diste, niña! Pensé que te perderíamos a ti también.   

    ―¿Francisco? ―preguntó aterrada.  

    Él negó con la cabeza.  

    ―Estaban haciendo lo posible, pero no… Su corazón se detuvo. Lo siento. 

    La joven lloró con gran desconsuelo, comprendió que el padre de su hija se había ido a despedir de ella y no quería, él le había prometido quedarse con ellas, cuidarlas, ¡no podía abandonarlas!  

    Tenía rabia, pena, miedo, angustia. Todo junto.  

    ―Cálmate, Lucía, por favor ―le ordenó el médico.  

    ―¡¿Cómo quieres que me calme?! ¡Esto no debió pasar! ¡No debió!  

    La joven estaba histérica, se negaba a perder a Francisco.  

    ―No podemos volver a dormirte, Lucía ―la regañó Carlos Román con dureza―, casi te perdemos a ti también, afuera hay dos padres que perdieron a su hijo, no hagas que pierdan también el único recuerdo que les quedará.  

    Ella se calmó y lo miró con tristeza.  

    ―No puedo ―gimoteó con dolor en el alma.   

    ―Sé que es difícil para ti, pero tienes a tu hija, por ella debes luchar, es lo que querría Francisco.  

    ―No sé cómo lo voy a hacer si me quedo sola.  

    ―Matías quiere hablar contigo.  

    Él era tan parecido a su hijo, ¿cómo iba a poder verlo sin pensar en Francisco, sin dolerle su ausencia?  

    ―No, no lo quiero ver ―contestó molesta.  

    ―Insistió mucho en que apenas te despertaras y pudieras hablar… 

    ―Es tan igual a Francisco que yo no podré…  

    ―Lo entiendo. Tu tranquilidad es lo primero, le diré que no puedes alterarte y que no estás para recibir visitas. De todos modos, ¿quieres ver a alguien?  

    ―No… no… quiero estar sola.  

    ―Está bien. De todas maneras, quedará una enfermera de punto fijo contigo, lo que necesites pídeselo a ella.  

    ―Gracias.  

    ―Voy a hablar con tu familia, están muy preocupados por ustedes. 

    La joven asintió apenas con un gesto. Cerró los ojos esperando volver a ver a Francisco, pero nada. Solo silencio, vacío y oscuridad había detrás de sus cerrados párpados. Y los débiles movimientos de su hija. El doctor le había confirmado lo que Francisco y Matías le habían dicho. ¿Padre e hijo compartían el mismo poder de saber que había en el vientre de sus mujeres? Al parecer, no era solo eso, pues Frida también le dijo que ella se reflejaba en los ojos de su marido como ella en los de Francisco. Y no era que sus ojos reflejaran todo, pues ella no estaba dentro de los ojos de su suegro, solo en los de su hijo. Tenían la misma mirada, esos mismos ojos que acariciaban al mirar, pero no, no estaba dentro de los ojos de Matías.  

    Matías.  

    Quería verla, hablar con ella y ella no se sentía capaz de verlo. Lo más seguro era que quisiera confirmarle que estarían con ella, que la apoyarían ya que había quedado sola con su hija. O tal vez querían pedirle que no les negara su derecho de abuelos, cosa que, por supuesto, ella no haría, no podría negarles ese derecho. El problema era que ella no se sentía en condiciones de verlo, no quería verlo, ¿o sí? Pensó en que tal vez le hiciera bien su presencia, su voz la calmaba, al igual que la de su hijo y eso podría hacerle bien.  

    Pensó en decirle a la enfermera que lo llamara, pero se arrepintió, no le gustaba ser grosera, pero no podía, no era capaz. El problema era que sí quería ver a Frida, a Marta, a su padre y recapacitó en que sería de muy mala educación dejar a Matías fuera, pero no se sentía preparada para ver a Matías, no estaba preparada para asumir la partida de Francisco. 

      

  

  


 
    Capítulo 14 

    Papá 

    Las lágrimas comenzaron a correr por la orilla de sus ojos y a mojar su pelo y la almohada.  

    "Esto no está pasando”, pensó Lucía, "los médicos se equivocaron, él está vivo, él no ha muerto, no puede estar muerto", renegó en su mente y los sollozos no se hicieron esperar. La enfermera, que anotaba algunos datos en la ficha, dejó los papeles y se acercó a ver a su paciente.  

    ―Tiene que estar tranquila, su bebé no está muy bien y esto solo empeorará la situación, yo sé que está pasando por un momento difícil, pero ya verá que pronto todo estará bien, su bebé la necesita, esa niña que viene en camino merece vivir y merece vivir bien.  

    ―Lo sé, pero es que... No puedo... No puedo... 

    ―Yo la entiendo, niña, de verdad, pero su hija la necesita ahora más que nunca.  

    ―Es tan injusto esto. Él no puede estar muerto, no, yo sé que no, lo siento en mi corazón, él no nos abandonaría.  

    ―¿Puedes dejarme solo con ella, por favor? ―Matías entró al cuarto, al parecer sin autorización, Lucía, al verlo, más mortificada se sintió. Dio vuelta la cara. 

    Matías se acercó y le acarició el cabello con delicadeza, como un padre.  

    ―¿Cómo te sientes?  

    ―Imagínese ―contestó ella sin mirarlo.  

    ―Todavía no lo llevan abajo.  

    ―¿Eso qué significa? 

    ―Que todavía hay esperanza.  

    ―¿Qué dice?  

    ―Mírame ―le suplicó.  

    Ella se resistió.  

    ―Yo presiento que él está vivo ―susurró el hombre―. Estoy seguro de eso, por eso necesito tu ayuda.  

    ―¿Cómo lo sabe? Si fuera así…  

    ―Él tiene que volver, creo que se perdió.  

    ―¿A qué se refiere?  

    ―Escucha, solo mírame a los ojos. 

    Ella obedeció sumisa e hizo un puchero.   

    ―¿Estás en mi mirada? ―le consultó el hombre. 

    ―Por supuesto que no ―soltó de malhumor―. ¿Por qué debería estarlo?  

    ―No sé muy bien cómo funciona esto, pero los hombres de mi familia encerramos, por decirlo así, a la mujer que amamos en nuestros ojos, en nuestra mirada, eso es el signo más claro de quién será nuestra mujer para toda la vida. Esa mujer siempre pertenecerá a la familia y será protegida por nosotros.  

    ―Yo estaba en los ojos de Francisco… ―musitó la joven.  

    ―Y ahora deberías estar en los míos.  

    ―¿Qué?  

    ―Cuando un hijo muere antes de tiempo y ese hijo tenía ya a su amor, ella pasa a los ojos del padre para ser cuidada por él.  

    ―¿Y si ella se enamora de otro después? 

    ―Está en todo su derecho, eso no significa que se le desprecie, al contrario, siempre ella pertenecerá a la familia, por designios de no sé quién. ―Sonrió al decir lo último.  

    ―No entiendo qué significa todo esto. Lo siento, Matías, pero su presencia me perturba demasiado, usted es demasiado igual a su hijo y… 

    ―Él está vivo, ¿no lo entiendes?  

    ―¿Qué?  

    ―Si él hubiese muerto, tú te verías en mis ojos, si él perteneciera al plano celestial, yo te tendría encerrada en mis ojos para cuidarte a ti y a mi nieta.  

    Entonces, cayó en cuenta de lo que decía Matías.  

    ―Entonces, ¿por qué los médicos…?  

    ―Porque Francisco está perdido, no encuentra el camino de regreso.  

    ―¿Y cómo lo puedo ayudar?  

    ―No lo sé. No sé cómo hacerlo. Por eso quería verte, para asegurarme de si eran ciertos mis presentimientos.  

    ―Pero algo debemos hacer, si él anda por ahí… Vino a verme ―confesó Lucía por fin.  

    ―¿Qué…?  

    ―Quería asegurarse de que estábamos bien.  

    ―Entonces sí salió de su cuerpo.  

    Ella asintió, aunque ni siquiera creía en esas cosas hasta ese momento. 

    ―Quédate tranquila, pequeña, voy a hacer que regrese.  

    ―Ojalá lo logre. 

    ―Lo lograré. No sé cómo, pero haré que mi hijo regrese, no lo dejaré que vague por la tierra sin destino. 

    Un rayo de esperanza se instaló en el corazón de la joven y la pequeña en gestación saltó en el vientre, Lucía pensó que ella también sabía que su papá muy pronto regresaría. Matías sonrió.  

    ―Deben estar tranquilas, buscaré a mi hijo y lo traeré de vuelta con ustedes.  

    Le dio un beso en la frente a su nuera y le hizo un pequeño cariño al vientre antes de salir del cuarto.  

    Se dirigió al jardín de la clínica. No estaba seguro de lo que debía hacer, pero conocía a alguien que sí debía saber.  

    ―¿Ernesto? ―habló en cuanto contestaron.  

    ―Matías ―dijo, sin sorpresa, el otro.  

    ―Sí, Ernesto, necesito hablar contigo, tengo un problema. 

    ―Lo sé, lo que no sabía era que acudirías a mí por ayuda.  

    ―Estoy desesperado.  

    ―Sí, me imagino, hermano, mi sobrino anda perdido, dando vueltas en el medio de los dos mundos.  

    ―Lo puedo sentir, pero no sé cómo traerlo de vuelta. 

    El hermano de Matías resopló.  

    ―Por favor, necesito tu ayuda, mi hijo va a tener una nena, no puede irse ahora, ¡no puede!  

    ―Cálmate, estoy analizando las posibilidades, estoy demasiado lejos para ayudarte desde aquí, sabes que vivo en Inglaterra, no es mucho lo que puedo hacer desde este lugar.  

    ―Por favor... 

    ―Cállate y espera.  

    El silencio se hizo eterno para Matías, quien creyó que el tiempo se paralizó.  

    ―Ya. Hermano, ¿me dijiste que va a tener una niña? ―preguntó Ernesto.  

    ―Así es, ya está confirmado por el médico.  

    ―¿Sabes lo que eso significa?  

    ―Eh, ¿no?  

    ―Nuestra familia tenía una maldición y una bendición, eso lo sabes, supongo que de eso sí te acuerdas; aunque no hayas querido escuchar ni saber nunca nada de nuestra condición, sabes que tú y tu esposa están unidos por la bendición.  

    ―Sí.  

    ―Y sabías que el primer hijo descendiente de nuestra familia sería hombre. Siempre.  

    ―Sí.  

    ―Bien, el hecho de que tu hijo vaya a tener una niña significa que, de algún modo, la maldición se cortó.  

    ―¿Y mi hijo?   

    ―Francisco está vagando, hay que invocar a nuestros ancestros para que lo encuentren y lo guíen.  

    ―¿Y eso cómo se hace?  

    ―Rezando, debes pedir que iluminen su camino. Aunque, hermano, veo a una muchacha que lo busca, ella está en ese plano porque quiere, ella quiso quedarse allí, creo que ella puede ayudarlo.  

    ―¿Qué hago, entonces?  

    ―Pide por su regreso con todas tus fuerzas; la maldición se rompió, tu hijo será el último de la familia que cargue con ese peso.  

    ―Creo que tendrás que explicarme bien eso después, nunca lo llegué a comprender bien.  

    ―Nunca lo quisiste entender, querrás decir. No hay problema, hermano, estaré con ustedes en unos días, entonces te explicaré todo, ahora no puedo mantener más el tiempo detenido, debes irte y pedir por el alma de tu hijo para que encuentre el camino de regreso a casa.  

    ―Gracias, Ernesto.  

    ―Eres mi hermano, no tienes que agradecer.  

    Matías colgó la llamada y bajó su cabeza para elevar una plegaria por el regreso de su hijo. Una brisa pasó por su lado, tocando con suavidad su rostro. El hombre alzó la cara, pero no logró ver nada, sí se percató de que aquella había sido una señal del otro lado, quizá la chica de la que habló su hermano.  

    ―Ayúdalo, por favor ―dijo al aire el hombre.  

    La niña sonrió, ese hombre era especial, pues no cualquiera podía sentirla, no todos eran capaces de percibir a los seres del intermedio.  

    Siguió camino en busca de Francisco, quedaban pocos minutos antes de que perdiera la oportunidad de volver al plano terrenal y ella no iba a permitir que, por culpa de esos hombres, él no pudiera conocer a su hija.  

    Francisco no aparecía, no lograba dar con él.  

    "Se fue al limbo", oyó decir en su mente, no supo quién le había hablado, sin embargo, le creyó y se dirigió rápidamente a ese lugar.  

    Allí lo encontró, perdido, no sabía dónde se encontraba.  

    ―Debe volver ―le advirtió y él se volvió sorprendido.  

    Francisco la contempló, esa chica era preciosa, se parecía mucho a su Lucía y su corazón se resintió. 

    ―¿Quién eres? ―le preguntó. 

    ―Eso no importa.  

    ―¿Dónde estoy? ¿Qué es este lugar?  

    ―Este es el limbo, aquí venimos los que vagamos, quedamos en el medio, no terminamos de irnos a otro cuerpo, tampoco nos vamos al cielo, menos al infierno.  

    ―¿Qué? ―No entendió su explicación. 

    ―Debe volver a su cuerpo, su mujer y su hija lo necesitan.  

    ―No sé cómo hacerlo. Quiero estar con ellas, pero me siento perdido, no tengo idea de cómo volver.  

    ―Lo están esperando, debe regresar.  

    ―¿Cómo lo sabes?  

    ―Porque lo sé, he pasado mucho tiempo en este lugar, he esperado mucho tiempo el momento de irme.  

    ―¿Cuánto llevas aquí?  

    ―Seis años humanos, treinta en este lugar.   

    ―Eso es mucho tiempo.  

    ―Necesitaba asegurarme de que mi asesino pagara por lo que me hizo.  

    Francisco quedó de piedra, ¿asesino? ¿Quién podría hacerle daño a esa pequeña? Y otra cosa se le vino a su cabeza, ¿ella estaba muerta? 

    ―Él ya pagó, sé que no podrá hacer más daño, ahora puedo irme en paz.  

    ―No entiendo. ¿Estás… muerta?  

    ―Así es. Ese hombre, el padre de su esposa, me asesinó.  

    ―¿Gustavo?  

    Ella asintió con la cabeza. ¿Acaso era la hija del hombre que tenía todos los cabos sueltos de todo lo que hacía Gustavo?, se preguntó en silencio.  

    ―Sí, ellos eran amigos, mi papá y ese hombre ―contestó a la pregunta no formulada―. Una noche él abusó de mí, pero no se conformó sólo con eso, me torturó antes de matarme. Disfrutaba del sufrimiento ajeno 

    Francisco no podía creer lo que oía, esa chica no merecía morir de la forma tan cruel en la que había sido asesinada.  

    ―Ahora que él está muerto, puedo irme tranquila.  

    ―Tu padre… 

    ―Libérelo de los cargos, es lo único que le pido a cambio de ayudarlo a usted a volver a su cuerpo, con su familia. Y dígales que estoy bien, por favor.  

    ―Por supuesto, eso está fuera de discusión, no te preocupes. ¿A dónde vas tú? 

    ―A mi nuevo cuerpo, voy a vivir una nueva vida, con una nueva familia.  

    Él arrugó el ceño, no comprendía muy bien lo que sucedía, ¿de verdad estaba muerto y debía regresar a su cuerpo? Y si ella estaba muerta e iba en busca de un nuevo cuerpo, eso significaba que de verdad existía la....  

    ―Su padre lo espera. ―La niña interrumpió sus pensamientos.   

    ―¿Qué debo hacer?  

    ―Venga conmigo.  

    ―¿Cómo te llamas? ―le preguntó él en el camino.  

    ―Eso no importa.  

    ―Sí importa, tu padre querrá saber que estás bien y no me creerá si le digo que te vi... Creerá que fue un delirio.  

    ―Francisca ―indicó y sonrió―, ese es mi nombre.  

    ―Es un bello nombre ―admitió con algo de diversión el hombre. 

    ―Sí, me gustaría volver a tenerlo ―dijo con firmeza.  

    Él la contempló unos segundos, podía entender muy bien por qué el padre de la chica vio en Lucía a su hija perdida, se parecían mucho, parecían hermanas.  

    Ella se giró y continuó avanzando. Él la siguió. A lo lejos, él distinguió la figura de su padre, estaba en el jardín con los ojos cerrados, lloraba, rezaba. Cuando él llegó a su lado, vio el dolor en el rostro de Matías. Puso su mano en el hombro de su progenitor.  

    ―Papá ―habló despacio.  

    ―Vuelve, hijo, por favor, Lucía y tu hija te necesitan. Nosotros también. ¿Qué haremos sin ti? ―sollozó. 

    ―Ya estoy volviendo, papá, te quiero.  

    ―Yo te amo, hijo.  

    Francisco miró a su alrededor, la niña se había marchado sin despedirse. Eso le dolió. Caminó hacia el interior de la clínica y vio en la sala de espera a su mamá, a Marta, a Héctor y a sus hermanas, lo cual le sorprendió, no se suponía que estuvieran en el país. No todavía, al menos. Y ver a la familia con el dolor y el cansancio estampado en la cara, le quebró el corazón y pensó en que debía volver rápido. Pasó por el lado de ellos y le dio un beso a su madre en la cabeza; ésta se estremeció. Lo mismo hizo con sus hermanas y, tocó el hombro de Héctor y siguió camino. Matías entró en ese momento a la sala y abrazó a su esposa.  

    ―Lo sentí, Matías, se vino a despedir. ―Lloró la mujer.  

    ―Él volverá, cariño, él volverá ―aseguró el esposo. 

    ―Ha pasado demasiado tiempo. 

    ―No el suficiente como para que no pueda volver ―respondió con la vista clavada en el pasillo, donde su hijo caminaba inseguro hasta donde se encontraba su cuerpo inerte a la espera de ser llevado a la morgue.  

    Todavía tenía las máquinas conectadas, una enfermera trabajaba en algunos instrumentales de espaldas al cuerpo, la otra llenaba unos documentos. Francisco extendió su mano hacia su cuerpo y sintió como si una manguera succionara su espíritu. Se acomodó a la posición y comenzó a ahogarse, intentó respirar, pero fue incapaz de llevar aire a sus pulmones. Una máquina comenzó a sonar con estruendo. El paciente comenzó a convulsionar por la desesperación de no tener oxígeno.  

     Las carreras y gritos no se hicieron esperar; las enfermeras llegaron a su lado, tocaron la alarma y solicitaron la presencia de los médicos, los que asistieron al box donde se encontraba Francisco, quien se sentía impotente. Solo descansó cuando alguien puso sobre su cara una mascarilla y pudo respirar sin dificultad.   

    ―Tranquilo, todo estará bien. No se preocupe.  

    Él quiso agradecer, pero era incapaz de hablar. Miró a la enfermera que le acariciaba la frente mientras los demás trabajaban en estabilizarlo. La mirada de esa enfermera le recordó otra mirada, la de la joven que lo ayudó a retornar a su cuerpo. Ella le sonrió, su sonrisa se reflejó en sus ojos. Quiso pedirle que avisara a todos que ya estaba bien, que estaba de vuelta.  

    De pronto, todo se oscureció para Francisco, solo veía ese rostro, esos ojos, esa mirada.   

    ―Mi… fa…mi…lia… ―logró articular apenas.  

    La enfermera se sacó la mascarilla y le regaló la sonrisa más dulce y radiante que pudiera existir en el planeta. Era Francisca, la chica que lo hizo volver, se agachó y le dio un beso en la mejilla, cuando se enderezó, le acarició la frente y luego le habló con ternura: 

    ―Todo estará bien, papá.  

    Al despertar, se encontraba algo aturdido. Miró a su alrededor: su padre estaba sentado en uno de los sofás de la habitación y su madre en otro más pequeño. Dormían ambos. No quiso moverse, tenían rostros cansados y era algo lógico, después de lo sucedido. Cerró los ojos y volvió a dormirse. Así, ocurrió varias veces. Dormía y soñaba con las últimas palabras de Francisca: "Todo estará bien, papá".  

    Volvió a abrir los ojos y se topó con la mirada de su madre, le tenía tomada la mano y le acariciaba la frente.   

    ―¿Cómo te sientes, hijo? ―le preguntó preocupada.  

    ―Bien, bastante bien. 

    ―El doctor dice que te estás recuperando muy rápido para haber estado muerto casi diez minutos.  

    ―¡¿Diez minutos?!  

    ―Así es, y eso es el tiempo desde que se dieron por vencido en la resucitación, él cardiólogo estima que fue mucho más tiempo que eso.  

    ―Lo siento.  

    ―No fue tu culpa, mi niño.  

    ―¿Y Lucía?  

    ―Bien. ―Sonrió―. Ahora que sabe que estás fuera de peligro, está mucho mejor.  

    ―Es un alivio saberlo, estaba muy preocupado por ellas.  

    ―¿Ellas? El doctor apenas le confirmó ayer que era niña. ¿Cómo lo sabías tú?  

    ―Lo sentía desde antes, pero ahora lo sé ―contestó con satisfacción.  

    ―Hijo, eres tan igual a tu padre. ―Le dedicó una tierna sonrisa a su hijo, Frida era una bella mujer, especialmente cuando sonreía―. Él siempre supo lo qué eran ustedes antes de que nacieran; en ese tiempo no existía la tecnología de hoy.  

    ―Es de familia. ―Sonrió, se sentía bien, tranquilo y con una mirada distinta para enfrentar la vida y el amor.  

    ―Mi niño… ―Ella se agachó y le dio un beso en la mejilla―. Me diste un susto de mil demonios. No sé qué hubiera hecho sin ti.  

    ―Pero no pasó, mamá, estoy bien y me quedaré un buen tiempo acá.  

    Ella lo miró con sumo cariño, se recordaba de aquellas noches cuando de niño tenía fiebre y ella se desvelaba con él. Veía tan pequeño e indefenso a su hijo en ese estado, que era fácil olvidarse que era mucho más alto que ella, que era todo un hombre y que pronto él mismo también sería padre.  

    Él cerró los ojos y la imagen de Francisca volvió a aparecer en su mente. Papá. Esa palabra retumbaba en sus oídos como una bella melodía.  

    La puerta se abrió y Francisco miró en la dirección. Era Matías que llevaba a Lucía en una silla de ruedas.  

    ―¡Preciosa! ―Extendió su mano hacia ella, su padre la acercó a él y ella tomó la mano extendida de él―. ¿Cómo estás? Deberías estar acostada, descansando ―la regañó con mucha ternura.  

    ―Quería verte ―respondió ella con un puchero.  

    ―Yo también quería verte ―admitió el hombre.  

    ―Además, quería contarte algo: tenías razón, es niña.  

    ―Te lo dije. 

    ―Sí, tú lo sabías desde antes. Y algo más pasó... ―Bajó el tono de su voz como si le fuera a contar un secreto.  

    ―¿Qué pasó? ―preguntó al ver que ella no hablaba.  

    Bajó los ojos, avergonzada.  

    ―Ella lo sabía ―expresó.  

    ―¿Ella? ¿Quién? ¿Qué sabía?  

    ―Ella ―repitió y se puso la mano en su vientre.  

    ―¿Qué es lo que sabía?  

    Lucía miró a los padres de Francisco, le daba vergüenza lo que iba a decir, pero se habían apartado de ellos para dejarlos hablar tranquilos.  

    ―Ella sabía que tú te quedarías con nosotras.  

    ―¿Cómo dices?  

    ―No sé muy bien, no podría explicarlo, pero ella sabía que no nos dejarías, ella me lo hizo saber, fue algo extraño; además, ya sé cómo se va a llamar, claro, si tú estás de acuerdo. 

    ―¿Cómo quieres que se llame?  

    ―Francisca.  

    Los ojos de Francisco se abrieron como si se le fueran a salir de las cuencas.  

    ―No me he podido sacar ese nombre, yo creo que ella me lo está dando, ¿estás de acuerdo? ¿Te gusta? ―insistió.  

    “Voy a vivir una nueva vida, con una nueva familia”. Esas palabras llegaron a la mente del hombre como clara señal de que esa niña había escogido a su familia para volver.  

    ―Me encanta. Creo que es el mejor nombre para ella. ―Sonrió fascinado.  

    ―Gracias.  

    ―¿Por qué?  

    ―Por no dejarnos solas… y por elegirme para ser la madre de tu hija.  

    ―En ese caso, preciosa, soy yo quien debo dar las gracias por este hermoso regalo, ser parte de tu vida y elegirme a mí como padre…  

    Quiso tocar su vientre, quiso besar a su mujer, quiso volver a casa; tres cosas imposibles para él en ese momento.  

    ―Te amo ―le dijo, eso sí lo podía hacer y podía mirarla para encerrarla en sus ojos y que de allí no se moviera, tal como su hija muy pronto lo estaría.  

    ―Y yo te amo más ―aseguró ella, feliz de verlo bien y de seguir allí, en esa mirada que tanto amaba y no en la de su padre, esperaba nunca reflejarse en los ojos de Matías.  

    ―Bueno, lamento interrumpir, pero a esta señorita le dieron cinco minutos de gracia para venir a ver a su novio. ―Matías se acercó a ellos.  

    ―Después no me van a dejar volver si me pongo porfiada ―se disculpó Lucía.  

    ―Así es, además, debes descansar. Se cuidan mucho, ¿me lo prometes?  

    ―Claro que sí. Y tú también sé obediente, te queremos pronto en casa. ―Se despidió con un beso en la mano.  

    ―Te amo, preciosa.  

    ―Yo también te amo, mi amor. Nos vemos mañana. ―Se le llenaron los ojos de lágrimas.   

    ―Hasta mañana mis dos preciosas. Cuida a tu mami ―le habló al vientre.  

    ―¡Se movió! ―exclamó, extasiada, Lucía.  

    ―Sí, lo sé ―afirmó Francisco que tenía una conexión especial con su hija―. Te amo mucho, Francisca, gracias por traerme de vuelta.  

    ―¿Qué dices?  

    ―Por ustedes… Sabía que tenía que regresar. ―Miró a los ojos a su mujer y se sintió mal por mentir―. Ella me trajo de regreso.  

    ―Me alegro de que lo haya hecho. ―Dos lágrimas corrieron por las mejillas femeninas.  

    ―No llores, preciosa ―suplicó Francisco sin saber qué hacer.  

    ―Estoy bien, es sólo que me alegra que estés aquí, necesitaba tanto verte y… 

    ―Lo sé. 

    ―Bien. A ninguno de los dos les hace bien tantas emociones. Despídanse hasta mañana. ―Matías tomó la silla de ruedas y la guió hacia afuera.  

    El paciente quedó sonriente, Francisca lo había escogido a él como su padre. Sabía que ella no lo recordaría, así funcionaba la cosa, ¿no? Pero él no lo olvidaría nunca. Sonrió al recordar su brillante sonrisa y su tierno “papá”.  

    Entonces lo pudo entender.  

  

  


 
    Capítulo 15 

    Juntos 

    Lucía volvió feliz a su habitación. Aunque solo hubieran sido unos minutos, para ella fue como el regalo más esperado en Navidad. Verse en sus ojos, sentir su mano y escuchar su suave voz la tranquilizó. Esperaba que salieran pronto de allí para estar con él en casa y con su hija.  

    Pensó en su vida, suponía que había recordado todo, aunque nunca estaría completamente segura de que eso era todo, pero no le importaba, pues se acordaba de lo más importante: la llegada de Francisco a su vida, de Marta, de los padres de Francisco. Las cosas malas que le habían hecho Gustavo y Cristian también volvieron a su memoria, hubiese preferido que se quedaran en ese rincón oscuro de su mente, sin embargo, estaba consciente de que Gustavo no era su padre, Héctor sí lo era y él sí le demostraba, día a día, el amor que sentía por ella.  

    La puerta se abrió y entraron a trompicones Valeria y Daniela, las hermanas de Francisco. Eran menores que su hermano y se parecían más a Frida, aunque la sonrisa era la de su padre.  

    ―¡Cuñada! ―chilló Valeria, la menor, que tenía dieciocho años―. Qué alegría poder conocerte por fin, no nos dejaron entrar antes.  

    Valeria abrazó a Lucía y luego tocó a su sobrina con la emoción brotando por cada milímetro de piel. 

    ―Lástima que fue en estas condiciones, pero vale igual. ―Daniela se acercó por el otro lado de la cama y le dio un sonoro beso en cada una de las mejillas.  

    ―Ten cuidado, Dani ―le advirtió su hermana y la apartó del lado de Lucía―. Discúlpala, está un poco loca, pero ya te acostumbrarás ―bromeó y largó una divertida carcajada.  

    ―¡Oye! No me trates a mí de loca, si la loca aquí eres tú, todos saben eso ―protestó Daniela.  

    Ambas eran muy extrovertidas y divertidas, Lucía no supo qué decir.  

    Valeria le dio dos besos en las mejillas y tocó a su sobrina, que se movió feliz.  

    ―Me pateó ―indicó feliz―, ya me quiere.  

    ―Por supuesto que las quiere, son sus únicas tías y tendrá que quererlas, ¿no? ―se burló Lucía.  

    Las dos chicas se miraron y rieron con tantas ganas que contagiaron a su cuñada.  

    ―¿Viste? Te va a tener que querer por obligación ―dijo Valeria―, a mí me querrá porque soy linda.  

    ―¿Perdón? A ti te querrá por obligación ―replicó Daniela.  

    ―¿A quién pateó primero? A mí ―alardeó Valeria.  

    ―Te pateó porque no te quiere cerca ―replicó su hermana.  

    ―¿No creen que están metiendo demasiada bulla para un hospital? ―reprochó Matías, incapaz de enojarse con sus hijas.  

    Valeria dio la vuelta a la cama y se colocó al lado de su hermana.  

    ―Te retaron ―le susurró, burlesca, a Daniela.  

    ―A ti te retaron ―contestó su hermana.  

    ―Yo creo que nos retaron a las tres ―intercedió Lucía, conciliadora.  

    ―Ah no, a mí mi papá no me reta jamás ―expresó Valeria con orgullo―, soy su nenita así que las retó a ustedes dos.  

    ―¡Fresca! ―protestó Lucía―. Yo estoy enferma y estoy esperando a su nieta, a mí no me puede retar.  

    ―¿Quién es la fresca ahora? ―preguntó Daniela―. ¿Ahora resulta que solo a mí me retan?  

    ―Es que eso pasa cuando te recogen de la basura ―se burló Valeria.  

    ―Ya basta ―intervino Frida―, se van a enojar de verdad. 

    ―Ay, si yo quiero a mi hermanita. ―Valeria abrazó a Daniela―. ¿Cierto, hermanita?  

    ―Sí, si nos queremos mucho.  

    Se dieron un beso fraternal, le tomaron, cada una, una mano a su cuñada y le dieron un beso en ella.  

    ―Y ahora tenemos una nueva hermana. Vas a tener que acostumbrarte porque somos así ―dijo Daniela mirándola con ternura.  

    ―Ya me di cuenta. ―La paciente sonrió con alegría, esas chicas eran espontáneas, transparentes y muy, pero muy agradables. También felices y alegres, de risa fácil y cariño igual de fácil. Lucía sintió que iba a ser muy agradable tener dos amigas como ellas, más que eso, dos nuevas hermanas, como había dicho Daniela.  

    Francisca saltó en el vientre tan fuerte que hizo gritar a su madre. 

    ―¿Qué te pasó? ―Frida se acercó a su nuera y le acarició la frente, se preocupó. 

    ―Se movió muy fuerte, me dolió ―contestó.  

    ―¿Ven lo que provocan? ―reprendió con suavidad a sus hijas―. Asustaron a mi nieta.  

    ―O quiere más ―repuso Lucía con una sonrisa―, está reclamando a sus tías.  

    Las hermanas colocaron sus manos en la pequeña barriga y Francisca pateó feliz, definitivamente, ya amaba a sus tías.  

    Cuando se fueron las hermanas San Martín, la habitación quedó en silencio. Frida se fue a ver a su hijo y Matías al médico. Poco rato después, entraron Héctor y Marta. 

    ―¿Y ustedes?  

    ―Venimos a pasar la noche contigo, mi amor ―respondió Héctor―, no te vamos a dejar sola ni de día ni de noche.  

    ―No hace falta, aquí estoy bien cuidada, además, ¿dónde van a dormir?  

    ―Nos quedaremos en el sillón.  

    ―No tienen que hacer eso.  

    ―Queremos hacerlo ―aseguró Marta.  

    ―Gracias ―dijo Lucía con toda sinceridad, no quería estar sola.  

    ―No tienes nada que agradecer, mi amor, soy tu padre y si no pude estar contigo cuando eras pequeña y te enfermabas, voy a estar contigo ahora, cada vez que me necesites.  

    La joven sonrió y le dio un beso en la mano a su padre.  

    ―Gracias, papá.  

    El hombre sonrió con emoción, cada vez que escuchaba esa palabra de boca de su hija, la ternura invadía su corazón. 

    ―Te amo, mi pequeña.  

    ―Yo también te amo, papi ―dijo la joven y cerró los ojos, cansada.  

    ―Buenas noches, mi pequeña, descansa ―se despidió y le dio un beso en la frente.  

    ―Buenas noches.  

    ―Buenas noches, niña ―se despidió Marta y también le dio un beso en la frente.  

    ―Buenas noches, Marta, gracias por estar aquí y por amar a mi papá ―se despidió sin abrir los ojos. 

    Lucía se durmió casi enseguida. Marta y Héctor se quedaron unos minutos al lado de la cama observando a la joven, se veía con mejor cara, el saber que Francisco se había recuperado y el haberlo visto, había mejorado su ánimo y eso era bueno, tanto para ella, como para la pequeña Francisca. 

    Héctor tomó de la mano a su mujer y la condujo hasta el sofá, donde se sentaron.  

    ―¿No estás cansada? Si quieres puedes irte a la casa.  

    ―¿Y dejar a Lucía sola? Ni loca. Ella me necesita.  

    ―No sabes cuánto me alegra haberte encontrado, que ames a mi hija es motivo más que suficiente para amarte a ti.  

    ―¿Ah, sí? ―ironizó ella―. ¿Acaso me amas solamente porque amo a Lucía?  

    Héctor la abrazó a su costado y besó su cabello.  

    ―Claro que no, querida, pero el amor que le tienes a mi hija me hace amarte mucho más.  

    ―Lo sé, mi amor ―dijo más seria―, solo bromeaba.  

    Lucía sollozó y la pareja se levantó presta a verla.  

    ―Tranquila, mi pequeña, ¿te duele algo? ―le habló Héctor.  

    ―Francisco...  

    ―Él está bien, mi pequeña, está durmiendo. 

    ―Nos dejó...  

    ―No, mi pequeña, él está bien.  

    ―Tú lo viste esta tarde, ¿no lo recuerdas? ―le recordó Marta con miedo de que hubiese perdido la memoria otra vez.  

    ―Sí ―meditó la joven luego de un breve silencio―, es cierto. 

    ―Duerme, hija, tienes que descansar.  

    ―Tuve una pesadilla.  

    ―¿Quieres hablar? 

    ―Quiero que esto pase luego, me quiero ir a mi casa.  

    ―Para eso tienes que obedecer y descansar.  

    ―Quiero que amanezca, ¿cuántas horas he dormido?  

    Héctor sonrió.  

    ―¿Horas? Ni un cuarto de hora, mi pequeña, apenas cerraste los ojos y te despertaste.  

    ―Oh. Creí que ya iba a amanecer.  

    ―Falta mucho para eso.  

    ―Tendré que dormir, entonces.  

    Se acomodó y cerró los ojos sin soltar la mano de su papá, este no se apartó de ella sino hasta cuando escuchó su respiración profunda y su mano se relajó.  

    ―Estará muy inquieta esta noche ―comentó Marta―, ha tenido muchas emociones fuertes. 

    ―Sí, espero que esto sea lo último que tenga que pasar mi hija, ya es suficiente sufrimiento.  

    ―¿Suficiente? Demasiado, diría yo.  

    ―La vida es muy injusta a veces.  

    ―Y muy injusta con algunas personas.  

    ―Se ha ensañado con mi hija.  

    ―Yo creo que de ahora en adelante la vida la recompensará, lo merece.  

    ―Ella es buena, no entiendo por qué le ha tocado sufrir tanto.  

    ―No ha sufrido por algo que ella haya hecho, lamentablemente, ha sido la gente que la ha rodeado la que la ha lastimado.  

    ―Es cierto, tienes razón.  

    ―Pero ya los que le querían hacer daño están muertos, así es que de ahora en adelante solo será felicidad para ella.  

    La pareja se dio un beso como sello a aquellas palabras, deseando que fueran una profecía.  

    El resto de la noche, Lucía despertaba a cada rato y, cuando abría sus ojos, lo hacía sin tener conciencia de lo sucedido, perdida en el tiempo y en el espacio, como si perdiera la memoria una y otra vez. Luego de tranquilizarla, volvía a recordar que todo estaba bien. 

    La última vez que despertó, comenzaba a clarear y decidió no volver a dormir, quería esperar despierta el momento en el que pudiera visitar a Francisco.  

    La enfermera fue la primera en llegar, le tomó los signos vitales, le dio sus remedios, la aseó y la preparó para recibir a los doctores.  

    ―¿Puedo ir a ver a Francisco? ―le preguntó antes de que la enfermera saliera de la sala.  

    ―Primero tienen que verla los médicos, a él también, después podrá ir a verlo unos minutos, igual que ayer.  

    ―Gracias.  

    ―De nada, le diré a su familia que puede volver a entrar. 

    ―Gracias.  

    La mujer salió y pocos minutos después entraron las hermanas de Francisco como remolinos, para ganar en llegar a saludar a su cuñada y a su sobrina. 

    ―Francisco está desesperado por verte ―le informó Valeria con solemnidad―. Mamá dice que apenas durmió, quería que amaneciera pronto para poder verte otra vez.  

    ―Aquí mi hija no lo hizo mejor ―habló Héctor que entraba a la habitación―, también quería que amaneciera pronto para ir a ver a su amado ―se burló con ternura.  

    ―¡Papá! ―Se avergonzó Lucía.  

    ―Ya se van a ver ―le dijo su padre y le dio un beso en la cabeza―, debes tener paciencia, mi niña. 

    La paciente impaciente no dijo nada, para ver a Francisco la paciencia se le iba a los pies.  

    ―El médico ya vendrá a verte, además, debes desayunar, mi nieta tiene que alimentarse.  

    ―Ya, ya, si sé, pero no me retes ―protestó.  

    ―No te reto, mi pequeña, ¿cómo crees? Si por mí fuera, te llevaría de inmediato con Francisco, pero no puedo.  

    ―Te quiero, papi. ―La joven apretó la mano de su progenitor con cariño. 

    El hombre puso sus labios en la cabeza de su hija y se quedó así, desde hacía tanto tiempo que quería tener a su hija a su lado, que no quería apartarse de ella, pero tuvo que hacerlo cuando apareció el obstetra y les pidió retirarse para atender a la joven.  

    ―Buenos días ―saludó Carlos Román a su paciente―, ¿cómo amaneciste? 

    ―Buenos días, estoy bien, ¿puedo ir a ver a Francisco?  

    El doctor le sonrió paternal. 

    ―Todavía no, voy a controlar a tu hija primero, después te verá el médico por lo de tu pierna.  

    Lucía hizo un gesto de resignación. El obstetra meneó la cabeza sin dejar su sonrisa.  

    ―Has pasado por mucho, Lucía, y esperar un poco para ver a Francisco no debería ser problema para ti, aunque te digo que ese hombre está igual de desesperado que tú ―explicó con un dejo de burla―. Guillermo me comentó que lo único que anhela es verte.  

    ―Sí, lo sé, es que ya quiero que todo esto termine de una vez y poder volver a casa y vivir una vida normal.  

    ―Lo malo ya pasó, ahora solo es cuestión de tiempo para que se vayan a casa y esperen a su hija con calma; recuerda que tienes un embarazo de alto riesgo y, aunque estarás de alta del hospital, no lo estarás del todo hasta que nazca tu bebé. 

    ―Sí, doctor.  

    ―Bien, ahora vamos a ver cómo amaneció esta niña.  

    El doctor colocó el estetoscopio en el vientre de Lucía y la pequeña dio una gran patada, lo que provocó que el hombre largara una carcajada.  

    ―Está enojada conmigo porque no puede ir a ver a su papá ―expresó muy divertido―, de tal tabla tal astilla.  

    Lucía se sonrojó, en cierto modo, ella también lo había sentido así.  

    Poco rato después, entró el doctor Cáceres, quien le sonrió a su colega y luego saludó a Lucía.  

    ―¿Cómo estás?  

    ―Yo me siento bien.  

    ―Bien para ir a ver a Francisco ―bromeó el doctor Román.  

    El recién llegado se rio con ganas.  

    ―Me imagino, él está igual de desesperado, ¿qué te dije, Carlos? No hice más que entrar al cuarto de Francisco y me preguntó si hoy vería a Lucía. Este par...  

    ―El amor, el amor, a ver si están igual cuando tengan veinte años de casados ―bromeó Román.  

    ―Si es que siguen casados ―siguió el juego el doctor Cáceres. 

    ―A ver si van a querer sacrificarse para estar juntos ―añadió el doctor Araneda, el traumatólogo.  

    Lucía no pudo enojarse, sabía que ellos lo decían en broma, además, ella estaba segurísima de que ella y Francisco estarían hasta viejitos juntos, que su amor no era un amor pasajero, podía verlo en los padres de Francisco, después de tantos años, seguían juntos con el mismo amor y Frida continuaba encerrada en los ojos de Matías, tal como ella lo estaba en los de Francisco.  

    Los facultativos revisaron la ficha de la joven y cada uno anotó algo en ella. El doctor Araneda revisó que su pierna se encontrara en condiciones normales para su situación. Los tres médicos conversaron algo en privado, lejos de Lucía y luego volvieron con ella, el doctor Román le tomó la mano a su paciente.  

    ―Le diré a la enfermera que te traiga el desayuno y que después te permitan ir al cuarto de Francisco, pero solo ―recalcó el solo― si te comes todo, si no te alimentas bien, negaré tu salida de esta habitación y no te daré el alta, estás con bajo peso, tienes un embarazo de riesgo y no voy a dejar que arriesgues a tu bebé después de todo lo que ha luchado por mantenerse en tu vientre.  

    ―Lo sé, doctor, yo haré todo lo que me diga, solo quiero ver a Francisco, todavía me cuesta creer que él está bien después de lo que pasó... ―No pudo continuar, la voz se le quebró.  

    ―Tranquila, niña ―habló el doctor Cáceres―, lo que vivieron fue muy difícil, pero ya pasó, ahora están bien, los tres, y muy pronto estarán en su casa y se olvidarán de todo esto.  

    ―Dudo mucho que nos olvidemos de esto que pasó. 

    ―Lo tendrán en sus recuerdos, pero ya no dolerá.  

    Ella asintió con la cabeza.  

    La puerta se abrió y llegó una mujer con un carrito con el desayuno para Lucía.  

    ―Bueno, dejaremos la orden para que te dejen visitar un rato a Francisco, no mucho, pues tienes que estar acostada, en reposo. Si te portas bien, veré la posibilidad de que vayas en la tarde también, él no se puede levantar, en cuanto pueda, será él quien te venga a visitar.  

    ―Gracias. 

    ―Sé obediente ―se despidió Guillermo.  

    ―Te vengo a ver más tarde ―añadió el doctor Román.  

    ―No hagas mucho esfuerzo ―aconsejó Araneda. 

    Los médicos salieron y Lucía se sentó en la cama para tomar su desayuno, una taza de leche, un sándwich de queso, un pocillo con frutas y un jugo de naranja. 

    ―Mi niña ―dijo Héctor que entró al cuarto con una amplia sonrisa―, el médico dijo que estabas evolucionando muy bien, mi nieta está cada día mejor y tu pierna también va excelente.  

    ―Sí, eso me pone muy contenta, tuve mucho miedo, creí que perdería a mi bebé. 

    ―Y yo creí que las perdería a ambas. Apenas te había recuperado, recién las tenía a mi lado y… 

    ―Mejor no pensemos en eso. 

    ―Sí, es mejor no pensar en eso.  

    ―¿Ahora sí se puede? ―Daniela abrió la puerta y asomó la cabeza.  

    ―Claro, claro, niñas, pasen.  

    Las dos hermanas entraron a ver a su cuñada.  

    ―¿Qué te dijo el médico?  

    ―Que voy bien, me dieron permiso para ir a ver a Francisco.  

    ―Ah, ese está convertido en un energúmeno, quería levantarse y venir él, como no se lo permitieron, está enojadísimo ―comentó Valeria  

    ―Enojado dentro de lo que él se enoja ―se mofó Daniela―, lo que sí, está muy desesperado.  

    ―El doctor dijo que él no puede levantarse ―repuso Lucía.  

    ―No, no puede, y eso él no lo entiende.  

    ―¡Hombres! ―replicó Valeria y las tres se echaron a reír.  

    ―Gracias por lo que me toca ―protestó Héctor.  

    ―Todos los hombres son iguales, son todos alaracos ―respondió Lucía.  

    Héctor sonrió feliz de ver a su hija de buen humor, las hermanas de Francisco le hacían muy bien a su ánimo. 

    Rato después, entró una enfermera y tomó la silla de ruedas que dejaban en la habitación.  

    ―El doctor dijo que podía ir a ver a su novio ―le indicó la enfermera.  

    ―Gracias. ―Se emocionó la joven.  

    ―¿La puedo llevar yo? ―preguntó Héctor.  

    ―Claro, claro.  

    El hombre ayudó a su hija a levantarse de la cama, le colocó la bata y la ayudó a sentar en la silla. 

    ―¿Lista para ir a verlo? ―preguntó con una sonrisa. 

    ―¿No estoy muy fea?  

    ―Estás preciosa, mi pequeña.  

    ―Es que tú me ves con ojos de amor.  

    ―Mi hermano te va a ver más hermosa, entonces ―ironizó Valeria.  

    En el cuarto de Francisco, Matías y Frida trataban de tranquilizarlo.  

    ―Si está bien, ¿por qué no viene?  

    ―Porque está terminando de tomar desayuno, hijo, tiene que alimentarse muy bien, entre que está con bajo peso y las cosas que han sucedido, debe cuidarse ―explicó Frida con mucha paciencia―, ¿o no quieres que se cuide?  

    ―Lo que no quiero es que me mientan si algo no va bien.  

    ―No te mentimos, hijo, si algo anduviera mal, te lo diríamos, cosa que no es así.  

    ―Yo no quiero que les suceda nada malo, si no fuera... 

    ―No te tortures, hijo, cálmate, ponerte así no ayuda en nada, tienes que intentar tranquilizarte, tu mujer y tu hija te necesitan bien ―le advirtió Frida.  

    ―Lo sé, mamá, es que tengo miedo de que algo les pase y no me quieran decir.  

    ―Ya no les pasó nada malo ―habló el padre―, de ahora en adelante estarán bien. 

    ―Eso espero, papá.  

    ―¡Miren quién viene! ―anunció Valeria, que fue la primera en entrar al cuarto de su hermano.   

    Héctor empujó la silla hasta la orilla de la cama. Frida y Matías se acercaron a saludarla y salieron del cuarto para dejarlos solos. Francisco la miraba embelesado.  

    ―Hola, preciosa ―atinó a hablar.  

    ―Hola, mi amor ―lo saludó ella―, ¿cómo amaneciste?  

    ―Mucho mejor. Tú parece que no dormiste muy bien. 

    ―No, dormí muy poco, quería que amaneciera pronto. ―Sonrió culpable―. Me dijeron que tú tampoco dormiste muy bien.  

    ―La verdad es que no ―admitió igual de culpable―, también quería verte. 

    Ella se levantó de la silla con algo de dificultad.  

    ―No te levantes, estás delicada.  

    Ella lo miró cómplice. Él comprendió. 

    ―Ven ―le dijo y se movió un poco para dejarla entrar en su cama.  

    Ella se subió y se acostó a su lado, levantó la baranda de la cama para no caer. Se tomaron de las manos, ella se puso de costado y él le acarició el cabello; así se durmieron, tranquilos de estar juntos.  

    Unos minutos más tarde, entró la familia para devolver a Lucía a su habitación, sin embargo, al verla allí, durmiendo plácida con Francisco, no fueron capaces. La enfermera de Lucía, al ver que no regresaba, también fue a verla.  

    ―No tenemos corazón para despertarlos ―manifestó Matías―, ninguno de los dos durmió anoche pensando en volver a verse hoy.  

    ―Le avisaré al doctor ―respondió la enfermera.  

    La mujer salió y la familia se miró, no eran capaces de apartarlos. Se necesitaban y esa era la única forma de que se recuperaran pronto.  

    El doctor Román entró al cuarto seguido por los doctores Araneda y Cáceres.  

    ―Creo que no pueden estar separados ―comentó el obstetra―, con el solo hecho de estar juntos se les ve mejor cara a ambos, ¿qué podemos hacer? 

    ―Yo creo que habrá que hacer algunos ajustes, si estar juntos les ayudará a salir adelante más rápido, será mejor hacer cambios, ya sabemos que la mejor medicina es un estado de ánimo óptimo.  

    ―¿En qué podemos ayudar, doctor? ―preguntó Héctor.  

    ―Creo que tendremos que trasladarlos a una habitación doble para que estén juntos ―explicó el doctor Araneda―, no dormirán juntos, pero podrán juntar sus camas, ya lo hicimos una vez con una pareja de abuelitos que llevaban más de cincuenta años de casados y tuvieron un accidente, estar separados les hacía muy mal, nada les hacía efecto, no mejoraban, por lo que decidimos dejarlos en un solo cuarto, su recuperación fue milagrosa después de eso, en menos de una semana los dimos de alta y cada cierto tiempo vienen a agradecernos. Así es que estamos implementando ese sistema en casos especiales y Francisco está lo suficientemente bien como para estar con Lucía en la misma habitación.  

    ―Muchas gracias, doctor ―agradeció Frida.  

    ―No tienen nada que agradecer, es cosa de mirarles la cara, están felices juntos.  

    ―Es que su destino es estar juntos ―afirmó Matías.  

    ―Así parece ―aceptó el médico  

  

  


 
    Capítulo 16 

    Hermanos 

    Héctor, Marta y las hermanas de Francisco se quedaron en la habitación; Frida y Matías salieron, el esposo necesitaba hablar con su mujer, pues no habían tenido tiempo de conversar tras lo sucedido con su hijo y su nuera.  

    ―Hablé con Ernesto ―le contó el hombre a su esposa. 

    ―¿Con tu hermano? ¿Y eso? Pensé que ya no se hablaban.  

    ―No, hace mucho tiempo que no hablaba con él, pero necesitaba su ayuda con Francisco, no podía dejar que mi hijo se perdiera.  

    ―¿Él lo hizo regresar?  

    ―No. O sí. No sé. No fue mucho lo que hablamos, él vendrá en unos días, hay cosas que no entiendo y que él nos puede ayudar a comprender.  

    ―Cosas como qué.  

    ―Cosas como por qué nuestro hijo será padre de una niña y no un niño.  

    ―¿Cuál es el problema de eso?  

    ―Nuestra familia estaba bajo un hechizo, algo así como una maldición, y también una bendición ―titubeó―. El que tú te veas en mis ojos y Lucía en los de Francisco es por una bendición que alguien lanzó sobre los hombres de nuestra familia... 

    ―Ya, ¿y? ―apuró la mujer, pues el silencio de él la descomponía.  

    ―Nunca presté la suficiente atención a la historia y, como mi hermano era el mayor y el que llevaba la sangre hechicera...  

    ―Tú no te preocupaste de saber algo que es importante para tu familia ―lo reprendió ella.  

    ―Lo siento.  

    ―¿Afectará eso a nuestra familia? ¿A nuestro hijo?  

    ―No lo sé, creo que esa es la razón por la que viene mi hermano.  

    ―Espero que, si se terminó la maldición, Francisco pueda ser feliz de una vez, le ha tocado sufrir mucho y no se lo merece.  

    ―Claro que no, no creo que lo hayan devuelto para hacerlo sufrir más.  

    ―Espero que no.  

    ―Perdóname por traerte a esta familia llena de...  

    La mujer lo abrazó.  

    ―No es tu culpa ―lo consoló un poco más calmada―. Si que se rompiera el hechizo provocó que mi hijo se salvara, me da lo mismo quién o por qué lo tienen, además, es la bendición que tienes la razón por la que estamos juntos. Y seguramente, Francisco se salvó porque se rompió la maldición. 

    ―Espero que haya sido por eso.  

    La mujer se apartó un poco de su esposo. 

    ―Así que Ernesto viene.  

    ―Sí.  

    ―Supongo que le ofrecerás nuestra casa ―dijo la mujer.  

    ―Si no te molesta.  

    ―Nunca entendí por qué se pelearon, espero que esta vez se reconcilien como corresponde y para siempre, es tu único hermano, no deberían estar disgustados, ya quisiera yo tener a mi hermano conmigo. 

    ―Lo sé, cariño, perdón ―dijo el hombre y le besó el cabello a su mujer, su cuñado había muerto hacía tres años a raíz de un accidente en motocicleta y su mujer lo extrañaba mucho, pues eran muy unidos, su relación era bien distinta a la que tenían él y Ernesto.  

    ―¿Le avisaste que su sobrino despertó? ―le consultó la mujer.  

    ―No, iba a llamarlo más tarde.  

    ―Llámalo ahora y avísale, dile que lo estaremos esperando. Yo voy a ver a los niños para que hables tranquilo.  

    ―Gracias, mi bella.  

    ―Te amo.  

    Se dieron un beso lleno de amor antes de que la mujer volviera a la habitación de su hijo y Matías cogiera su móvil y marcara el número de su hermano.  

    ―Me alegra que llamaras ―dijo Ernesto antes de que Matías pudiera decir algo―, tengo novedades.  

    ―¿Novedades?  

    ―Sí, ya sé quién quitó la maldición de nuestra familia.  

    ―¿Quién?  

    ―Lo conversaremos cuando llegue allá, yo viajo la próxima semana y me quedaré un corto tiempo en ese país.  

    ―Frida dice que te estará esperando, quiere que te quedes en nuestra casa.  

    ―Yo no quiero molestar, las cosas no terminaron bien y si ahora estamos hablando es solo por la situación que vivió tu hijo, de otro modo, jamás me hubieras llamado, ¿verdad?  

    Silencio por parte de Matías.  

    ―Lo entiendo, por lo mismo, si voy a viajar es para arreglar ciertas cosas que deben alinearse y para eso debemos estar cerca, no es necesario que tan cerca; de todas maneras, agradece a tu esposa de mi parte y me alegra de verdad que mi sobrino haya vuelto con ustedes.  

    ―Gracias.  

    ―Nos vemos en unos días, espero que nos podamos juntar para conversar con más calma acerca de los cambios que se nos vendrán.  

    ―Sí, sí, me avisas.  

    ―Saludos a la familia.  

    ―En tu nombre.  

    Matías colgó la llamada y quedó pensativo. Su enojo con su hermano fue por una estupidez, en una palabra: celos. Había hecho algo de lo cual no se arrepentía. Aunque sabía que había sido un error de su parte, no iba a volver atrás y sabía que su hermano, si se enteraba, jamás se lo perdonaría, ese era su temor. Matías se mudó a Alemania, al país de origen de su mujer y Ernesto se fue a vivir a Inglaterra. Por muchos años perdieron todo contacto, solo sus hijos lo visitaban o él los visitaba a ellos cuando ni él ni Frida se hallaban en la casa. Un día, a Matías se le ocurrió que era una mala idea que sus hijos mantuvieran contacto con quien quería arrebatarle a su mujer y le negó volver a verlos. Si tenía su número de teléfono, era porque su hermano se lo había enviado por mensaje de texto hacía un tiempo, tras el primer ataque a Lucía.  

    Héctor observó a su consuegro que permanecía con la vista perdida y extraña; caminó hasta él.  

    ―¿Pasa algo? ―le preguntó. 

    ―No, no, es solo que necesitaba un respiro.  

    ―¿Seguro?  

    Matías miró a su interlocutor y no pudo mentir.  

    ―Estaba hablando con mi hermano.  

    ―¿Hermano? No sabía que tenías un hermano.  

    ―Es un hermano que, por mucho tiempo, estuvo muerto para mí.  

    ―¿Y por qué esa cara? Deberías estar feliz, tu hijo está bien, serás abuelo y recuperaste a tu hermano. 

    ―Sí. ―Sacudió la cabeza―. Creo que me estoy volviendo un viejo sentimental.  

    ―Después de lo vivido, dudo mucho que sea porque eres un viejo sentimental, estuvimos a punto de perder a nuestros hijos, a nuestra nieta; si bien es cierto ellos se llevaron la peor parte, nosotros no lo pasamos mejor, menos ustedes, que vieron a su hijo morir y revivir.  

    ―Fue un momento muy duro.  

    ―Así es ―afirmó Héctor y puso su mano en el hombro de su amigo en señal de apoyo―. ¿Quieres ir a tomar un café? Parece que lo necesitas.  

    ―Te lo agradecería.   

    Los dos hombres se encaminaron hacia la cafetería de la clínica. En realidad, ambos necesitaban un respiro, después de dos días de intensas emociones, de un miedo enorme a la muerte de sus hijos y su nieta y de intentar permanecer firmes para apoyarlos a ellos y a sus mujeres, necesitaban retomar fuerzas. De ahí en adelante, las cosas prometían ser mucho mejor.  

    Y así fue. La mejoría de la pareja fue milagrosa. Tal como había predicho el doctor Araneda, el estar juntos les había dado la fuerza para salir adelante más rápido de lo presupuestado, por lo que, en poco menos de una semana, salieron de alta, obviamente, con muchas recomendaciones, reposo y medicamentos, lo cual no les importó, estarían juntos en casa y eso era lo único importante.  

    Por supuesto, no volvieron al departamento, se fueron a la casa que habían comprado tiempo atrás. Era grande para albergar a toda la familia allí, pues habían pensado que, cada vez que llegaran a visitarlos, podrían quedarse con ellos y, como en aquella ocasión la pareja no podía estar sola, decidieron alojarse allí. Claro, cuento aparte era que las mujeres querían estar cerca de Lucía para acompañarla en su embarazo.  

    Ernesto llegó al día siguiente del que dieron de alta a su sobrino. Frida insistió en que pasara por la casa, aunque fuera de visita para ver a Francisco y conocer a Lucía, ante lo cual, el hombre no pudo negarse. 

    Frida lo recibió con un gran abrazo, que fue correspondido por el visitante y malmirado por Matías.  

    ―¡Tío! ―Las dos hermanas corrieron a saludar a ese hermano de su padre que un día, sin previo aviso, desapareció sin despedirse.  

    ―Mis niñas, ¿cómo están? Enormes como puedo ver ―saludó el hombre con gran admiración.  

    ―Bien, tío, ¿y tú? Tanto tiempo que no nos visitabas.  

    ―Problemas cotidianos, mis queridas, las extrañé mucho.  

    ―Nosotras también. 

    Matías se acercó y tomó a Daniela de un brazo.  

    ―Ya, dejen a su tío en paz, debe estar cansado con el viaje, ¿quieres servirte algo, hermano? ―La tensión en la voz no pasó desapercibida por ninguno. 

    ―No, gracias, estoy bien.  

    Las presentaciones se hicieron casi de persona a persona, Matías no lo presentó, así es que los demás se presentaron solos.  

    ―¿Y Francisco? 

    ―Está en cama, pasa casi todo el día acostado, como Lucía no se puede levantar por su embarazo y él continúa convaleciente, se acompañan.  

    ―Claro, claro, lo entiendo.  

    El ambiente, de la nada, se tornó incómodo.  

    ―El almuerzo ya va a estar listo ―anunció Marta―, vamos a servir, voy a buscar a Francisco y a Lucía.  

    ―Yo voy ―se ofreció Héctor.  

    ―Yo te acompaño ―dijo Matías.  

    Los dos hombres se fueron en busca de sus hijos. Frida se fue a la cocina a ayudar a Marta, las dos niñas quedaron con su tío.  

    ―Nunca más supimos de ti.  

    ―Era mejor así, mis niñas, sucedieron cosas y era mejor que no se enterasen.  

    ―¿Estás enojado con papá?  

    ―¿Yo? No, él es mi hermano pequeño, no podría enojarme con él.  

    ―Él contigo, sí.  

    ―No, solo un malentendido, nada de que se tengan que preocupar ustedes.  

    ―¿Te desaparecerás de nuevo?  

    ―No lo sé, yo debo volver a Inglaterra... 

    ―Nosotros estamos de vacaciones, de otro modo, deberíamos estar en Alemania.  

    ―Quizás, una vez allá, podamos vernos.  

    Daniela se apoyó en el hombro de Ernesto y este la abrazó.  

    ―Como se nota que hay preferencia ―rezongó Valeria.  

    ―Ven acá, mi niña, saben que las quiero a las dos por igual.  

    ―Pero a mí por más tiempo ―repuso Daniela.   

    El hombre largó una risotada y las abrazó fuerte a cada una a su costado.  

    ―Ustedes son mis princesas, son mis niñas, las amo por igual y las extrañaba mucho. Han crecido, pero solo de tamaño, de mente siguen siendo dos pequeñas.  

    Las chicas no contestaron, se apegaron más a su tío, a quien amaban con todo su corazón.  

    Francisco apareció por el pasillo y se detuvo al encontrarse con la escena de sus dos hermanas con su tío.  

    ―Hola ―saludó algo nervioso.  

    ―Francisco, me alegra que te estés recuperando.  

    ―Gracias.  

    Las muchachas se apartaron del hombre y Francisco caminó un par de pasos, la distancia entre ellos fue acortada por Ernesto; el abrazo fue emotivo.  

    ―Te extrañé mucho, tío. 

    ―Lo sé, sobrino, yo también te extrañé y no sabes cuánto me alegra saber que estás bien.  

    Francisco se apartó un poco y miró al hombre al que no veía hacía más de diez años.  

    ―Vamos al comedor, hijo ―habló Matías―, no puedes estar mucho de pie.  

    ―Claro, papá.  

    Francisco caminó con dificultad rumbo al comedor, Ernesto lo ayudó, lo tomó del brazo para que se apoyara en él.  

    Lucía tardó un poco más en aparecer, como se enteró que tenían visitas, quiso arreglarse antes de salir a conocer a ese tío del que no tenía idea.  

    Ernesto anticipó su llegada al comedor y esperó su entrada.  

    ―Lucía, él es mi hermano Ernesto.  

    ―Lucía, eres tan bonita como te imaginé ―comentó el hombre.  

    ―Gracias ―respondió algo tímida.  

    El hombre se acercó e iba a tomar su mano, Matías se interpuso y lo evitó.  

    ―Hay que comer, te voy a acomodar, hija.  

    ―Sí, gracias ―contestó, turbada, la joven por la actitud de su suegro.  

    ―Ya, a almorzar, hice una deliciosa cazuela de ave ―anunció Marta, orgullosa de sí misma― y Rut, un pastel de papas que les va a encantar.  

    ―¡Qué rico!  

    ―Sí, para el frío nada mejor ―admitió Frida.  

    ―Díganmelo a mí ―agregó Ernesto―, que llegar aquí con este frío...  

    ―Sí, me imagino, allá hace calor ―dijo Lucía. 

    ―Sí, es el mes más caluroso que tenemos. 

    ―Y este milagro, tío, ¿qué te hizo venir? ―interrogó Francisco. 

    ―Mi sobrino hizo pasar un tremendo susto a la familia, no podía no venir a cerciorarme por mí mismo de que estabas bien.  

    Francisco lo miró sorprendido.  

    ―Me alegra que estés aquí, espero que te quedes por un buen tiempo.  

    ―Estaré unos días, debo volver a mi casa, tengo mis negocios que atender.  

    ―¿Negocios? ¿No será algo más?  

    ―No, sabes que yo no tengo a nadie en mi vida.  

    ―No lo sé, hace demasiado tiempo que no he sabido nada de ti.  

    ―Jamás tendré una mujer a mi lado ―aseguró.  

    ―No me digas que eres gay, tío ―preguntó Valeria sin burla ni espanto.  

    ―Claro que no, mi niña.  

    ―Porque si lo eres, no hay problema.  

    ―Si lo fuera, no tendría reparo en decirlo, no lo soy, me gustan las mujeres. Una mujer, para ser más exacto.  

    ―Ya dejen el interrogatorio ―intervino Matías―, su tío acaba de llegar, déjenlo tranquilo; cuando eran niñas se entendía que lo atosigaran, ahora están grandes, ya no es lo mismo. 

    ―Ay, papi, es que hace tanto que no lo veíamos ―se disculpó Valeria.  

    ―Déjalas, hermano, no me molestan, es lógico que se preocupen y quieran saber de mi vida y estoy seguro de que la pregunta de por qué no me he casado les ha rondado siempre en sus cabezas, ¿me equivoco? ―preguntó a sus sobrinas.  

    Las chicas se sonrojaron.  

    ―¿Lo ves? Es algo lógico, nunca me han visto con nadie. Para que se queden tranquilos, amé a una mujer hace muchos años y después no volví a enamorarme.  

    ―¿Qué pasó?  

    ―Ella le pertenecía a otro.  

    ―¿No luchaste por ella? ―preguntó Francisco. 

    ―¡No! Ella era feliz con el hombre que había escogido, estaban destinados a estar juntos, yo no tenía nada que hacer ahí, además, ella y yo éramos amigos, nunca hubo nada más entre los dos.  

    ―Buuu, ¿y no te enamoraste de nuevo? ―replicó Valeria. 

    ―No.  

    ―¿Y la has vuelto a ver? ―preguntó, curiosa, Daniela.  

    ―Sí, un par de veces, con sus hijos.  

    ―Qué triste ―repuso Valeria con algo de molestia―, ¿y piensas guardarle fidelidad a una mujer a la que ni le interesas?  

    ―Claro que le importo, es solo que ella nunca pudo ver lo que yo sentía, pero es una muy buena mujer. Y no es por guardarle fidelidad, pero no podría estar con otra mujer, sería lastimar a una inocente que no lo merece. Jamás podría amarla como amo a… Como la amo a ella.  

    ―¿La conocemos? ―interrogó Daniela.  

    ―¡Ya! Dejen a su tío en paz ―intervino Matías, casi al borde del colapso―. Media vez que está con nosotros y ustedes no lo dejan tranquilo.  

    ―No te molestes con ellos ―concilió Ernesto.  

    ―Siempre has malcriado a mis hijos.  

    ―¿Para qué más son los tíos? ―repuso―. Además, ellos son mis únicos sobrinos y no tengo hijos, ¿a quién más podría consentir? Después de tantos años sin verlos, con mayor razón quiero consentirlos.  

    Matías no contestó, agachó la cabeza con algo de culpa que los demás no comprendieron.  

    El almuerzo transcurrió tranquilo, Ernesto quiso saber de la pareja, de lo que había ocurrido, del embarazo de su sobrina política, así como la familia quiso saber de la vida de su invitado.  

    La noche llegó y Ernesto decidió irse, sin embargo, el dueño de casa suplicó que se quedara, tenían una habitación de alojados disponible, a lo que el hombre accedió por insistencia.  

    Una vez que todos se retiraron a sus habitaciones, Matías citó a su hermano en la biblioteca, necesitaban conversar, se suponía que Ernesto llevaba noticias de la maldición que pesaba sobre la familia San Martín.  

    ―Escucho ―dijo, en tono seco, el hermano menor.  

    ―Hermano, es algo tarde, ¿podemos dejarlo para mañana?  

    ―No, necesito saber qué es eso que descubriste.  

    ―¿Por qué tanto enojo conmigo?  

    ―¿No lo sabes?  

    ―Si es por Frida, soy yo quien debería estar molesto, no tú.  

    ―No quiero hablar de eso. 

    ―Muy bien, quieres hablar de la maldición. Me enteré de que fue revocada en tu hijo por haber actuado en contra de la maldad de ese hombre, el que decía ser el padre de Lucía; ese tipo pertenece a la casta de quienes nos maldijeron.  

    ―¿Qué?  

    ―Su familia y la nuestra estaban unidas y, como Lucía se crio con él... 

    ―Pero no es su hija.  

    ―Exacto. Eso los salvó, el que Héctor tomara la decisión de cambiarle el apellido a su hija y darle el propio, hizo que la familia Subercaseaux desapareciera de la faz de la tierra. De haber sido su hija, la maldición se hubiese perpetuado y, peor, se habría expandido a las mujeres de la familia con la condena de la infertilidad.  

    ―Eso no puede ser. Pero... Lucía de todos modos no era hija de ese tipo. 

    ―Es cierto, pero en los papeles figuraba que sí y los rituales así lo atestiguaban. 

    ―¿Y si no hubieran hecho el cambio? 

    ―Como te dije, al quedar una descendiente mujer y ser esposa de un San Martín, hubiesen quedado estériles todas las mujeres de tu casa, nuestra familia se habría cortado, pero, como la joven en cuestión no llevaba la sangre Subercaseaux y solo se crio con él y los papeles fueron cambiados antes de la muerte de Gustavo, la única pena que debe cargar es el peligro inminente que recae sobre su bebé, la cual nacerá bien, de eso no te quepa duda; ha demostrado que es digna madre de un San Martín.  

    ―Dime, esto entonces significa que mis hijas...  

    ―Tendrán hijos si así lo desean ―aseveró con un asentimiento de cabeza―. Además, la maldición de que el primer hijo de la familia debe ser varón, pues de otro modo se aborta, quedó atrás cuando acabaron con la casta Subercaseaux, la maldición se acabaría hasta que se acabara la familia. Y, por fin, esa casta pereció.  

    Matías se echó hacia atrás.  

    ―Claro, ese hombre no tenía hijos ni hermanos.  

    ―No, por suerte. 

    ―Pero hay más Subercaseaux en el mundo.  

    ―No descendientes directos de la que nos maldijo. 

    ―¿Y las parejas eternas?  

    Ernesto bajó la cabeza y pateó una piedra imaginaria del suelo.  

    ―Eso continúa. Aquello comenzó con una bendición hace muchos años, cuando un ancestro nuestro rehusó engañar a su mujer con otra, decía que su mujer vivía en sus ojos, que él veía el mundo a través de ella; el suegro se enteró y le dio la bendición a todo varón de la familia y a sus descendientes, por toda la eternidad, de poder encontrar su amor verdadero a través de sus ojos, la mujer que se reflejara en su mirada, la mujer por la que viera el mundo, sería la indicada y con ella viviría el resto de su vida en perfecto amor. Eso, hermano, es una bendición por los siglos de los siglos, irrevocable. La maldición vino por la despechada.  

    ―No tenía idea de todo esto que me estás contando.  

    ―Si alguna vez te hubieras interesado por nuestra historia familiar, lo sabrías ―le reprochó su hermano.  

    ―Sí, pero no era que me interesara mucho, además, tú eras el brujo heredero, yo no tenía nada que hacer ahí ―replicó y un tono de rencor no pasó desapercibido para su hermano.   

    ―No me culpes a mí, que yo sé muy bien que no te interesaba el tema, no tenías ninguna intención de aprender, renegaste de tu pasado y de tu esencia y era más fácil echarme la culpa a mí, que aceptar ante nuestros padres que te avergonzabas de lo que eras.  

    ―Tú eras el brujo, no yo.  

    ―Tú eras tan brujo como yo, eso lo sabes.  

    ―Pero jamás obtendría tus poderes ni tu puesto.  

    ―Tendrías otros poderes, tendrías otro puesto, no quisiste escuchar, papá te lo quiso explicar antes de que te fueras.  

    ―No quise escuchar entonces y no quiero escuchar ahora, lo único que me interesa es saber que mis hijos estarán bien, nada más.  

    ―Ellos estarán bien, no te preocupes por eso, aun si no lo estuvieran, te aseguro que yo haría lo que estuviera en mi mano para evitarles daño ―contestó Ernesto con voz sombría.  

    ―¿Tú sabías lo que iba a pasar? ¿Por eso me enviaste tu número de teléfono? 

    ―No conozco el futuro, hermano, eso lo sabes bien, pero las vibraciones de este lado del mundo se me presentaban malas; enviar mi número telefónico era un mensaje para que supieras que estaba dispuesto a apoyarte si era necesario, la decisión era tuya de aceptar o no mi ayuda. 

    ―La acepté. 

    ―Agradezco que me hayas llamado, pude guiar a la niña a Francisco a través de ti.  

    Matías no dijo nada. Se giró para esconder una lágrima que amenazaba salir de sus ojos.  

    Ernesto observó a su hermano unos segundos, vio el intenso dolor que lo embargaba.  

    ―Despídeme de los demás, diles que se me presentó un asunto urgente y tuve que partir en medio de la noche.  

    ―Otra vez te irás así, sin más.  

    ―No creo que me quieras cerca de Frida.  

    ―No la menciones. 

    Ernesto sonrió.  

    ―Ese fue siempre tu problema. Adiós, hermano.  

    El hombre se dirigió a la habitación que le habían asignado, tomó su pequeña maleta y suspiró, ya había cumplido su misión allí con su hermano. No había podido tocar el vientre de su sobrina, hubiese deseado sentir la energía de esa niña y agradecerle el traer de vuelta a Francisco. Ya no podría.  

  

  


 
    Capítulo 17 

    Familia 

    Ernesto salió en silencio, llevaba el alma en jirones, esa familia era todo lo que tenía y, por un malentendido y por el orgullo de su hermano que no quería escuchar, se perdió el crecimiento de sus sobrinas, estar cerca de su sobrino, de su hermano. Él no se iría del país, debía permanecer en ese lugar, los ancestros lo habían llamado para una misión especial de la que aún no tenía conocimiento y debía esperar las órdenes.  

    ―¡Tío! ―lo llamó Daniela desde el pasillo.  

    ―Mi niña, ¿qué haces levantada a esta hora?  

    ―Lo esperaba.  

    ―¿Y eso?  

    ―Quiero hablar con usted.  

    ―¿Conmigo? ¿Te pasa algo?  

    ―Yo creo que sí.  

    Ella extendió su mano hacia el hombre, este la tomó y pudo sentir una energía muy especial. Ella lo observó atenta, esperaba una reacción de su tío. 

    ―¿Qué pasa aquí? ―interrogó Matías, que había llegado hasta allí guiado por las voces.  

    ―Nada ―respondió Ernesto―, tu hija se dio cuenta de que me voy y quiere detenerme.  

    ―No tienes que irte ―indicó Matías.  

    ―¿Tú lo echaste otra vez? ―inquirió Daniela exaltada.  

    ―Hija... ―musitó Matías.  

    ―No digas eso, mi niña. 

    ―No mientan, cuando mi papá te echó de la casa, yo estaba jugando y me escondí detrás de la cortina, escuché su discusión y todo lo que se dijeron. O lo que dijo mi papá, en realidad.  

    ―Hija... ―Matías no sabía qué decir.  

    ―¿Me van a decir lo que pasó? ―insistió la joven.  

    ―No pasa nada, mi niña ―afirmó Ernesto―, lo que presenciaste hace años fue una discusión sin sentido, una estúpida discusión de hermanos; ahora no hubo problema ni discusión, es solo que debo irme, me llamaron por un problema y tengo que volver; con tu papá ya arreglamos nuestras diferencias, no veas cosas donde no las hay.  

    ―No me mientas, tío.  

    ―No te miento, mi niña, con tu papá estamos bien y nos seguiremos viendo, recuerden que deben visitarme cuando vuelvan a Alemania y yo también las visitaré.  

    ―¿De verdad tienes que irte?  

    ―Sí, mi niña, además, yo vine a ver a tu hermano y ya lo hice.  

    ―No es por mamá, ¿o sí? 

    ―¿Qué dices?  

    ―Yo sé muy bien que esa mujer que mencionaste hoy, de la que estás enamorado, es mamá.  

    ―Ya es suficiente, Daniela ―la reprendió el padre―, a acostarse.  

    ―¡No soy una niña! ―reclamó.  

    ―Eres mi hija y haces lo que yo diga ―sentenció.  

    ―No la regañes, es obvio que piense eso si escuchó nuestra discusión hace unos años.  

    ―¡Basta! No quiero hablar del tema. A tu cuarto, Daniela; Ernesto, te llevo al aeropuerto.  

    ―No te preocupes, viene un taxi por mí.  

    ―¿Un taxi?  

    Ernesto sonrió enigmático.  

    ―¿Te parece raro?   

    ―¿Tuviste tiempo de llamar a un taxi?  

    ―Tengo todo el tiempo del mundo, hermano, aunque ahora no necesité tiempo, solo usé la aplicación, ¿qué es lo extraño? 

    ―Nada, nada.  

    Un vehículo se detuvo fuera de la casa.  

    ―Adiós, hermano, espero que Frida no pague los platos rotos y espero, también, que algún día te interese tomar tu lugar en la familia, haces mucha falta.  

    ―Que te vaya bien. ―Fue la simple respuesta de Matías.  

    Daniela le dio un abrazo y un beso a su tío, con lo cual el hombre sintió más fuerte la energía de la joven.  

    ―Llámame, creo que tenemos que hablar.  

    ―Sí, tío. 

    ―Hasta pronto, mi niña.  

    Ella hizo un puchero y él le dio un beso en la frente.  

    ―Tranquila, ¿sí?  

    Ella afirmó con la cabeza.  

    Ernesto se retiró de la casa sin decir nada más. La mayor de las hijas no le quitó la vista de encima a su padre.  

    ―¿Qué pasa? ―le preguntó él, impaciente.  

    ―No te reconozco, papá, tú no eres así.  

    ―Perdón, hija, estoy cansado, debo ir a acostarme.  

    La hija no se despidió, se dirigió a su cuarto, molesta y triste, una vez más su tío había desaparecido y estaba segura de que era por culpa de su papá, él no lo quería cerca de su mamá, como si ella lo hubiese visto como algo más que hermano alguna vez.  

    Los gritos en la habitación de Francisco y Lucía despertaron al resto de la familia que corrieron a ver lo que ocurría.  

    ―Lucía tiene mucho dolor en el vientre ―les informó Francisco.  

    ―Voy a llamar al doctor Román ―dijo Marta.  

    Matías se alejó un poco por el pasillo y llamó por teléfono a su hermano. 

    ―¿Tú lo sabías? ―le preguntó por saludo.  

    ―No te preocupes, todo saldrá bien.  

    ―¿Nacerá hoy?  

    ―No, solo es un susto, falta un poco de tiempo, si naciera hoy, no sería capaz de sobrevivir. Tiene que estar tranquila y descansar.  

    ―¿Por qué no me lo dijiste?  

    ―No hacía falta. 

    ―¿Tú crees que no hacía falta? 

    ―Si estuvieras alineado con tu esencia, lo hubieras sabido; tu nieta no nacerá, solo es una descompensación por un desequilibrio en la energía de las personas de la casa, nada de lo que tengas que preocuparte, por lo mismo decidí irme, mi presencia podría haber alterado más las energías, sobre todo en este momento. Usa tu poder para canalizar las energías y alinearlas.  

    Matías no contestó, simplemente cortó la llamada y volvió al cuarto de los jóvenes.  

    ―¿Cómo está? ―le preguntó a su mujer.  

    ―Está con un poco de dolor, pero ya se le está pasando, ¿dónde estabas?  

    ―Una llamada telefónica.  

    ―¿A esta hora?  

    ―Sí, era una llamada de Grecia.  

    Frida dudó de las palabras de su esposo, pues rara vez recibía llamadas a esa hora; aun con el cambio de horario, todos sus colaboradores y socios sabían el horario en el que coincidían y se comunicaban en esas horas.  

    El doctor Román tardó media hora en llegar, los dolores de Lucía se habían calmado, sin embargo, el obstetra dejó la orden de que al día siguiente la llevaran a su consulta para hacerle un monitoreo y ver que la bebé siguiera bien, aunque, para él, Francisca se había acomodado para nacer.  

    ―¿No es muy pronto, doctor? 

    ―Sí, pero el embarazo de Lucía es de alto riesgo y dudo mucho que llegue a término.  

    ―Pero aún es muy pronto, apenas tiene veinte semanas.  

    ―Sí, esperemos que lo retenga el máximo de tiempo posible, pero si esa bebé quiere nacer, no habrá nada que hacer ―explicó el doctor sin muchas esperanzas.  

    ―No sobrevivirá ―meditó Marta.  

    ―Hay muchos prematuros que sí logran vivir y vivir bien, sin secuelas, esperemos que ese sea el caso de Francisca. De todos modos, recuerden, la tranquilidad para Lucía es fundamental en este momento, sobre todo después de todo lo que ha pasado, el reposo tendrá que ser absoluto de aquí en adelante, si no puede cumplirlo, tendré que internarla y dudo mucho que ella quiera estar hospitalizada, así es que debe obedecer. Cualquier cosa, me avisan, cualquier cosa, pues como es un embarazo algo diferente a uno normal, es preciso que esté constantemente bajo vigilancia. Los controles se los haré aquí de ahora en adelante para que ella no tenga que salir, solo si tuviera que hacerle una ecografía tendrían que llevarla, solo en esos casos.  

    ―Gracias, doctor ―dijo Frida, angustiada.  

    ―No se preocupen, esperemos que todo salga bien.  

    El doctor se retiró de la casa y Matías caminó en dirección a la biblioteca.  

    ―¿Dónde vas? ―le consultó su mujer.  

    ―Voy a hacer una llamada telefónica.  

    ―¿A quién?  

    ―A un cliente.  

    Ella hizo un gesto de desaliento, su esposo jamás le había mentido y en ese momento lo había hecho ya dos veces. 

    ―Voy a llamar a mi hermano ―admitió al ver el gesto de su mujer. 

    ―¿Dónde está?  

    ―Se fue, dijo que tenía cosas que hacer, que lo habían llamado por una emergencia y que se tenía que ir.  

    ―¿Seguro que por eso se fue? 

    ―Por supuesto que sí, ¿qué crees? 

    ―¿Por qué no lo dijiste?  

    ―Porque estábamos preocupados por Lucía y nuestra nieta, no quería agobiar más a la familia.  

    ―Espero que no lo hayas echado, esta no es tu casa.  

    ―No lo eché, es más, le pedí que se quedara, él no quiso.  

    La mujer se abrazó a su esposo, este la recibió gustoso.  

    ―Tienes que estar tranquila, todo saldrá bien para ellas, él me lo aseguró. 

    ―Tengo miedo de que...  

    ―Todo saldrá bien, cariño.  

    ―Eso espero. Llama a tu hermano, yo voy a ver a Lucía.  

    La mujer salió de la biblioteca y Matías dudó en llamar a Ernesto, cerró los ojos y justo en ese instante su teléfono móvil sonó con una llamada entrante.  

    ―¿Cómo está? ―preguntó Ernesto.  

    ―Bien, el doctor dijo que se está acomodando para nacer.  

    ―Sí, muy pronto recibirán a la pequeña, pero no te preocupes, saldrá bien.  

    ―Gracias.  

    ―No tienes que agradecerme nada.  

    ―Sí tengo.  

    ―Somos hermanos, somos familia, para eso estamos.  

    Matías se quedó en silencio, incapaz de contestar.   

    ―Cuida a tu familia y no te preocupes, todo saldrá bien, parecerá que no, pero Francisca es fuerte y si escogió a tu familia para nacer, no fue para perderla.  

    Ernesto cortó la llamada. Matías se quedó con el teléfono pegado al oído, no atinó a soltarlo; tantos años de rabia y celos contra su hermano y ahora él le ayudaba sin pedirle nada a cambio, sin reprocharle siquiera su alejamiento, más que el haber renegado de su esencia; no su abandono.  

    Al menos sabía que, aunque su nieta naciera antes, viviría y eso lo dejaba tranquilo, solo esperaba que no se adelantara mucho. Ocurrió justo lo contrario.  

     El momento temido y esperado llegó dos semanas más tarde. Pasada la medianoche, a Lucía la despertó un agudo dolor en su vientre. Francisco se preocupó, pues él seguía despierto y vio cómo su mujer se dobló en dos por el malestar. 

    ―¿Llamo al doctor Román? ―le preguntó el hombre, sin color en el rostro.  

    ―Me…duele…mucho ―jadeó, con la respiración entrecortada. 

    Francisco se levantó de la cama y gritó desde la puerta para llamar a su mamá, volvió a entrar y tomando su celular llamó al obstetra de la joven.  

    ―¿Qué pasa? ―inquirió Marta al llegar al cuarto, pero no hubo necesidad de responder.  

    ―Se despertó con mucho dolor ―contestó Francisco de todas formas.  

    ―El dolor viene y va ―explicó Lucía soltando el aire.  

    ―Contracciones de parto ―murmuró Frida.  

    ―Así parece ―concordó Marta―, aunque todavía falta mucho. 

    ―El doctor Román no contesta ―avisó Francisco, impotente. 

    ―Hay que llevarla a la clínica ―indicó Frida. 

    Lucía se levantó de la cama ayudada por Francisco y una contracción la dejó a medio camino, se aferró al cuerpo del hombre, que se sentía impotente ante el sufrimiento de su mujer.  

    Lucía se sintió aterrada, recién tenía poco más de cinco meses y era demasiado pronto para que naciera su bebé. Lo bueno era que le habían puesto las inyecciones para madurar los pulmones de la niña, pero, de todos modos, era demasiado adelanto.  

     Francisco se colocó un jean y una chaqueta, no había tiempo que perder. Le dio una bata gruesa a su mujer, ella no podría vestirse, debían llevarla de inmediato.  

    Héctor, Marta y Francisco con Lucía se fueron en uno de los vehículos y la familia de Francisco se fue en el otro. Al llegar, los estaban esperando: el doctor Román había dejado instrucciones específicas para el caso, muy delicado por lo demás.  

    El obstetra llegó en pocos minutos, una matrona la había conectado al monitor para saber cómo iba todo.  

    ―Sus latidos son muy débiles ―les informó Román.  

    ―¿Eso qué significa? ―preguntó Francisco, asustado. 

    ―Que al parecer se está preparando para nacer ―expuso el médico, muy preocupado. 

    Un nuevo dolor le hizo aguantar la respiración. Román la observó de un modo extraño. Cuando la paciente recuperó el aliento, el médico apretó su mano con suavidad.  

    ―Creo que Francisca quiere llegar antes de tiempo, Lucía, debemos estar preparados, hablaré con el equipo.  

    ―Pero es muy pronto ―protestó.  

    ―Lo sé, pero ya no la podemos detener. De todas maneras, debes estar tranquila, está fuerte y sana. Si quiere nacer, no lo evitaremos.  

    ―¿Qué podemos hacer, Carlos? ―le consultó Francisco.  

    ―La mantendremos monitoreada y apenas empiece a dilatar, la llevaremos a pabellón, si no dilata, tendremos que hacer cesárea, espero que no. Ahora, este proceso de preparto puede tardar unos minutos o varias horas, depende de su evolución, de las contracciones, de la dilatación, del nerviosismo, en fin, depende de muchas cosas.  Por lo pronto, la llevaremos a preparación y luego te podrás quedar con ella.  

    ―Gracias ―agradeció Francisco al tiempo que ella volvía a aguantar la respiración con una nueva contracción.  

    ―Al paso que va ―volvió a hablar Román con un suspiro―, no creo que tarde demasiado. Tiene contracciones muy seguidas y cada vez más largas.  

    Llevaron a la madre a un cuarto y cuando ya estaba lista con todos los implementos, dejaron entrar a Francisco. Se quedó al lado de su mujer y le acarició el rostro con suavidad, secándole unas lágrimas rebeldes que se escaparon de sus ojos.  

    ―¿Estás asustada?  

    ―Mucho. Es muy pequeñita todavía. No quiero que le pase nada, no soportaría perderla ahora después de todo lo que hemos pasado.  

    ―Hablé con el doctor Román. Tendrán todo listo para cuando nazca. El neonatólogo está preparando todo para recibirla. Tal vez, depende de cómo nazca, deba estar en incubadora algún tiempo, pero tienen confianza en que todo saldrá bien. Debes estar tranquila.  

    Con la voz suave de Francisco, los temores de Lucía se alejaban.  

    ―¿Estarás conmigo cuando nazca? ―preguntó como cayendo en cuenta de que no quería estar sola. 

    ―No me lo perdería por nada del mundo. ―Sonrió y la besó con ternura.  

    Una nueva contracción, un poco más fuerte que las anteriores, le hizo apretar la mano del hombre con más fuerza y cuando la soltó, lo miró culpable al ver las marcas de sus uñas en las grandes palmas.  

    ―No sabes cuánto esperé que pasara esto. Sentir el apretón de mi mujer porque pronto nacerá nuestra hija.  

    Antes de dos minutos vino otra. Él la miró confundido.  

    ―Están cada vez más rápidas ―dijo nervioso.  

    Iba a tocar el timbre, pero una enfermera entró en ese momento y tomó el informe que soltaba el monitor.  

    ―Las contracciones están muy seguidas ―dijo Francisco.  

    La mujer asintió con la cabeza. 

    ―Sí, el monitor está arrojando que son cada noventa segundos. Le avisaré al doctor, no creo que falte mucho ―informó la enfermera y salió del cuarto con premura. 

    Efectivamente, la pequeña Francisca nació en menos de una hora. El padre se mantuvo al lado de su mujer, sufrió con ella deseando ser él quien sintiera esos dolores, en vez de ella.  

    Tras el nacimiento, Francisco fue a ver a su hija mientras Lucía era trasladada a la habitación.  

    El padre fue guiado hasta Neonatología, donde logró ver a su pequeña, demasiado pequeña, enterita, bella y agotada.  

    ―Está bien, está estable, tendrá que permanecer aquí un tiempo, menos mal que le colocaron las inyecciones para madurar los pulmones de la niña ―le informó la pediatra―. Mañana podrán traer a la madre para que la vea.  

    ―Gracias.  

    ―No hay de qué. Mire, abra aquí. ―Le enseñó unas ventanitas en la incubadora―. No hay mucho donde tocarla ahora con todas las agujas, pero algo se puede hacer.  

    Francisco sintió miedo de lastimar a su bebé, sin embargo, en cuanto su dedo tocó la pierna desnuda de la niña, esta se empezó a mover, feliz.  

    ―Se llena de motivos ―le dijo la doctora con renovada emoción.   

    ―Sí, es como si me reconociera. 

    ―Por supuesto que sí, ella sabe cuánto la ama.  

    ―Demasiado.  

    Las lágrimas cayeron por las mejillas del hombre, a él no le dio vergüenza llorar de alegría al saber que su hija estaba bien, al contrario, se sentía orgulloso de lo fuerte que era su pequeña.  

    La pediatra abrió la incubadora y envolvió a la recién nacida en una manta especial, luego se la extendió hacia el hombre.  

    ―¿La puedo tomar? ―preguntó el hombre, extrañado. 

    ―Claro que sí, estoy segura de que su contacto la hará feliz.  

    El hombre la recibió con algo de susto, la doctora la acomodó en los brazos del padre y él la sostuvo feliz de tenerla así, como tantas veces había soñado. 

    ―Mañana podrán venir a ver a su hija con su esposa, ahora es mejor dejar descansar a la niña, ya ha sido suficiente para ella.  

    ―Claro, claro ―aceptó el padre y miró a su hija con todo su amor―. Chao, mi princesa, nos vemos mañana, descansa, mamá vendrá a verte temprano. Te amo, te amo, tú lo sabes.  

    La bebé se movió feliz ante las palabras de su padre.  

    ―Te amo, mi princesa.  

    La mujer recibió a la pequeña y la volvió a dejar en la incubadora. Se despidieron y Francisco salió de allí directo a Maternidad. Entró y vio a Lucía con los ojos cerrados, debía estar cansada también, ya eran las cinco de la madrugada, había tenido una larga y cansada noche. Se acercó y le acarició la frente, le iba a dar un beso en la mejilla, cuando ella abrió los ojos.  

    ―No te quise despertar.  

    ―No estaba durmiendo. ¿Pasó algo malo? 

    ―No, no, ¿por qué?  

    ―Lloraste.  

    El hombre sonrió y las lágrimas volvieron a brotar.  

    ―Es que... Es tal como la imaginé, es perfecta. Es pequeña. La tuve en mis brazos.  

    ―¿De verdad? 

    ―Se parece a ti.  

    ―Debe ser mucho más bella. Yo creí que se parecería a ti. ―Miró su boca con ganas de besarlo. Lo necesitaba tanto.  

    Él adivinó sus pensamientos y la besó con ternura. Con suaves caricias y delicados besos la nueva madre se durmió profundamente. El hombre le dio un beso en la frente a modo de despedida y se dirigió a la sala de espera, donde la familia aguardaba ansiosa alguna noticia, sin embargo, decidieron irse a la casa en ese momento y conversar allá, debían dormir y descansar antes de volver a la clínica para visitarlas.  

    Con un café en mano, Francisco les contó cómo había sido todo el proceso del nacimiento de la niña, de que la había tomado en sus brazos, de que era parecida a Lucía, aunque su cabello era como el de él. La familia quería conocer pronto a esa niña que ya les había robado el corazón desde el primer momento en el que supieron que estaba embarazada Lucía.  

    A las nueve de la mañana, volvieron a la clínica, allí entraron a ver a la joven madre que se encontraba recuperada, aunque preocupada por su hija, a la que todavía no le permitían ver.  

    ―¿Desayunaste?  

    ―Sí, tenía mucha hambre.  

    Una enfermera entró a la sala y les avisó a los padres que podían visitar a su hija a Neonatología.  

    ―Gracias ―agradeció Lucía, feliz de poder ir a ver a Francisca.  

    ―La familia podrá entrar de a uno, solo los padres podrán entrar juntos, la pequeña todavía está delicada, así es que pueden ingresar, pero con precaución, deben pasar al área de higiene a lavarse las manos como se les indicará y a ponerse la bata.  

    ―Sí, claro, claro ―respondió Héctor.  

    La pareja fue la primera en entrar hasta donde tenían a Francisca.  

    ―¡Es hermosa! ―exclamó Lucía―. Es tan pequeñita, ¿estará bien?  

    ―Muy bien ―contestó la matrona―, de hecho, la doctora cree que en poco tiempo saldrá de la incubadora y antes de lo que esperan, la tendrán con ustedes en la casa.  

    ―¡Eso son excelentes noticias! ―Se emocionó Francisco.  

    ―La niña es fuerte, después de todo lo que han pasado, es un milagro que siga viva y bien. Está respondiendo muy bien a los tratamientos.  

    ―Sí, mi niña es muy fuerte ―admitió Lucía.  

    ―¿Quiere tomarla?  

    ―¿Puedo?  

    ―Claro.  

    La matrona sacó a la niña de la incubadora, la envolvió y se la entregó a la madre con cuidado.  

    ―Es perfecta ―comentó Lucía llena de emoción.  

    ―Sí, claro que lo es ―aceptó Francisco y las abrazó a ambas.  

    ―Esto es maravilloso, jamás pensé que fuera tan hermoso tener una hija.  

    ―No es algo que se pueda entender ni explicar, se tiene que vivir ―acordó el hombre.  

    Lucía le sonrió, luego, miró a su hija y comenzó a cantar una canción de cuna, la niña estaba feliz en los brazos de su madre. El padre siguió a su mujer en la canción y muy pronto la niña se durmió feliz.  

    La matrona los dejó un momento disfrutar de su hija, la niña se veía feliz en los brazos de sus progenitores, aquello llenaba de satisfacción a la puericultora que sentía que esos hermosos momentos compensaban cada día y noche de trabajo.   

    ―Ya, hay que volverla a la incubadora ―anunció la matrona al rato.  

    ―Sí, sí. ―Lucía miró a su hija con todo su amor―. Cuídate, mi niña, pórtate bien para que nos vamos lueguito a la casa, ¿ya? Te amo.  

    ―Chao, mi princesa, te amo, hazle caso a mamá y pórtate bien para que muy pronto estés con nosotros en casa ―se despidió el padre.  

    La pareja se fue con el corazón encogido. Por fuera se mantuvieron firmes, por dentro, sin embargo, la tristeza los martirizaba. Solo al llegar al pasillo, Lucía rompió en llanto, Francisco la abrazó a su pecho.  

    ―Tranquila, preciosa, no llores así.  

    ―¿Por qué tiene que sufrir tanto? ―preguntó entre hipidos―. Ella no se lo merece, ¿viste todas sus agujas, sus parches, sus vendas?  

    ―Lo sé, pero está bien, escuchaste a la matrona, dijo que estaba evolucionando mejor de lo que esperaban, que pronto se podrá ir a casa con nosotros. 

    ―No quiero dejarla ahí solita. Me necesita, yo sé que me necesita.  

    ―No está solita, a mí también me duele que esté ahí, pero es el mejor lugar donde puede estar, en casa no la podríamos cuidar, aquí estará bien, en muy poco tiempo se podrá ir y ya no estará solita; además, tú te tienes que cuidar para estar bien para ella, para recibirla como se debe, si tú estás mal, ella también estará mal.  

    La joven tomó mucho aire e intentó calmarse. La familia solo miraba sin atreverse a decir nada.  

    ―Ella necesita que yo le dé fuerzas ―admitió la joven madre―, no ella a mí.  

    ―Así es, preciosa, este momento que estamos pasando es muy doloroso, pero ¿sabes qué?, lo vamos a superar, porque nada nos va a destruir, todos los intentos por echarnos abajo han sido en vano, no nos vamos a dejar vencer por esto, que sabemos que es temporal, que nuestra pequeña está luchando y seguirá luchando, no podemos dejar caer nuestros brazos nosotros, al contrario, debemos ser la fuerza que a ella le falte, el ánimo que ella no tenga, estoy seguro de que ella tiene tantas ganas de irse con nosotros como nosotros de llevárnosla, pero por ahora se tiene que quedar aquí, lo entiendes, ¿verdad?  

    ―Sí ―expresó con decisión y dejó su llanto atrás―, Francisca me necesita fuerte y tú también, ambos debemos apoyarnos, no es justo que tú cargues con todo el peso emocional de esto.  

    ―No me molesta.  

    ―No dije que te molestara, dije que no es justo.  

    ―Te amo, preciosa.  

    ―Y yo a ti, me has dado tanto que quiero seguir a tu lado, luchando por nuestra hija.  

    Francisco la abrazó, orgulloso de la fuerza moral que tenía su mujer, pues a pesar de todos los malos sucesos que le habían ocurrido en su vida, continuaba con ganas de seguir adelante, de dar cada vez más de sí misma, sin importar lo rota que estuviera.  

      

  

  


 
    Capítulo 18 

    Hogar 

    Lucía volvió sola a casa tras dos días de estar hospitalizada. No fue un acontecimiento como lo habían esperado, volver sin su hija era muy doloroso; ellas deberían haber vuelto juntas.  

    ―¿Quieres comer algo? ―le preguntó Marta.  

    ―No, no, espero el almuerzo, vamos a almorzar luego, ¿o no? ―respondió la joven.  

    ―Sí, ya va a estar listo. 

    ―Espero entonces.  

    La joven se sentó en el sofá, se sentía cansada, más que en lo físico, en lo mental y emocional. Dejar a su hija en la clínica era un dolor muy grande para ella, sabía que era lo mejor en ese momento, pero eso no impedía que se sintiera triste por eso.  

    Tras el almuerzo, volvieron a la clínica, ellos podían entrar a ver a su hija casi todo el día, solo a ciertos horarios les era negada la entrada, cuando debían atender a la niña.  

    Iban cada día, mañana y tarde a visitarla, le cantaban, le hablaban y le contaban cómo sería su vida en casa. Francisca tenía su propia habitación, sin embargo, los padres habían arreglado su dormitorio para que durmiera con ellos, a su lado y después de dos largos meses, Francisca fue dada de alta, con bastantes cuidados, con ciertos requisitos a cumplir, pero volvía con ellos, lo cual alegró a la familia completa.  

    La niña llegó con sus horarios establecidos, por lo que poco tardaron en acomodarse al programa que les había dado la pediatra.  

    Claro que la niña debía ser alimentada a las tres de la mañana. Francisco se despertaba con ellas, se sentaba en la cama apoyado en el respaldo, Lucía se sentaba entre sus piernas y la niña en los brazos de su madre. Allí, el padre podía ver el bello rostro de su pequeña con sus ojos clavados en los de su madre mientras la amamantaba. Él había contratado una enfermera de día y una de noche para que ayudara con el cuidado de la bebé, pero solo para ayudar, pues ninguno de los dos quería perderse nada de su crecimiento, ni siquiera esas noches en vela; varias veces la enfermera les había ofrecido atenderla ella y darle solo relleno, pues su alimentación era mixta; no aceptaron.  

    En cuanto la niña se dormía, la enfermera la tomaba y la dejaba en su cunita, al lado de la cama de la pareja, se preocupaba de que quedara bien acomodada, encendía su monitor de apnea y se retiraba a su habitación, que quedaba al lado. Francisco besaba a su mujer y se acostaban, uno al lado del otro, abrazados. Con una felicidad completa. Todo lo malo que habían vivido, todas las angustias, contratiempos y peligros, habían quedado atrás.  

    Sobre todo, porque los que querían asesinar a Lucía ya no estaban. Respecto a eso, Matías tuvo que ayudar a los hombres de Francisco pues querían tomarlos detenidos por la muerte de Gustavo y Cristian, así que pagó la fianza mientras durara el juicio, el cual duró muy poco por la intervención de Rolando, el anterior padre de Francisca, quien entregó todas las pruebas que tenía en contra de Gustavo de todos aquellos años, incluso hizo entrega de casos que no habían salido a la luz pública por miedo de sus protagonistas; y respecto a Cristian, no había duda de su culpabilidad, pues aparte de todos los casos en su contra en el juicio anterior, había escapado de la cárcel, lo que terminó por dejar libres de toda culpa a los guardaespaldas que acabaron con ellos. Por supuesto, Pablo seguía a cargo de la protección de la familia, sobre todo después de nacer la niña. Francisco sentía que debía proteger a sus dos mujeres, aunque no hubiese peligro aparente.  

    Lucía logró recordar a Gladys, quien la visitó tras el parto. Lucía no tenía idea de que esa joven, a la que molestaban por ser rara, había sido violada por Cristian, tampoco que era hija de Pablo, su salvador y guardaespaldas, pero se alegró de que así fuera, pues su padre era de mucha contención. Se agradecieron mutuamente por su apoyo y ayuda y quedaron en visitarse, tenían mucho en común.  

    Un par de semanas después, los padres de Francisco se regresaron a su casa, ya la pareja podía quedar sola, claro que no tanto, por lo que Marta se quedó con ellos. Héctor también volvió a su departamento.   

    De ahí en adelante, las mañanas siempre eran iguales: las hermanas San Martín llegaban muy temprano a visitar a su sobrina, la que se alegraba de verlas; a pesar de lo pequeñita, Francisca reaccionaba muy bien ante la familia que la adoraba. 

    ―¿Otro vestido? ―le preguntó Lucía al ver que su cuñada le cambiaba la ropa a su hija.  

    ―Sí, se lo compré antes de ayer, no se lo había traído porque tenía que lavarlo ―respondió Daniela.  

    ―Pero todos los días es lo mismo ―replicó divertida.   

    ―¿Me vas a prohibir que le regale a mi sobrina? ―dijo con un puchero.  

    ―Sabes que no, pero cada día llegan con un regalo nuevo.  

    ―Es nuestra única sobrina, además, mi hermanito ya está medio viejito, casi que vimos que no íbamos a ser tías ―socarró Valeria.  

    ―¡Hey! Escuché eso ―reclamó Francisco al entrar a la habitación.  

    ―¿Acaso dije alguna mentira, hermanito mío de mi corazón? ―preguntó con cara de inocente.  

    ―Me dijiste viejo.  

    ―No. No te dije viejo, te dije medio viejo.  

    Valeria se acercó a su hermano y rodeó su cintura con sus manos en un abrazo. El hombre la apretó hacia sí mismo.  

    ―Agradece que eres mi hermanita menor y que papá me ordenó que yo debía cuidarte y quererte porque yo fui el que te encontró en el tarro de la basura.  

    ―¡Oye! ―Valeria se separó de su hermano y le dio un manotazo en el pecho en tanto Lucía y Daniela se doblaron de la risa.  

    ―Ven acá, loquilla. ―La volvió a abrazar―. Sabes que eres mi hermana menor favorita.  

    ―Ah, claro, ¿y yo? ―protestó Daniela.  

    ―Ven aquí tú también, tú eres mi hermana mediana favorita. ―También la abrazó.  

    ―Ah, ya me iba a poner celosa.  

    ―¿Celosa tú? ―se burló Valeria.  

    ―Habló ella, la menos envidiosa de la familia ―ironizó Daniela.  

    ―Se van a terminar peleando ―les advirtió Francisco.  

    ―Ella empezó ―acusó Valeria.  

    ―¡Mentira! Ella empezó ―negó Daniela.  

    ―Ya, déjense de pelear ―intervino Lucía―, las va a escuchar su papá y se va a enojar, saben que no le gusta que se peleen así.  

    ―Otra envidiosa más de que mi hermano me quiera más a mí ―replicó Valeria.  

    Francisca, como si supieran de lo que hablaban, hizo un largo puchero hasta que se puso a llorar. 

    ―No, bebé ―dijo Valeria y se soltó de su hermano para ir a ver a su sobrina, la que lloraba sin consuelo.  

    ―A ver, mi princesa, venga. ―El hombre la tomó en sus brazos y la niña dejó su llanto―. Tú eres mi princesa hermosa y te amo, te amo mucho ―le aseguró. 

    La niña gorjeó y se quedó tranquila, con su vista fija en su padre, al que amaba desde antes de nacer.  

    ―Salió a ti en lo celosa ―comentó Valeria a su hermana.  

    ―¿A mí? ¿No será a ti? ―replicó Daniela.  

    ―Si siguen peleando, se van a ir de aquí ―amenazó Francisco.  

    ―Ay, ya, perdón ―se disculpó Daniela.  

    Lucía aguantó la risa, al ver a las dos hermanas cabizbajas, en silencio y serias, como si su padre las hubiera castigado como a dos niñas pequeñas. Francisco miró a su mujer y le sonrió divertido. Esas dos chicas eran tan importantes para él como su mujer y su hija y las quería, de un modo diferente por supuesto, y tenerlas allí, cerca de él en esos momentos en el que la felicidad plena habitaba con ellos en esa casa, era un motivo más para estar agradecido a la vida por las cosas buenas de las que podía disfrutar.  

    Lucía también estaba feliz, no podía creer que ya habían pasado casi tres meses desde que su hija había salido de la clínica, cada día estaba más grande, más repuesta y más regalona, era muy fundida con sus padres, sus tías y sus abuelos y ella, a su vez, se ganaba el corazón de ellos cada día más.  

    ―¿Vamos a tomar desayuno? ―preguntó Francisco―. Me mandaron a buscarlas y me quedé pegado con ustedes. 

    ―Menos mal que no te mandaron a buscar la ambulancia ―se burló Lucía.  

    ―Ni lo menciones ―replicó él, divertido y a la vez arisco, pues la sola mención lo ponía nervioso. 

    ―Ya, vamos, nada malo va a pasar, no seas tonto ―le dijo Daniela y le quitó a su sobrina, Lucía tomó la mano de su esposo.  

    ―Te amo. ―La atrajo hacia sí mismo y la besó.  

    ―Yo también te amo ―respondió ella tras el beso. 

    ―Me encanta esto que tenemos.  

    ―Y a mí más, nunca pensé tener una familia así, con tanto amor.  

    ―Ya lo ves, al final, todo lo malo salió para mejor.  

    ―¿¡Van a venir!? ―Oyeron que Frida los llamó desde el comedor.  

    La pareja se miró y sonrió culpable antes de salir apresurados a tomar el desayuno.  

    Había llegado toda la familia de Francisco, no solo las hermanas, también los padres.  

    Marta, más callada de lo usual, tomó su desayuno sin mirar a nadie. Lucía y Francisco se daban cortas miradas de desconcierto, no imaginaban qué podía sucederle a la fiel niñera.  

    Al finalizar, Marta recogió algunos cubiertos de la mesa, seguida por Rut, la empleada que ayudaba en la casa.  

    ―¿Qué le pasa a Marta? ―preguntó Francisco en voz baja a la familia.  

    Nadie contestó.  

    ―A lo mejor se aburrió de vivir con nosotros ―comentó su mujer.  

    ―Le preguntaré, si ella no se siente cómoda viviendo con nosotros, debe decirlo.  

    ―No creo que sea eso ―replicó Frida con gesto de saber más de lo que decía.  

    Marta volvió en ese momento a buscar otras cosas de la mesa.  

    ―Marta, siéntate ―le ordenó Francisco con cariño―. Rut, ¿puedes hacerte cargo, por favor?  

    ―Claro, señor, no hay problema.  

    Las dos hermanas se levantaron para ayudar, en tanto Lucía se dispuso a darle pecho a su hija.  

    ―¿Qué pasa? ―consultó Marta, algo incómoda.  

    ―Eso quiero saber yo, nosotros en realidad ―respondió Lucía―. ¿Te pasa algo? Estás muy extraña hoy.  

    La mujer suspiró y miró a Frida, quien le hizo un gesto de asentimiento.  

    ―Ya, algo pasa y ustedes saben lo que es ―repuso mirando a sus suegros―, ¿ya no quieres vivir con nosotros?  

    ―No es eso, mi niña ―rebatió con premura―. Bueno, sí, algo así.  

    ―¿Te aburriste de nosotros? ―inquirió Francisco, dolido.  

    Marta sonrió culpable.  

    ―No, claro que no, ¿cómo me voy a aburrir de ustedes? Para mí son mis hijos y Francisca es casi mi nieta, ¿cómo me podría aburrir?  

    ―¿Entonces? 

    El timbre de la puerta sonó en ese preciso momento.  

    ―Salvada por la campana ―bromeó Francisco―. ¡Yo abro! ―le avisó a Rut que salía de la cocina.  

    El dueño de casa volvió con Héctor, quien llegó con gesto alegre, pero, al ver a Lucía, bajó la cara. Marta se hundió más en el asiento.  

    ―Hola, ¿cómo amanecieron? ―Se dirigió hasta su hija y le dio un beso en la cabeza a ella y a Francisca que se había dormido en los brazos maternos.  

    ―Buenos días, papi, ¿qué pasa? 

    ―¿Por qué?  

    ―No sé, te ves raro.  

    El hombre saludó a los demás y se sentó en el puesto que le indicó Marta, a su lado.  

    ―¿Van a decir lo que les pasa? ―exigió la joven.  

    ―Hija ―comenzó a hablar Héctor algo nervioso―, yo venía a hablar contigo. 

    ―¿Pasó algo?  

    ―No, no, no es nada malo ―se apresuró a decir.  

    ―¿Entonces? ¿Por qué esa cara?  

    ―Quiero pedirte algo.  

    Lucía frunció el ceño, ¿su papá pedirle algo? Buscó la mirada de Francisco, quien estaba tan desconcertado como ella.  

    ―Eh..., dime..., ¿qué pasa? ―articuló al fin.  

    ―Lo que pasa es que con Marta tenemos una relación... ―dudó.  

    ―Eso no es novedad, papá, yo ya lo sabía, y aunque no lo hubiera recordado y hayan querido ocultarlo, se les hace imposible ―se burló. El hombre bajó la cabeza―. Ya, digan lo que quieren decir, que me pongo más nerviosa.  

    ―Lo que pasa es que ahora queremos irnos a vivir juntos.  

    Lucía dejó salir el aire con fuerza.  

    ―¿Y para eso tanto misterio? Y con tanto miedo, como si yo fuera un ogro. Yo sé que ustedes son novios y que se quieren, ya me parecía raro que no quisieran vivir juntos, eso es algo lógico, además, no son menores de edad para que tengan que pedir permiso por las cosas que hacen. Aparte, yo soy tu hija, tú eres el papá.  

    ―Es que tu mamá...  

    ―Mi mamá no está y bastante fidelidad le guardaste mientras ella estuvo viva; demasiada diría yo para cualquier otro hombre y si ahora estás enamorado de nuevo, yo feliz, sobre todo si esa mujer es Marta, ella es buena y es como si fuera mi propia madre, así me ha cuidado y así es como nos queremos, así que, yo feliz.  

    ―Gracias, hija ―dijo el hombre emocionado y se levantó para abrazarla, Daniela le tomó a la niña para que abrazara a su padre sin impedimentos.  

    ―Te quiero, papi, y quiero que tú seas tan feliz como soy yo con Francisco.  

    ―Te amo, hija, volver a encontrarte ha sido el regalo más grande de la vida.  

    Desde ese momento en adelante, el día pasó en alegría para todos, incluso para Francisca, que estaba feliz de andar de brazo en brazo.  

    Por la noche, solos en la habitación, Francisco abrazó a su mujer, una de sus manos la colocó en su nuca y acarició aquella sensible zona; la otra, la bajó por su espalda, provocando que estremecimientos la hicieran encorvarse. La besó, entregándose por completo a ese acto tan simple para algunos y tan lleno de significado para él, pues aquel era el preludio de entregar sus cuerpos a la demostración de todo el amor que se tenían el uno al otro.  

    ―He querido esto todo el día ―expresó él entre besos―. ¿Sabías que cada día que pasa te amo más?  

    ―¿Ah, sí? ¿Y ahora por qué? ―preguntó ella en tono juguetón.  

    ―Porque amo la mujer que eres, has pasado por tanto... ―La separó para buscar su mirada―. Sin embargo, no te volviste cínica ni amargada, al contrario, sigues siendo la mujer dulce de la que me enamoré, la que disfruta de las cosas simples de la vida, eres preciosa. Mi preciosa.  

    ―¿Por qué tendría que haberme puesto tonta? Sí, pasé por muchas cosas malas, pero tú me enseñaste lo que es amar, me enseñaste el valor de una familia y me regalaste una maravillosa, todo lo que viví antes me trajo hasta aquí, contigo, y solo por esto, ya valió la pena.  

    Ella lo besó y entregó en ese acto todo su ser, su amor y su cuerpo, el que fue tomado por el hombre con toda la pasión y ternura que ella despertaba en él. Como siempre, ella correspondió con todo de sí, olvidándose de todo a su alrededor, solo importaban ellos, en ese mundo que solo les pertenecía a ambos. 

    Al recobrar el sentido, se percataron de la hora: las cinco y cuarto.  

    ―¿Francisca no despertó? ―preguntó Lucía. 

    ―No, sigue durmiendo. Sabía que su mamá y su papá querían tiempo a solas y tranquilos.  

    ―O es que ya creció y comenzará a dormir toda la noche de corrido. 

    ―¿Tan rápido?  

    ―Va a cumplir cinco meses, tres de edad corregida, es tiempo de que duerma toda la noche, ¿qué esperabas?  

    ―Sí, es verdad, pero igual creo que está creciendo demasiado rápido.  

    Lucía se echó a reír.  

    ―Ya la estás imaginando con un novio ―se burló.  

    ―¿Cómo lo sabes?  

    ―Se te nota en la cara ―siguió mofándose―, pero no te preocupes, falta mucho para eso todavía ―lo tranquilizó y le dio un beso―. Te amo y si quieres que te sea franca, espero que escoja un buen hombre que la ame. Me da mucho miedo que no sepa elegir.  

    ―Si no sabe elegir, ahí estaremos nosotros para espantar a cualquier idiota que se le cruce en el camino.  

    ―Obvio que sí, nadie va a lastimar a nuestra hija.  

    ―Nadie ―aseguró él y le volvió a dar un beso a su mujer.  

    Tras una rápida ducha, se durmieron abrazados y cansados, ni cuenta se dieron cuando Francisca se despertó sin llorar, se puso a gorjear con su móvil de animalitos que tenía sobre la cuna.  

    La enfermera golpeó la puerta con suavidad, pero nadie contestó; abrió y se asomó, vio a la pareja dormida y a la niña despierta. Entró para atenderla. Francisca, al verla, se puso feliz y le habló en su idioma.  

    -Sht, calladita, que los papis todavía están durmiendo ―le dijo Sonia―. Vamos, te voy a llevar para mudarte y darte una lechita.  

    La sacó de la cuna y la pequeña rio feliz; la empleada le cambió ropa y la llevó a la cocina para prepararle el biberón.  

    ―Le hice la leche recién, supuse que ya se iba a despertar ―le indicó Rut.  

    ―Gracias, parece que los patrones estaban cansados, ni cuenta se dieron de que saqué a la niña.  

    ―Que descansen, ellos siempre quieren atender a la niña por sí mismos, a veces no sé para qué nos contrataron.  

    ―Para momentos como estos, después de todo lo que pasaron es lógico que quieran ser ellos mismos los que cuiden de su hija, casi la pierden.  

    ―Si, menos mal que no fue así, ellos no se merecen sufrir tanto, ahí uno ve que el dinero no da la felicidad.  

    ―Pero ayuda, imagínate la misma situación y sin plata, al principio, cuando ellos llegaron aquí con la niña, todavía estaban convalecientes, ya estaban casi bien, pero no del todo, sobre todo la señora Lucía que su pierna se demoró mucho en volver a la normalidad, ¿te acuerdas de que nosotras teníamos que hacernos cargo de todo cuando ella despertaba con su pierna adolorida y no era capaz ni de moverse… Si hubiera sido pobre, habría tenido que aguantarse el dolor y todo, porque a lo mejor no hubiera tenido ayuda, no habría podido pagarle a alguien que la ayudara, habría tenido que depender de la familia y ella ni eso tenía.  

    ―Sí, también es cierto ―concordó la otra.  

    ―Además, que está bebé a lo mejor ni estaría aquí.  

    ―Sí, y ¿qué haríamos sin esta cosita linda?  

    Francisca se soltó del biberón y largó una carcajada, como si hubiera sabido que se referían a ella.  

    ―Eres una niña feliz, Panchita ―dijo Sonia.  

    A la pequeña le causaba mucha gracia ser el centro de atención.  

    El timbre sonó.  

    ―Ni por ser domingo llegan un poco más tarde ―comentó Rut, divertida.  

    ―No, por ellas durmieran aquí, todavía me pregunto por qué se fueron si pasan metidas en esta casa ―replicó, de igual modo, la enfermera.  

    Rut salió a abrir la puerta a las hermanas San Martín, no tenía dudas de que eran ellas.  

    ―Su hermano y su cuñada están durmiendo todavía ―les informó la enfermera cuando aparecieron en la cocina.  

    ―¿Y? No venimos a verlos a ellos. ¿Cómo amaneció esta preciosura? ―dijo Valeria.  

    ―Feliz amaneció, ni siquiera lloró cuando despertó, yo entré a verla porque ya era tarde y no salían ni me llamaban.  

    ―Es que mi Fran es una niña muy feliz ―declaró Daniela.  

    La niña movía sus piernecitas, alegre, sin dejar de tomar su leche.  

    ―Está feliz de verlas.  

    ―Yo le alegro el día a cualquiera ―repuso Valeria en broma.  

    ―Ella, la luz del mundo ―replicó su hermana.  

    ―Obvio, ¿me lo vas a negar, hermanita?  

    ―No, obvio que no ―aceptó―. Hay que decirle a todo que sí, si no, se puede poner violenta ―les advirtió a Rut y a Sonia en tono más bajo.  

    Las mujeres se largaron a reír.  

    ―¿Me estás diciendo loca? ―protestó Valeria.  

    ―No, hermana, ¿cómo se te ocurre semejante barbaridad? ―Sobreactuó y luego se dirigió a las empleadas―. Síganle la corriente y no pasará nada, hoy no se tomó la pastilla y no hay que hacerla enojar.  

    ―Te estoy escuchando ―canturreó― y para tu información: no estoy loca.  

    ―Ya, sí te creo que no estás loca.  

    Francisca soltó el chupete del biberón con fuerza.  

    ―¡Oye! ¿Qué te pasa? ―le preguntaron las dos hermanas a la vez.  

    La bebé gorjeó como si les respondiera.  

    ―¿Quieres venir conmigo? ―dijo Daniela.  

    La niña movió sus piernas y brazos, ansiosa. La joven la tomó en sus brazos y la niña balbuceó.  

    ―¿Qué? ¿Quieres salir a la plaza? Pero tenemos que pedirle permiso al papá y a la mamá.  

    Francisca hizo un puchero.  

    ―¿Quieres salir? ―preguntó, sorprendida, la tía de la bebé.  

    La niña volvió a agitar sus piernas y brazos.  

    ―Parece que sí quiere salir ―comentó Valeria.  

    ―¿Y si la llevamos? Pablo está afuera y nos puede acompañar ―sugirió Daniela.  

    ―¿Y si Francisco se enoja? ―inquirió Valeria.  

    ―Él es bien aprensivo con la niña ―repuso Sonia―, no sé si él se enojará si la sacan sin su permiso.  

    La pequeña hizo dos pucheros y luego soltó un llanto que parecía que botaría la casa, estaba muy enojada.  

    ―¿Qué pasó? ―Francisco llegó corriendo a la cocina.  

    ―¿Le pasó algo? ―Lucía apareció detrás de él.  

    Las cuatro mujeres se echaron a reír, pues Francisca se calló de inmediato.  

    ―¿Qué pasó? ¿Por qué se ríen? ¿Por qué lloraba la niña? 

    Lucía se acercó a Francisca, pero esta se enojó y no quiso ir con su mamá.  

    ―¿Qué pasa, mi princesa? ―le preguntó Francisco y le extendió los brazos, la niña se acostó en el pecho de Daniela.  

    ―Quiere salir, había amanecido feliz, pero no sabíamos si ustedes se enojarían si la sacábamos a la plaza y se puso a llorar.  

    ―Ah, claro, nos despertó ―reclamó Francisco entre risas―, ¿quieres salir con las tías? ―La niña respondió con sus piernas y brazos―. Vayan, díganle a Pablo que las acompañen. ―El hombre le dio un beso en la cabecita a su hija y uno en la mejilla a cada una de sus hermanas.  

    ―¿Las acompaño yo también? ―consultó Sonia.  

    ―No, no será la primera vez que salen con la niña, supongo que se la pueden arreglar solas, ¿no?  

    ―Obvio que sí ―afirmó Valeria.  

    ―Entonces, quédate, aprovecha de descansar un rato. Nosotros igual vamos a descansar un rato más. Rut, hoy no cocines, pediremos algo.  

    La pareja se retiró a su dormitorio, las dos empleadas se miraron.  

    ―Será. ―Sonia se encogió de hombros―. Voy a preparar las cosas de la niña para que salgan.  

    La enfermera preparó el bolso de salida y se lo entregó a las hermanas, las que eran esperadas por Pablo y Marcos para llevarlas al parque. Francisca era la más feliz, adoraba la calle.  

  

  


 
    Capítulo 19 

    Reencuentro 

    Al volver de la plaza, las muchachas se encontraron con visitas en la casa 

    ―Aquí llegaron ―dijo Francisco a modo de saludo―. Ellas son mis hermanas: Daniela y Valeria, ella es Francisca ―agregó tomando a su hija en brazos.  

    ―Hola ―saludaron ambas hermanas a la vez algo sorprendidas. 

    ―Ellos nos ayudaron con el caso en contra de Gustavo. Rolando defendió a Lucía en el cerro y es quien reunió todos los antecedentes en contra de Gustavo; de no ser por él, Pablo y sus hombres continuarían presos.  

    ―Mucho gusto ―atinó a hablar Daniela―, me alegra poder conocerlo al fin. Y a su esposa. 

    ―Hubiésemos querido venir antes, pero no sabíamos si era lo correcto ―respondió Rolando.  

    ―Gracias a usted, mi hermano, mi cuñada y mi sobrina están vivos, supongo que Francisco les dijo que son más que bienvenidos.  

    ―Por supuesto, hermanita ―replicó el dueño de casa.  

    ―Sí, claro que sí. Perdón, ella es mi esposa, Hilda. 

    ―Buenos días ―saludó Hilda―, ¿puedo conocer a la niña?  

    ―Por supuesto.  

    Daniela se acercó a su hermano y abrió la mantilla de su sobrina que dormía tranquila.  

    Hilda se acercó y dio un paso atrás, su rostro se volvió lívido, el esposo la afirmó por la espalda. 

    ―¿Qué pasó, amor?  

    ―Es igual a… a… A nuestra Francisca ―musitó. 

    Rolando se acercó a la bebé y la miró.  

    ―Sí, es idéntica a nuestra hija cuando nació ―afirmó el hombre.  

    ―Cuando mi esposo me dijo que Lucía le recordaba a nuestra niña, creí que podrían parecerse, pero nunca pensé que tanto, sin embargo, al ver a la pequeña, creo que ni mi hija podría haber tenido una bebé tan igual a ella.  

    Lucía no supo qué decir. Francisco no habló, sabía muy bien que esa niña era la encarnación de la hija de ese matrimonio, lo que no sabía era si contarlo o no.  

    El teléfono de Rolando sonó con una llamada entrante, él pidió permiso y contestó, al terminar, miró a su mujer.  

    ―Ya llegaron ―le anunció―. Son nuestros hijos ―le explicó a Francisco―, Leonardo nos vino a dejar y después se fue a buscar a su hermano al aeropuerto y ya llegaron, nos tenemos que ir.  

    ―¿Por qué no se quedan a almorzar? ―ofreció Francisco.  

    ―No queremos molestar, seguro ustedes ya tienen listo y... ―dijo la mujer.  

    ―No es molestia, la verdad es que no teníamos nada dispuesto, íbamos a pedir algo, pero bien podemos hacer algo para celebrar este encuentro, podemos hacer un asado. 

    ―Los niños... ―mencionó el hombre. 

    ―Háganlos pasar, por supuesto, ¿o tienen algo más que hacer? 

    ―No, no, ¿no, cierto? ―preguntó la mujer a su esposo.  

    ―No, no sé los niños.  

    ―Pregúntenles, y si ellos tienen algo que hacer, se quedan ustedes ―propuso Francisco.  

    ―Sí, ¿por qué no?  

    ―Voy a buscarlos. 

    Francisco acompañó a su visita a la puerta para ir a buscar a sus hijos, les dejó el espacio suficiente para que hablara con ellos y luego se acercaron los tres a su anfitrión.  

    ―Dicen que no tienen nada que hacer.  

    ―Qué bien, pasemos, entonces.  

    Los jóvenes entraron algo tímidos y más cohibidos quedaron al ver a las hermanas San Martín, a las que saludaron con algo de vergüenza, sobre todo al ver el carácter abierto y alegre de ambas, con el que quedaron prendados los dos hermanos.  

    Francisco se dirigió a la cocina a ver qué debía comprar.  

    ―Hay de todo, tiene el carbón que compraron para el otro día que no pudieron hacer el asado y también hay carne en el refrigerador ―le informó Rut―, yo estoy haciendo arroz y ensaladas.  

    ―Pero te dije que hoy no cocinaras, podríamos haber pedido.  

    ―No me demoro nada en hacer esto, no se preocupe.  

    ―No te gusta pedir comida ―se burló el hombre sin malicia.  

    ―Si no es sushi o pizza, no le encuentro gracia a comprar comida, cocino mejor yo, ¿o no? ―replicó ella, divertida.  

    ―De todas maneras. Gracias ―le dijo con sinceridad.  

    ―No tiene que dármelas, para eso me pagan.  

    ―Haces mucho más por nosotros que el pago que te damos y el cariño que nos profesas no se paga con nada.  

    ―Ay, me va a hacer llorar, oiga, si no es para tanto, ustedes son muy buenos patrones también, por eso es fácil quererlos.  

    Francisco le dio un beso en la cabeza a su querida empleada y luego se dispuso a sacar las cosas para el almuerzo familiar.  

    La tarde pasó alegre, aunque los recuerdos de Francisca, la hija de Rolando, estuvieron presentes, la familia se sentía en paz pues quien había hecho tanto daño, ya había pagado.  

    ―Sé que donde esté mi hija está mejor ―dijo en algún momento la madre de Francisca.  

    ―Seguro que así es ―afirmó Lucía.  

    Francisco calló, dudaba entre decir lo que sabía o guardárselo para sí mismo.  

    ―¿Qué pasa, hijo? ―le preguntó Matías. 

    ―Pensaba en lo que ocurre después de morir, nos dicen tantas cosas que uno no sabe si son verdad.  

    ―Es cierto, al final, nadie sabe lo que pasa en el más allá, solo los que han ido lo saben ―repuso Héctor.  

    ―Yo creo en la reencarnación, creo que uno vuelve a vivir aquí en la forma de alguien más ―expuso Manuel.  

    ―Yo también creo eso ―declaró Daniela―, no creo que esta vida sea todo lo que hay o que después nos vamos a sufrir por la eternidad o a adorar a Dios por los siglos de los siglos. Creo que hay mucho más de lo que nos cuentan las leyendas 

    ―Tú estuviste al otro lado, ¿sabes lo que hay después de esta vida? ―le preguntó Lucía a Francisco―. Nunca hemos hablado de esos momentos en los que estuviste... ―No pudo decir la palabra.  

    El timbre sonó y Francisco se sintió aliviado, él sabía lo que había del otro lado, no todo, pero sí estaba en conocimiento del destino de Francisca, la hija de Rolando, la que también era su propia hija.  

     ―¡Tío! ―gritó Valeria y corrió a abrazar a Ernesto que venía entrando con regalos para sus sobrinas y su sobrina-nieta.  

    ―Perdón por llegar sin avisar, tuve que venir a Chile en un viaje corto y se suponía que debía volver de inmediato, pero tendré que quedarme unos días y aproveché de venir, espero que no les moleste.  

    ―Por supuesto que no, tío ―aseguró Francisco―, ven, estamos con unos amigos.  

    Rolando se había quedado estático.  

    ―¿Qué pasa?, ¿se conocen? ―interrogó Matías.  

    ―Algo así ―tartamudeó Rolando.  

    ―¿Algo así? ¿Qué significa eso? ―preguntó Hilda.  

    ―Él es el hombre de mi sueño, el que me llevó hasta el cerro para evitar que Cristian… 

    ―¿Qué? ―preguntó una sorprendida Lucía.  

    ―Eso, en sueños se me presentó aquella mañana y me guio hasta el cerro, fue muy extraño y pensé que había sido una señal divina o algo así.  

    Matías guardó silencio, sabía muy bien lo que eso significaba.  

    ―Tengo ciertas habilidades ―se justificó Ernesto como si nada―, no es nada del otro mundo, lo que Francisco vio y vivió sí es del otro mundo, ¿o me equivoco, sobrino? 

    Francisco no supo qué decir.  

    ―Es mejor que la familia lo sepa, hijo, que todos lo sepan ―manifestó el brujo―, si no me equivoco, ella te pidió algo y no lo has cumplido.  

    ―¿Tú crees que es lo mejor?  

    ―No lo creo, lo sé.  

    ―¿Qué significa esto? ¿De qué hablan? ―apremió Rolando―. ¿Qué es lo que tenemos que saber?  

    Francisco resopló, no había vuelta atrás.  

    ―Lo que pasa, es que... Será mejor que nos sentemos. ―ofreció el hombre y esperó a que todos estuvieran de nuevo ubicados en sus puestos―. Se trata de Francisca. Yo la vi.  

    ―¿Cómo que la viste? ¿Cuándo? ¿Dónde? ―exigió saber Rolando.  

    ―En los minutos en los que estuve muerto me encontré con ella, ella me ayudó a volver y ahora pienso que tú tuviste algo que ver, ¿o no, tío?  

    ―No lo niego, esa niña era la única que te podía ayudar a volver, tu papá me pidió ayuda y no se la iba a negar, además, yo sabía lo que significaría ella en tu vida.  

    ―No entiendo nada, ¿me pueden explicar? ―interrogó, alterada, Hilda.  

    Entonces, Francisco contó, con lujo de detalles, todo lo ocurrido en el tiempo en el que clínicamente estuvo muerto: su encuentro con Francisca, su conversación, la petición y su: "Todo estará bien, papá", al volver de la muerte.  

    Las lágrimas corrían por las mejillas de los presentes, sobre todo de los padres de la primera Francisca. 

    ―Eso quiere decir que esa bebita es... es... mi hija también. ―Lloró Hilda con más ganas.  

    ―Eso supongo ―convino Lucía con la mirada perdida.  

    ―Ahora comprendo su parecido, no solo su físico, también su energía ―meditó la mujer―. ¿Puedo cargarla? 

    ―Claro, claro ―accedió Lucía sin moverse.  

    En el momento en el que Hilda la tomó, Lucía se mordió los labios y se abrazó a sí misma, respiró con ansiedad; Francisco se sentó a su lado y la abrazó, sabía que su mujer sentía miedo y sus brazos vacíos, pues lo mismo le pasaba a él.  

    ―Mi niña ―le habló Hilda―, te amé mucho cuando fuiste mi niña y no pudiste elegir mejor hogar que este para volver, serás muy amada. Eres muy amada ―corrigió―. Mi niña.  

    La apretó contra su pecho y la niña ronroneó tranquila.  

    ―¿Podemos verla? ―pidió Leonardo a Lucía.  

    ―Claro, claro ―respondió la joven.  

    La familia se acercó a la madre para ver a esa pequeña que contenía el alma de Francisca, de su Francisca.  

    ―Hola, Fran ―la saludó Leonardo.  

    ―Hola, exhermanita ―dijo Manuel.  

    La pequeña abrió los ojos y al ver a los jóvenes, agitó brazos y piernas, alegre.  

    ―Parece que nos conociera ―comentó el padre.  

    ―A lo mejor todavía nos recuerda ―repuso Leonardo.  

    ―Es pequeña, quizá los recuerdos no se le van del todo ―agregó Manuel.  

    ―Los niños, cuando nacen, recuerdan hasta cerca de los dos años, poco a poco se les van borrando los recuerdos de vidas pasadas hasta que al llegar a la edad donde pueden hablar y hacerse entender, olvidan ―explicó Ernesto.  

    ―Nos olvidará ―profirió, con una expresión de profundo dolor, la madre.  

    ―Quizás olvide que ustedes fueron sus padres, pero no se olvidará de ustedes si la ven crecer, y ustedes no se olvidarán de ella ―intervino Francisco.  

    ―¿Podremos volver a verla? ―Se sorprendió Rolando.  

    ―Por supuesto. ―Se apresuró a contestar Lucía.  

    ―¿No les molesta? ―preguntó la madre sin dejar de mirar a la pequeña.  

    ―No, claro que no, ustedes la aman tanto como nosotros y queremos que ella crezca rodeada de amor y de personas que la quieran, personas que de verdad se jugarían la vida por ella.  

    ―Yo daría mi vida por esta niña ―aseguró Rolando.  

    ―Lo sé, a usted no le importó quedarse en la calle, pasar hambre, frío y penurias con tal de atrapar al asesino de su hija y por hacerlo pagar. Yo, en cambio, crecí en una casa llena de odio y de resentimiento, siempre sola, con una mamá cobarde que no supo luchar, ni por mí, ni por ella, y no quiero lo mismo para mi hija.  

    ―Hija... ―comenzó a hablar Héctor, pero Lucía lo detuvo.  

    ―Yo quise a mi madre y sé que ella me amó, pero las cosas como son y por su nombre, ella no quiso, o no supo luchar y mi hija, mientras más amor reciba, mejor, ningún niño ha muerto por exceso de amor, por su carencia, sí.  

    Francisco abrazó a su mujer y le dio un beso en la cabeza.  

    ―Te amo ―susurró.  

    Héctor se acercó a su hija y esta se abrazó de él.  

    La familia, de ahí en más, disfrutó de aquel nuevo conocimiento, ya no le importó a los Monardes que Francisca olvidara su parentesco, al final, cuando ya no los recordara, los conocería como los tíos que la adoraban y a sus padres como otro par de abuelos.  

    A la hora de la once, se sentaron todos a comer, felices.  

    ―¿Y ustedes qué hacen? ―les preguntó Rolando a las hermanas San Martín.  

    ―Son un par de vagas ―respondió Francisco por ellas.  

    ―¡Oye! ―protestaron ambas.  

    ―No es verdad ―negó Daniela―, estudiábamos en Alemania, pero con el nacimiento de mi sobrina… 

    ―Nuestra sobrina ―corrigió Valeria.  

    ―Da igual, yo estoy contestando y es mi sobrina, cuando toque tu turno, ahí le dices nuestra sobrina.  

    ―Ah, claro, si tú estás hablando por las dos.  

    ―Da igual. ―Se encogió de hombros―. Como decía, con el nacimiento de nuestra sobrina decidimos quedarnos a estudiar aquí, el próximo año retomamos los estudios, ya validamos los ramos, así es que estamos listas.  

    ―Ah, ¿qué estudian? ―consultó.  

    ―¡Oye!, deja de preguntar, no seas imprudente ―le reprochó su esposa.  

    ―Perdón, solo quería saber. Perdón, niñas.  

    ―No hay problema, yo estudio Arquitectura y mi hermana… 

    ―Ingeniería en finanzas ―la interrumpió Valeria―. ¿Y ustedes? ―Se dirigió a los jóvenes.  

    ―Yo estudio Ingeniería Civil ―contestó Manuel.  

    ―Y yo Ingeniería en Marketing ―respondió Leonardo.  

    ―Al menos estamos alineados con las carreras ―bromeó Valeria.  

    ―Así parece ―aceptó Leonardo, cautivado por esa chica.   

      

  

  


 
    Capítulo 20 

    Confesiones 

    Ernesto se quedó allí toda la semana por insistencia de su sobrino. La noche anterior a su partida, esperó a que todos se durmieran y se dirigió a la cocina. En realidad, él llevaba una misión muy ingrata y no se sentía en condiciones de llevarla a cabo, el problema era que, de no realizarla, tendría que pagar un precio muy alto.  

    ―¡Ay! ―exclamó, asustada, Rut cuando encendió la luz y vio allí a Ernesto―. Perdón, no sabía que estaba aquí.  

    ―No, no, tranquila, fue mi culpa, te asusté.  

    ―¿Le pasa algo? ¿Por qué estaba con la luz apagada? 

    ―Nada por lo que tengas que preocuparte.  

    ―No parece que fuera nada, don Ernesto, su cara se ve muy mal.  

    ―No te preocupes, de verdad no es nada y deja de llamarme “don”, dime solo Ernesto.  

    ―Es que usted es el tío de mi patrón.  

    ―Y Francisco odia que le digas “patrón”, lo sabes.  

    ―Ya, deje de retarme, si no me quiere contar, no importa, pero no me diga que no le pasa nada ni me cambie el tema ―lo regañó ella de vuelta.  

    El hombre alzó la vista hacia esa mujer que cuidaba de esa familia como si fuera propia, esa mujer que se había convertido en su confidente las noches pasadas, noches en las que escapaba a ese pequeño y acogedor rincón de la cocina.  

    Ella ladeó la cabeza, interrogante.  

    ―Es muy malo, pero no te puedo contar y es mejor dejarlo así, no te preocupes.  

    ―¿Puedo hacer algo para ayudarlo? 

    ―¿Puedes quedarte conmigo esta noche, conversar conmigo y hacerme olvidar lo que se me viene?  

    ―Claro, no tengo problema en eso. ¿Quiere un café o comer algo?  

    ―Te acepto el café.  

    La mujer se acercó a la cafetera y preparó dos tazas, tras eso, dejó los cafés en la mesa y se sentó frente al huésped de esa casa.  

    ―Todo este tiempo hemos hablado casi solo de mí y de mi familia, ahora es mi turno, ¿cómo llegaste a trabajar aquí? ―le preguntó Ernesto.  

    ―Yo conocía a Marta del edificio donde vivía y ella me recomendó, así es que ni tuve que hacer esfuerzo. 

    ―¿Y te recomendó así, solo porque se conocían de vecinas?  

    ―No, yo no era vecina de ellos, ni hablar, de dónde ―repuso avergonzada―. Yo trabajaba con una familia que vivía ahí, eran muy abusivos, Marta se dio cuenta y me dijo que ella me iba a ayudar a dejarlos, pero yo no podía dejar de trabajar, soy sola y no tengo casa, siempre he trabajado puertas adentro y hasta hace un año, todo el dinero que ganaba se lo mandaba a mis papás, ellos me exigían mucho. Marta siempre me reprochaba que no hiciera nada con mi vida, pero ¿qué iba a hacer? Mis padres me habían criado y yo tenía que retribuirles. Además, ¿qué otra cosa podía hacer? Soy una simple empleada doméstica. No soy nada.  

    ―No digas eso, porque no es verdad.  

    ―Sí, ¿qué soy yo? Además, no podía ni aspirar a casarme, ¿quién se hubiera fijado en mí? Menos ahora que ya tengo casi cuarenta años. Bueno, el asunto es que mis papás murieron el año pasado y me quedé sola. Con mayor razón, Marta me decía que debía salir de esa familia. Cuando pasó todo lo que pasó en el edificio, Marta me dijo que me viniera para acá, que iban a necesitar ayuda y yo me vine altiro, es la mejor decisión que pude tomar, los patrones son muy buenos conmigo. Y no solo conmigo, ellos son muy buenos en general.  

    ―Sí, mi sobrino y su mujer son muy buenas personas.  

    ―Sí, y las niñas también, vienen cada día, son un amor. Y la pequeña Francisca, ella reparte luz por todas partes.  

    ―Sí, esa niña es un ser de luz.  

    ―¿Y usted es brujo, médium o algo así?  

    ―Diría que algo así.  

    ―¿Cómo "algo así"? ―cuestionó―. ¿Ve la suerte y esas cosas? 

    ―No, puedo ver algunas cosas a futuro, ver cosas a distancia, puedo ayudar gente, maldecir gente y hacer alguna que otra cosa más, pero mi propósito va por otro lado.  

    ―¿Y ha maldecido a alguien?  

    ―Lamentablemente. Una vez maldije a un hombre y, aunque se lo merecía, hasta el día de hoy me arrepiento.  

    ―¿Fue muy grave? 

    ―Lo maldije con una penosa enfermedad que debió arrastrar por veinte años antes de morir, los mismos años que hizo desmanes y cometió abusos.  

    ―Fue mucho tiempo de sufrir.  

    ―Sí.  

    ―Qué mal, eso debió ser algo fuerte de vivir, sobre todo sabiendo que era su culpa.  

    ―Sí, aunque en realidad, me arrepentí en el mismo instante en el que realicé el hechizo de maldición. Yo no quería hacerlo, era mi deber.  

    ―Y eso, ¿por qué?  

    ―Porque parte de lo que soy tiene el propósito de mantener el orden cósmico y, a veces, cuando las personas no hacen caso o dejan de cumplir con sus deberes establecidos, deben ser castigados.  

    Rut no fue capaz de decir nada, nunca esperó una respuesta así de ese hombre.  

    ―¿Sabes que es lo peor, Rut?  

    Ella negó con la cabeza.  

    ―Que tuve que ver cada día a ese hombre en su sufrimiento.  

    Rut arrugó la frente y sacudió su cabeza.  

    ―Ese hombre era mi padre.  

    La mujer se llevó ambas manos a la boca y ahogó un gemido, mantuvo los ojos muy abiertos, sin pestañear.  

    ―No me mires así, por favor.  

    ―¿Cómo fue capaz? ―exhaló.  

    ―Mi padre olvidó las Leyes Universales que nos rigen, olvidó que todos debemos pagar por lo que hacemos o dejamos de hacer, olvidó que él pertenecía a una casta especial destinada a defender y proteger a los demás humanos.  

    ―¿Hizo cosas muy malas?  

    ―Lamentablemente. Usó mal sus poderes. A veces, cuando solo olvidan cumplir su misión, la muerte es el castigo, una muerte rápida y sin dolor, pero cuando se usan los poderes para hacer daño o para aprovecharse de los demás, las penas son acordes al mal realizado.  

    Rut lo observó largo rato. Ernesto calló, sabía que la mujer ordenaba sus pensamientos.  

    ―¿Su hermano es como usted?  

    Afirmó con un movimiento de cabeza.  

    ―Él olvidó su camino ―siseó.  

    Un nuevo silencio, algo más tenso que el anterior se formó entre los dos. Rut recogió las tazas desocupadas, las lavó, las secó y sirvió dos nuevas tazas, sacó unas galletas dulces de la alacena y las sirvió en un platillo. Dejó todo sobre la mesa y volvió a sentarse.  

    ―Usted tiene que maldecirlo, ¿cierto? ―Se animó a preguntar al fin, pregunta que el hombre sabía rondaba la cabeza de su interlocutora.  

    ―Sí ―respondió lacónico y se escondió tras su café.  

    ―Pero él no es malo, no le anda haciendo mal a la gente ―repuso la mujer.  

    ―Lo sé, por eso mi misión en este caso es enviarlo directo a la muerte, sin dolor ni sufrimiento.  

    Una lágrima corrió por la mejilla masculina.  

    ―¿Y si no lo hace?  

    ―Muero yo.  

    La mujer emitió un gemido.  

    ―El problema de eso, es que vendrá otro detrás de mí a terminar mi trabajo y mi muerte será en vano, si fuera por tomar yo su lugar, gustoso lo haría.  

    ―¿Y no hay una solución?  

    ―Solo que él retomara el rumbo que sus ancestros le marcaron. Cosa que él no quiere.  

    ―¿Y él sabe que va a morir?  

    ―No.  

    ―¿Y por qué no se lo dice? A lo mejor así cambia de opinión.  

    ―No puedo decírselo, no sirve que lo haga por miedo a la muerte.  

    ―¿Y si habla con la señora Frida? Ella puede convencerlo y… 

    ―No puedo hablar con ella a solas, mi hermano no lo permitiría.  

    ―¿Por qué? Ella es su cuñada... ¿O es algo más?  

    ―Yo conocí a Frida antes que mi hermano, me enamoré de ella y ella de mí, después, apareció mi hermano y la conquistó, yo me hice a un lado, pero él nunca me ha creído que no haré nada para separarlos, si ella es feliz con él, no seré yo quien la haga sufrir. Es por ella que me cuesta tanto esta misión.  

    ―Ella no era para usted, entonces. Una vez escuché a la niña Lucía decir que en su familia había una magia o algo así que hacía que las mujeres que le pertenecían se reflejaran en sus ojos o algo así, como si estuvieran encerradas en una… 

    ―Cárcel de cristal ―la interrumpió el hombre―. Así se llama el hechizo que recibió nuestra familia siglos atrás.  

    ―Y la señora Frida nunca fue para usted, porque ella está en los ojos de su hermano.  

    Ernesto elevó la comisura de sus labios en una mueca de amargura.  

    ―Ella se veía en mis ojos, pero cuando apareció mi hermano, fue como si nunca se hubiera visto en mí, como si yo no hubiese existido para ella.  

    Rut quedó desconcertada, no entendió aquello, pues, si lo que decían era verdad, ¿se podría cambiar de amor así de fácil?  

    ―¿Me regalas otro café? ―rogó el hombre con la voz quebrada.  

    ―Sí, obvio. ―La mujer se levantó y preparó las dos infusiones, una vez listas, se volvió a sentar―. ¿Qué va a hacer?  

    ―No puedo.  

    ―¿Qué es lo que no puede?  

    ―No puedo matar a mi hermano, si alguien ha de hacerlo, que lo haga otro, yo soy incapaz.  

    ―Pero ¡usted morirá!  

    ―No me importa, no mataré a mi hermano ni le daré ese dolor a su familia, él es un buen hombre que simplemente no quiso ser parte de esta maldición.  

    ―¿Y no hay forma de cortar eso? Siempre hay una laguna, siempre hay un resquicio.  

    ―Que yo sepa, no.  

    ―¿Y no hay a quién preguntar? No sé, ¡pregúnteles a sus ancestros, por último! ―-Se exaltó la mujer.  

    Ernesto tomó la mano femenina y la apretó con suavidad.  

    ―Despertarás a todos ―le habló con sumo cariño y cuidado.  

    ―Es que no puede ser ―exclamó en voz baja―. Dios no puede ser tan injusto.  

    ―Dios no es injusto, se nos dio un poder y se nos encomendó una misión, si no la cumplimos… 

    ―¿Y dónde quedó el libre albedrío y todas esas cosas de un Dios de paz y un Dios de amor?  

    ―Cálmate, mujer, así son las cosas.  

    ―Muy mal están si son así de injustas.  

    ―Tranquila, ¿sí? ¿Por favor?  

    ―No. ―La mujer soltó el llanto que tenía retenido. 

    ―¡Hey! ―Ernesto se levantó y la abrazó―. Todo estará bien, no llores, no pasa nada. No debí contarte esto, perdóname.  

    ―No, no, yo reaccioné mal, lo siento ―sollozó ella e intentó tragarse el llanto.  

    ―Ven acá.  

    Con todo cariño, el hombre tomó a Rut por los hombros y la levantó y la colocó delante de él.  

    ―No puedo con esto ―gimoteó ella. 

    ―¿Con qué no puedes?  

    ―No entiendo que alguien tenga que morir por no seguir las reglas de un dictador.  

    ―No te expreses así ―suplicó él con una débil sonrisa.  

    ―Es que no me entra en la cabeza.  

    ―Lo sé. Perdóname por poner sobre tus hombros este peso tan grande, no debí hacerlo. Perdóname.  

    Ella alzó sus ojos para encontrarse con los de él.  

    ―¿Me perdonas? ―volvió a rogar.  

    Ella se abrazó a él y apoyó su cabeza en el pecho masculino.  

    ―¿No hay forma de evitarlo?  

    ―No.  

    ―Debe haber una forma, siempre la hay.  

    ―No que yo sepa. No te tortures con esto, por favor.  

    ―¿Cuánto tiempo…? 

    ―A partir de hoy, nueve días, vine para hacer que mi hermano recapacitara.  

    ―Debería decirle lo que le espera.  

    ―No puedo hacerlo, no puedo decirle, es una de las normas.  

    ―¿Y si se lo digo yo? ―preguntó y se apartó de él.  

    ―No lo harás, no puedes. No debes ―sentenció con firmeza. 

    ―¿Y si hablo yo con la señora Frida?  

    ―Será mejor dejarlo así, Rut, por favor, no empeores las cosas, no hagas más difícil mi situación.  

    La mujer buscó su mirada para pedirle perdón, en vez de aliviarle la carga que llevaba, se la estaba haciendo más pesada, pero no pudo hablar, vio en sus ojos algo extraño, el color azulado se le fue transformando en uno verde agua.  

    El hombre quiso apartarse, nervioso.  

    ―No, ¿qué pasa? Sus ojos… 

    ―¡Ay, Rut, no! ―Suspiró y corrió la vista. 

    ―¿Qué pasa? ¿Por qué sus ojos están cambiando?  

    ―No debí contarte nada.  

    ―¿Será castigado por mi culpa? ―Se apartó de él un par de pasos, como si el solo contacto fuera a matarlo.  

    ―No, claro que no.  

    ―¿Entonces? No quiero ser la causante de una desgracia.  

    El hombre sonrió y extendió sus brazos.  

    ―Tranquila, ven acá, Rut, todo está bien, mujer, todo está bien ―terminó bajando la voz.  

    ―¿Y ustedes? ―preguntó Francisco quien se quedó estático al presenciar la escena―. ¿Qué te pasa, Rut?  

    ―Nada, nada, señor ―contestó la empleada, se secó la cara con premura y salió de la cocina casi corriendo. 

    ―¿Qué le pasó? ¿Por qué lloraba? ¿Acaso entre tú y ella...?  

    ―Yo y ella ¿qué?  

    ―¿Tienes algo con Rut?  

    ―Si lo tuviera, ¿te molestaría?  

    ―Si así fuera, me daría lo mismo ―aseguró el dueño de casa―, pero no quiero que sufra, ella no lo merece.  

    ―Yo tampoco quiero eso, sobrino, lamentablemente, es un poco tarde para eso.  

    ―¿Qué le hiciste?  

    ―Le conté un secreto, algo que sentí, que creí debía contárselo; me equivoqué.  

    ―Supongo que no estás casado.  

    ―Por supuesto que no, si lo fuera, no estaría en este país, solo. 

    ―¿Y qué puede ser ese secreto que la puso tan mal?  

    ―Sobrino, ¿tu padre nunca te ha hablado de nuestra familia, de nuestra raza, de la diferencia que tenemos con otras familias?  

    ―No, bueno, no sé, lo que sé es de las mujeres que se miran en nuestros ojos, que quedan atrapadas como en una cárcel de cristal.  

    ―Solo eso. 

    ―¿Hay más?  

    ―Bastante más, incluso hay cosas que debió decírtelas antes de que naciera tu hija.  

    ―¿A qué te refieres? ¿Qué tiene que ver Francisca?  

    ―Todo, o gran parte al menos.  

    ―¿Qué más? 

    El hombre suspiró.  

    ―Te pediré un favor. Pídele a tu padre que te cuente nuestra historia familiar, dile que tú debes saber, quizá se muestre renuente al principio, sin embargo, debes insistir, es importante que lo sepas.  

    ―¿A qué viene esto, tío?  

    ―Solo díselo, por favor, quizá tengan que salir a hablar solos y lejos de aquí toda una tarde, pero te aseguro, sobrino, que valdrá la pena.  

    Francisco entrecerró los ojos.  

    ―¿Lo harás? ―le preguntó Ernesto.  

    El más joven afirmó con la cabeza.  

    ―Gracias, espero que sepas entender mi urgencia porque te enteres de todo y que tú padre sea sincero contigo. Cárcel de cristal, la bendición de nuestra familia, es la parte buena de ser un San Martín, pero hay mucho más que eso. 

    ―¿Cómo sabré si me dice la verdad?  

    ―Porque una vez que lo sepas, tendrás dos caminos ante ti y tendrás que escoger.  

    ―¿Y si no?  

    ―Puedes llamarme y gustoso te explicaré todo. O, si quieres, puedes esperarme, volveré en unos días, arreglo unos asuntos y vuelvo.  

    ―Ya, eso quiere decir que tengo que hablar con mi padre pronto.  

    ―Lo antes posible.  

    ―¿No me puedes adelantar algo?  

    ―Espero que tomes la decisión correcta para que disfrutes de una larga vida sobre la tierra junto a tu mujer y a tus hijos.  

    ―Solo tengo una hija, tío ―repuso con algo de mofa.  

    ―Por ahora, sobrino, por ahora. ―Se acercó a Francisco y le dio dos pequeños golpes con su mano en el hombro del joven antes de salir de la cocina―. Buenas noches ―se despidió cuando ya estaba en el pasillo.  

    Francisco se quedó pensando en las palabras de su tío, siempre lo notó extraño, no obstante, aquellos días se había comportado de un modo distinto y con sus últimas palabras lo había dejado más que confundido.  

    No quiso dejar pasar el tiempo, le envió un mensaje a su padre en ese mismo momento. 

    "Necesito que hablemos", escribió.  

    En cuanto lo envió, vio los tics azules, corroboró la hora: las dos y un cuarto, ¿acaso seguía despierto su padre?  

    "Dime, ¿pasa algo?", fue la respuesta.  

    "No, nada, es solo que debemos hablar y creo que es para largo".  

    "¿Qué sucede, hijo?". 

    "Debemos hablar de nuestra familia". 

    "¿Pasa algo con tus hermanas?". 

    "No nuestra familia... en realidad, es tu familia... Necesito saber algunas cosas".  

    A pesar de que el mensaje había sido leído, no hubo respuesta inmediata.  

    "¿Papá?" 

    "Mañana, después de almuerzo, podemos salir, sí es para largo y debemos estar tranquilos".  

    "Está bien". 

    "Buenas noches, hijo". 

    "Buenas noches, papá".  

    Francisco se quedó pensando en la actitud de su padre ante su petición, casi pudo ver su expresión de asombro.  

    ¿Qué sería aquello que guardaban con tanto recelo? ¿Por qué nunca su padre le habló de aquello? ¿Por qué su tío tenía tanto interés en que él tomara un cierto camino? Esa y otras preguntas rondaron la cabeza de Francisco toda la noche mientras él daba vueltas y vueltas a la cama sin poder conciliar el sueño y, cuando lo hizo, pesadillas lo persiguieron: maldiciones, muerte y sufrimiento lo dejaron con un dolor de cabeza que lo obligó a tomarse un par de analgésicos.  

    ―¿Por qué dormiste tan mal? ―le consultó Lucía por la mañana. 

    ―No sé, tuve muchas pesadillas.  

    ―¿Seguro? ―insistió al notar que le mentía.  

    ―¿Están vestidos? ―interrumpió Valeria, que golpeó la puerta del dormitorio de su hermano y su cuñada.  

    ―Pasa ―contestó Francisco luego de abrir la puerta― y no grites, por favor.  

    ―Uy, hermanito, te dieron duro anoche ―se burló.  

    ―No digas estupideces, pasé muy mala noche, ¿el papá vino con ustedes?  

    ―No, dijo que tenía que hacer algo y que venía más tarde.  

    ―Ya. Yo voy a salir con él después de almuerzo ―le avisó a su mujer.  

    ―¿Dónde van a ir? ―Se extrañó Lucía.  

    ―Tenemos un tema pendiente.  

    ―No me vas a decir que hay problemas de nuevo ―expresó preocupada.  

    ―No, claro que no, preciosa, es algo que debemos conversar él y yo. Vamos a tomar desayuno, hoy se va tío Ernesto y debemos despedirlo, aunque dijo que solo serán unos días.  

    ―¿De verdad? ―cuestionó Daniela―. No aparece en años y ahora pasa metido aquí.  

    ―¿Te molesta, sobrina? ―interrogó Ernesto que iba pasando por fuera de la habitación. 

    ―Ay, tío, obvio que no, pero de que es raro, es raro, ¿o no?  

    ―Sí, puede ser, es que no me había dado cuenta de lo que extrañaba a mi familia.  

    La joven abrazó al hombre.  

    ―Yo te eché mucho de menos.  

    ―Lo sé, mi pequeña.  

    ―¿Vamos a desayunar? Muero de hambre ―dijo Valeria con una cuota de celos.  

    ―Vamos. ―Sonrió Ernesto y extendió uno de sus brazos para acoger a su otra sobrina y así, con una joven a cada uno de sus costados, salió del cuarto rumbo a la cocina.   

    Francisco tomó del brazo a su mujer para salir de la habitación, ella lo detuvo.  

    ―¿Qué pasa, Francisco? ―interrogó.  

    ―¿Por qué lo preguntas? 

    ―Dormiste mal, con pesadillas y despertaste con dolor de cabeza; tienes que ir a hablar con tu papá, el que no llegó con la familia; miraste a tu tío de un modo extraño y él evadió tu mirada; no me digas que no pasa nada.  

    ―Preciosa, ni yo mismo lo sé, anoche hablé con mi tío y él me dijo que debía hablar con mi papá, tiene que ver con su familia y con esto de que te puedes mirar en mis ojos, no sé más.  

    ―¿Estás seguro de que no hay peligro de nada otra vez?  

    ―Estoy muy seguro de que todo el peligro que nos rodeaba hace un tiempo, ya no existe, no están en peligro, si lo estuvieran, serías la primera en enterarte, no te arriesgaría de nuevo por tratar, mal, de protegerte.  

    ―No quiero que me ocultes si algo malo pasa, ¿está bien?  

    ―Nunca más, preciosa. ―El hombre la abrazó y buscó sus labios con los suyos―. Te amo y nunca más te voy a ocultar algo que te puede hacer daño ―le aseguró después del beso. 

    ―Eso espero.  

    ―Así será.  

  

  


 
    Capítulo 21 

    Sinceridad 

    Padre e hijo se sentaron en el banco de una plaza. Aunque Matías se imaginaba lo que quería saber su hijo, de lo que no estaba seguro era de si sería capaz de contarle todo.  

    ―Papá, anoche hablé con el tío Ernesto y me dijo que te preguntara acerca de tu familia, dice que hay mucho más que un simple hechizo o como se llame, que provoca que nuestras mujeres se vean en nuestros ojos como en una cárcel de cristal, el que precisamente es su nombre.  

    Matías suspiró.  

    ―Mi hermano tiene razón, hijo, hay más que solo eso.  

    ―También me dijo que debía tomar una decisión ―agregó el hijo.  

    ―¿Eso te dijo?  

    ―Sí, ¿qué quiere decir eso, papá? ¿Qué es todo esto?  

    ―El destino siempre te persigue, ¿no es verdad?  

    ―Habla claro ―exigió. 

    ―Está bien, hijo, solo déjame ordenar mis ideas, es de hace tanto.  

    ―Te espero  

    Francisco se quedó en silencio, en tanto, Matías analizaba por dónde o cómo iniciar la historia de la que tanto quiso escapar.  

    ―Yo nunca quise pertenecer a ese mundo ―se excusó antes de todo―. Cuando era niño y me enteré de que nuestra familia era especial, diferente...  

    ―Una familia de brujos. ―Quiso aclarar Francisco. 

    ―No exactamente.  

    ―¿Entonces?  

    ―Por alguna razón que no recuerdo, a nuestra familia se le encomendó una misión, proteger a la humanidad de su propia maldad, debíamos intentar mantener el orden cósmico; mi hermano, por ser el mayor, era el que tenía en sus manos la responsabilidad de continuar con esta misión.  

    ―¿Y tú? ―preguntó el hijo ante un nuevo y extenso silencio del padre.  

    ―Yo no, según decían, debía tomar mi puesto de guardián o algo así, pero no... 

    ―Debías, eso quiere decir que no lo hiciste ―repuso Francisco.  

    ―No.  

    ―¿Renunciaste?  

    ―Algo así. 

    ―¿Y qué tengo que ver yo en eso? Si tú no perteneces a esa casta porque renunciaste... 

    ―Tu tío no tuvo hijos ―lo cortó Matías.  

    ―¿Yo debería tomar su puesto?  

    ―Solo si quieres.  

    ―¿Y si no?  

    ―No pasa nada.  

    ―¿Seguro? Yo no sé mucho de esto, pero sí sé que, en estas cosas, todo tiene una repercusión.  

    Matías hizo un nuevo silencio, más intenso que los anteriores, parecía que un plomo lo había aplastado.  

    ―¿Papá? ¿Cuál es el castigo de la desobediencia?  

    ―Dicen que es la muerte ―respondió con la voz ronca.  

    Francisco abrió la boca, sin embargo, de su garganta, no salió sonido alguno.  

    ―En todo caso, hijo, no hay que hacer caso, esas son mentiras, ya ves, tengo más de cincuenta años y sigo aquí.  

    ―¿Por cuánto tiempo más?  

    Matías alzó los ojos y miró a su hijo por primera vez en la conversación.  

    ―Papá, tienes que contarme todo, hasta ahora solo me has dicho cosas sueltas y nada con sentido, tengo que sacarte las palabras con tirabuzón.  

    ―Es que... En realidad, hijo, tampoco es que sepa mucho del tema. Yo me fui de casa a estudiar lejos a los trece años, cuando regresé, tu madre estaba enamorada de tu tío, cuando yo la conocí, me prendé de ella y la conquisté, razón por la cual tuve que volver a irme de la casa, me fui y no regresé. Tu tío nos visitaba a veces, tu abuelo sufrió esa grave enfermedad y ya no pudo moverse más, mi mamá no me perdonó que le hubiera quitado la mujer a mi hermano, así es que tampoco me visitaba, más visitaba a Frida y a ustedes.  

    ―Nunca la vi con alguna actitud extraña con ella, si ella había dejado a mi tío, ¿por qué se enojó contigo, que eras su hijo, y no con ella?  

    ―Según ellos, yo me había metido entre ella y Ernesto. Mi padre, siempre que hablaba conmigo, me lo reprochaba; claro, yo nunca le hice caso, él no era, precisamente, un ejemplo a seguir. Un día, la última vez que hablé con él, me dio una maldición, un pronóstico, o no sé cómo llamarlo, dijo que no cumplir con mi propósito me traería una muerte prematura, que debía hacer caso. Nunca volvimos a hablar, él no quiso saber nada de mí y en poco tiempo falleció.  

    ―¿Le contaste eso a mamá?  

    ―¡No! ¿Para qué? Sería darle una preocupación innecesaria.  

    ―¿Y con tío Ernesto?  

    ―No, con él soy yo el que no quiere hablar.  

    ―Bien que lo buscaste cuando yo estaba perdido del otro lado.  

    ―Eso es distinto.  

    ―No, no es distinto, él ha estado siempre presente para ti, cada vez que lo hemos necesitado, él aparece, yo creo que sí deberías hablar con él.  

    ―Él nunca olvidó a tu madre, por eso nunca se casó ―meditó casi para sí mismo.  

    ―¿Estás celoso? 

    Matías giró la cabeza.  

    ―¿Es eso, papá? ¿Estás celoso de tu propio hermano?  

    ―No porque sea mi hermano no me va a quitar a mi mujer.  

    ―Como tú se la quitaste a él.  

    Silencio. Tenso silencio que se alargó por más de cinco minutos.  

    ―Espera ―habló Francisco―, acabo de pensar en algo. Si la mujer de nuestra vida queda guardada en nuestra mirada, si tío Ernesto estaba enamorado de mamá y ella de él, si él no la ha logrado olvidar... ¿Ella era la indicada para él?  

    ―Digamos que moví un poco los hilos para que las cosas cambiaran ―admitió Matías.  

    ―O sea, no querías la magia para cumplir la misión encomendada, pero bien que la usaste para quitarle su mujer a tu hermano ―reprochó el hijo.  

    ―¿Por qué dices eso?  

    ―Porque si ellos estaban enamorados, ella era para él; si no, él hubiese conocido a la mujer de su vida y se hubiera casado, pero él ha seguido soltero y enamorado, de ahí tu miedo a que se acerque a nosotros; como él ha continuado practicando la magia, puede revertir tu hechizo con facilidad, ¿me equivoco?  

    ―No, no te equivocas ―aceptó el padre―, supongo que entiendes mi miedo, un miedo real y posible. 

    ―Él no hará eso, papá, si no lo ha hecho antes, ¿qué te hace pensar que haría un daño así, no solo a ti, sino que a todos nosotros?   

    ―No quiero perder a tu mamá.  

    ―Habla con él, es tu hermano y te quiere.  

    ―Hablaré con él cuando vuelva.  

    ―Después de que hablen ustedes, yo también quiero hablar con los dos juntos, quiero entender bien todo este enredo, quiero tener una larga vida al lado de mi mujer, no quiero morirme tanto antes y dejarla sola, y te digo que ser diez años mayor que ella no ayuda mucho. Menos quiero dejarla sola antes de tiempo.  

    ―Yo tampoco quiero dejar a tu mamá.  

    ―Estás condenado. Y lo sabes.  

    ―Ni siquiera estoy seguro de que sea cierto.  

    ―Todo lo demás es cierto, tú mismo has probado el poder de la magia, ¿por qué no sería cierto esto?  

    ―Quizá ya es demasiado tarde para mí.  

    ―Si hablas con tu hermano, tal vez no sea demasiado tarde.  

    ―No lo sé, ¿y si él no quiere hablar conmigo?  

    ―Yo creo que sí, él me dijo que, si tú no querías hablar conmigo o yo no me atrevía, que él podía hablar. Papá, habla con él, seguro que hay alguna forma de arreglarlo, todavía nos haces mucha falta.  

    ―Está bien, hijo, hablaré con él, aunque he rechazado tantas veces su ayuda, sus consejos... 

    ―Deja de excusarte, habla con él y después, si él no quiere hablar contigo, protesta y reniega todo lo que quieras.  

    Matías guardó silencio. Tuvo que hacer un gran esfuerzo por no escapar de allí o gritar a todo pulmón; su miedo más grande era perder a su mujer.  

    Tras varios minutos de meditación en silencio, regresaron en un mutismo aplastante.  

    ―¡Se acordaron que tenían casa! ―bromeó Valeria al verlos entrar.  

    ―No seas exagerada ―replicó Francisco―. No nos demoramos tanto.  

    ―Estuvieron como tres días afuera y más encima querían que los esperáramos para comer, estoy en inanición.  

    ―¡Tan exagerada que eres, hermanita! Eres una hipérbole andante. ―El hombre abrazó a su hermana por los hombros y la besó en la cabeza, ella se apoyó en su pecho. 

    ―¿Hay algún problema? ―susurró ella.  

    ―Nada de lo que debas preocuparte ―contestó el hombre de igual modo. 

    ―¿Es grave?  

    ―No.  

    ―¿Seguro?  

    ―Si, si fuese algo grave, te lo diría.  

    ―Ya, vamos a comer, es tarde y nosotros tenemos que irnos temprano, mañana es lunes, día de trabajo ―dijo Frida.  

    Todos obedecieron sin chistar.  

    ―¿Y Rut? ―preguntó el dueño de casa al ver que su empleada no se sentó con ellos a la mesa.  

    ―No se ha sentido bien en todo el día ―respondió Marta― y se acostó. 

    ―Anoche estaba en la cocina y no se veía nada bien, ¿no saben qué le pasó?   

    ―Quizá se va a enfermar, le dolía la cabeza, estaba muy congestionada, no sé si lloró o qué ―explicó Marta.  

    ―Después de comer iré a verla.  

    La cena fue tensa y silenciosa, además de rápida. Por algún motivo, parecía que todos sentían el malestar del padre de familia, incluso Héctor y Marta notaron el denso silencio sin decir nada, solo al volver a su casa, conversaron acerca de sus percepciones.  

    ―Estuvo rara la cosa hoy en casa de Lucía ―comentó Héctor.  

    ―Sí, Francisco y Matías llegaron muy extraños, ¿habrá pasado algo, no te han dicho nada?  

    ―No, nada, pero me dio la impresión de que es algo relacionado con Ernesto. Rut se puso muy mal cuando él se fue y alcancé a escuchar que ella le decía algo como que siempre había una salida y que ella podía hablar con Matías o Frida, cosa que él le prohibió rotundamente.  

    ―No sé, yo tengo entendido que la familia de Matías es una familia ancestral que tiene algo así como una misión y, gracias a esa misión, es que se les otorgaron ciertos poderes y privilegios, poderes que Matías rechazó. 

    ―¿Será eso? A lo mejor ahora se vienen las consecuencias de no haber hecho caso, siempre estas cosas tienen consecuencias para bien o para mal.  

    ―No sé, es lo único que se me ocurre que puede involucrar a Matías y a Ernesto, en realidad, no tienen más cosas en común, ni se hablaban; de hecho, Ernesto podía ir a la casa siempre y cuando no estuviera él ni Frida. Podía visitar a sus sobrinas, bueno, cuando nacieron las niñas volvió a la casa, porque antes no iba, Francisco lo conoció cuando ya estaba mayorcito.  

    ―Que extraño. Lo único que yo espero es que no sea nada tan malo, ya suficiente hemos sufrido todos para que sigan ocurriendo desgracias.  

    Marta suspiró.  

    ―Ojalá, amor, ojalá que esto no sea nada y que solo sean especulaciones nuestras.  

    La pareja se abrazó, deseaba de todo corazón que solo fuese una idea suya la actitud de Matías y Francisco, sin embargo, el silencio de muerte que reinaba en la casa de Francisco y Lucía no fue una idea que se hayan hecho ellos, fue una sensación general, que todos sintieron.  

    Incluso Lucía, quien, una vez que estuvieron solos en su habitación, abordó a su prometido.  

    ―¿Qué pasó con tu papá? Llegaron muy raros.  

    Francisco se sentó en la cama y narró toda la conversación con su padre, sin ocultar nada.  

    ―Tío Ernesto dijo que volvería en un par de días, supongo que él me explicará mejor todo y podré entender un poco más y saber cuál es mi misión y propósito.  

    ―¿Lo harás?  

    ―Si es el precio por tener una larga vida contigo, sí.  

    ―Te amo ―dijo ella con algo de tristeza.  

    ―Y yo a ti, preciosa, te amo con todo lo que soy.  

    Se besaron y él sintió la pesadumbre en ella.  

    ―¿Qué pasa, preciosa?  

    ―Yo no quiero que te ocurra nada malo, no quiero estar sola sin ti, ya lo experimenté una vez y no quiero volver a vivirlo.  

    ―Quizá, cuando llevemos veinte años de casados no digas lo mismo, vas a estar aburrida de mí.  

    ―Estoy segura de que jamás me aburriré de ti, es más factible que tú te aburras de mí.  

    ―Yo jamás me aburriré de ti, no me aburrí cuando no te tenía y estabas con otro, menos lo voy a hacer si estás conmigo y eres mía.  

    Una sombra de tristeza pasó por los ojos de la joven.  

    ―No te entristezcas ―suplicó él.  

    ―Quisiera que no existiera Cristian en mi vida.  

    ―Yo quisiera que no existiera tu tiempo malo con él. Verte con ese idiota que te maltrataba me ponía muy mal, si hubieses sido feliz con él, jamás habría intervenido.  

    ―Debiste pensar que era una tonta.  

    ―No, yo me creía el tonto por enamorarme de una niña que tenía novio.  

    ―No soy tan niña ―protestó.  

    ―¿No? ―ironizó él, divertido.  

    ―¿Quieres que te lo demuestre? ―interrogó coqueta.  

    ―Yo creo que no eres más que una cría ―la azuzó él.  

    ―¿Ah, sí?  

    ―Sí, mayor no eres ―siguió el juego.  

    Ella puso sus dos mano en el torso del hombre por debajo de su camiseta y comenzó a acariciar su piel desnuda.  

    ―Mmm, yo creo que podría reconsiderar lo de cría, aunque no sé… 

    Ella le levantó la polera y fue depositando dulces y suaves besos que hicieron estremecer al hombre, quien correspondió con caricias a su mujer. Después, acunó el rostro femenino con sus dos manos y besó sus labios, solo con roces al principio, luego un poco más profundo hasta convertirlo en un beso pasional y ardiente. Hicieron el amor con pasión y ternura, como siempre, aunque en aquella ocasión agregaron un ingrediente adicional: el temor. El temor de perderse, el temor al futuro, a lo que se les avecinaba.  

    ―No me dejes nunca ―rogó ella más tarde, cuando se disponían a dormir.  

    ―En lo que dependa de mí, jamás te dejaré, preciosa.  

    La atrajo hacia su cuerpo y la acostó sobre él, en su pecho; le gustaba tenerla así, apenas le hacía peso y la sentía suya, como si fueran uno solo. Y así se durmieron.  

    Ernesto tardó más de lo esperado en volver, cuatro días en vez de dos, para ser exactos. Rut lo miraba ansiosa, quería saber si había encontrado alguna solución, no obstante, no recibió señal alguna del recién llegado. Ni siquiera una mirada.  

    Matías y Frida no llegaron junto con sus hijas, estas avisaron que sus padres tenían varias reuniones aquella mañana y que llegarían por la tarde.  

    ―Tío, tenemos que hablar ―le dijo Francisco en un momento en el que el hombre no era acosado por sus sobrinas.  

    ―Lo sé, sobrino, pero primero debo hablar con tu padre.  

    ―Necesito saber.  

    El mayor colocó su mano en el hombro del otro.  

    ―Te diré todo lo que quieres y necesitas saber, yo aclararé todas tus dudas, es solo que primero debo hablar con tu padre y ruega que me escuche y que resulte bien.  

    ―No sé de qué se trata, pero sí, espero que salga todo bien, él cree que tú no quieres hablarlo.  

    El hombre sonrió con amargura.  

    ―Siempre he querido hablar con él, es el único hermano que tengo, ¿cómo no voy a querer lo mejor para su vida?  

    ―¿Aunque se haya quedado con tu mujer?  

    ―Ella es feliz con él, es feliz con ustedes, ¿qué más quisiera yo? Si él pudo hacerla feliz, me alegro, jamás haría nada por quitársela, no le provocaría ese dolor, ni a mi hermano, ni a ella, mucho menos a ustedes.  

    ―Tío, ¿quieres comer algo? ―Apareció Valeria con una bandeja con bocadillos.  

    ―Gracias, sobrina ―aceptó el hombre y sacó un pastelillo.  

    ―¿Hasta cuándo te vas a quedar?  

    ―¿Me estás echando?  

    ―No, pero otra vez te vas a quedar aquí ¿y en la casa de nosotros?  

    ―-No creo que a tu papá le guste que me quede con ustedes. En todo caso, sobrina, ustedes pasan más aquí que en su propia casa, así es que no veo el motivo de tu reclamo.  

    Valeria apretó los labios y luego se mordió la mejilla por dentro.  

    ―Di lo que quieres decir ―la instó el hombre.  

    ―¿Te acuerdas cuando nos quedábamos hasta tarde y tú nos contabas esas historias que tanto nos gustaban? 

    ―Ah, quieres que nos quedemos hasta tarde hablando de temas sobrenaturales.  

    ―¿Y por qué no se quedan aquí? ―intervino Francisco―. Yo nunca tuve oportunidad de escuchar esas historias, como yo no era el favorito, me enviaron a estudiar lejos.  

    ―Lo que pasa, hermanito, es que cuando nosotras crecimos, tú ya eras viejo y estabas en la universidad y después trabajando ―le explicó Valeria con paciencia.  

    ―Te encanta decirme viejo.  

    ―Pero si eres viejo ―confirmó Daniela.  

    ―¡Oye! ¿Tú también?  

    ―Igual te amamos, hermanito.  

    Las dos jóvenes abrazaron a su hermano; Francisca, en brazos de Lucía, gorjeó y pataleó para ir con su papá.  

    ―Venga para acá, mi princesa.  

    El padre la tomó en sus brazos y se abrazaron los cuatro, Francisca se puso feliz. Lucía contempló la escena y pensó que no podía haber encontrado un mejor hombre para formar una familia.  

    ―Lo amas mucho, ¿verdad?  

    ―Demasiado.  

    ―Espero que él sepa tomar la decisión correcta.  

    ―Él hará lo que sea necesario por nuestra familia.  

    ―Es más que eso, sobrina, la justicia y la bondad es lo que debe primar.  

    ―Eso lo tiene de sobra Francisco. 

    ―Lo sé. El problema es que las cosas han cambiado.  

    ―¿A qué se refiere?  

    ―A que a veces las decisiones que tomamos no dependen solo de uno, también dependen de otros. 

    ―Es por Matías, ¿verdad?  

    El hombre asintió con la cabeza.  

    ―Si puedo ayudar en algo... 

    ―Lo más seguro es que deba pedir tu ayuda ―admitió el hombre.  

    ―Cuente conmigo.  

    ―Gracias, hija.  

    Se quedaron en silencio mientras observaban a las niñas San Martín y a Francisco jugar amorosamente.  

    Matías apareció en ese momento con su esposa.  

    ―Hola, hermano ―saludó a Ernesto y le extendió la mano.  

    ―¿Cómo estás? ―respondió este y le estrechó la mano ofrecida.  

    ―No tan bien como quisiera.  

    ―¿Te sientes enfermo?  

    ―No en lo físico, mis problemas van por otro lado, pero eso tú ya lo sabes, ¿verdad? ―aludió con franqueza al tema pendiente entre ellos.  

    ―Si quieres hablar, sabes que estoy a tu disposición.  

    ―Te tomaré la palabra.  

    ―Cuando quieras.  

    ―Hola, Ernesto ―saludó la mujer.  

    ―Frida, cuñada, ¿cómo estás?  

    ―Bien, ¿y tú? 

    ―Bien, aquí, de vuelta con la familia.  

    ―Lo que me parece muy bien, no es bueno aislarse de quienes te quieren.  

    ―Tienes razón.  

    ―¿Y ustedes? ―preguntó Valeria―, ¿no dijeron que se iban a venir más tarde? 

    ―Sí, pero se canceló la reunión ―contestó la mamá con simpleza y se dirigió a saludar a su nieta quien feliz dejó que la tomara en sus brazos.  

    Por la tarde, los hermanos salieron a conversar lejos de la casa, necesitaban hablar los dos solos.  

    ―Me dijiste que no has estado bien y diste a entender que era a causa de nuestro tema pendiente.  

    ―Desde que regresaste a nuestras vidas, la mía ha cambiado.  

    ―¿En qué sentido?  

    ―Sufro de pesadillas recurrentes y peor se ha vuelto después de la última vez que estuviste aquí, luego de hablar con Francisco.  

    ―¿Sabes a qué se debe?  

    ―No exactamente, pero sí recuerdo que papá estuvo con pesadillas similares antes de caer con esa enfermedad tan horrible que lo acompañó hasta el día de su muerte.  

    ―¿Sabes por qué se le maldijo con tan terrible enfermedad?  

    ―Papá no era un hombre bueno.  

    ―Tienes razón, se olvidó de su misión, mal usó sus poderes y debía pagar.  

    ―Y es lo que me pasará a mí, ¿verdad?  

    ―No. Tú solo olvidaste para qué habías nacido, no has hecho daño.  

    ―Quizá sí.  

    ―Lo que hayas hecho mal, no se te ha tomado en cuenta, hermano, solo se te juzga por no querer cumplir tu misión.  

    ―Algo para lo cual ya es tarde, ¿no es cierto?  

    ―No, mientras tengas vida, tienes oportunidad de reivindicarte.  

    Matías se quedó en silencio un rato.  

    ―¿Quieres tomar tu puesto en la familia? ―preguntó Ernesto sin tapujo.  

    ―¿Sabes? Cuando conocí a Frida, sentí que ella era la mujer con la que quería pasar el resto de mi vida, pero era tuya, y como estaba molesto contigo, no me importó ocupar parte de lo que sabía para quedarme con ella.  

    ―¿Y eso a qué viene ahora? 

    ―A que quiero que lo sepas antes de volver a recibirme.  

    Ernesto sonrió.  

    ―¿Tú crees, hermano, que no lo sé? ¿Piensas que tus poderes eran suficientes para hacer que Frida dejase de ser mi mujer y se convirtiera en la tuya?  

    ―¿Qué quieres decir con eso?  

    ―Hermano, yo solté a Frida, yo la dejé ir para que se quedara contigo, incluso, borré de su memoria los momentos que compartimos juntos para que viviera contigo sin esa sombra que no les traería más que problemas y dolor.  

    ―¿Por qué nunca me dijiste eso?  

    ―Nunca quisiste hablar conmigo del tema, yo quise hacerlo para que no te sintieras culpable y que estuvieras seguro de que jamás te la quitaría. Frida era feliz contigo y tú con ella, yo no iba a interferir en su felicidad, mucho menos lo voy a hacer ahora. Hice que olvidara lo nuestro para que ustedes vivieran libres y en paz.  

    ―¿Por qué hiciste eso? Yo sé que tú la amabas. La amas.  

    La expresión de Ernesto se transformó a la comprensión, sus ojos se llenaron de recuerdos.  

    ―Por eso mismo, hermano, por el amor que sentía por ella la dejé ir, el amor puede ser muchas cosas e iniciar muchas calamidades, pero jamás es mezquino, jamás es egoísta y no me importó pagar el precio para que ustedes fueran felices. Yo la amaba sin egoísmo. 

    ―Yo lo fui.  

    ―Porque no la amabas lo suficiente, era amor y venganza para ti.  

    ―Yo no quiero dejarla.  

    ―¿Por qué?  

    ―Porque la amo, porque...  

    Ernesto sonrió con la sabiduría que dan los años y la experiencia.  

    ―Porque ella es tuya, te pertenece. La amas, sí, pero no la amas con pureza, la amas con posesión, con venganza, con temor.  

    Matías no supo qué decir, por más de treinta años creyó que él había alejado a Frida del lado de su hermano y recién se enteraba de que no era así, ¿qué podía decir? Su envidia hacia su hermano había mancillado, en cierto modo, el amor que sentía por su mujer. Sí, la amaba, pero no era solo amor, como bien le dijo su hermano, se había mezclado con egoísmo. 

    ―¿Cuál fue el precio que tuviste que pagar? ―inquirió el menor de los hermanos. 

    ―La soledad.  

    Matías suspiró.  

    ―¿Estás seguro de que todavía hay tiempo? 

    ―Absolutamente.  

    ―¿Qué debo hacer?  

    La sonrisa en la cara del hermano se ensanchó. 

    ―¿Quieres volver al redil?  

    ―Durante años he querido negar lo que soy, ya no puedo.  

    Ernesto, sin poder contener la emoción, abrazó a Matías.  

    ―No creí que te alegraría tanto.  

    ―No te puedes imaginar cuánto, hermano.  

    Matías se apartó un poco.  

    ―¿Hay algo que debería saber?  

    ―¿Estás seguro de que quieres tomar tus poderes y cumplir tu misión? 

    ―Sí, lo hablé con Frida y está de acuerdo, tengo su apoyo.  

    ―Eso es bueno, el apoyo de tu esposa será fundamental.  

    ―Ahora, ¿hay algo que deba saber?  

    ―¿Lo quieres saber?  

    ―Sí.  

    ―Bien. Yo fui enviado con una misión. ―Silencio―. Una ingrata misión. Por eso me fui, no quería hacerlo, el problema fue que me enteré de quién tendría que sucederme en caso de no realizar mi misión.  

    ―¿Qué misión era aquella y quién debía sucederte?  

    ―Mi misión era condenarte a la muerte... En tres días. 

    Matías aguantó la respiración.  

    ―Si no tomabas tu lugar, debías ser destruido.  

    ―Y si no lo hacías, tú...  

    ―Yo no quería hacerlo y me fui para negarme y morir, solo que yo no iba a tomar tu lugar, mi misión debía cumplirla otro. 

    ―Y ese otro...  

    ―Debía ser Francisco y créeme que, aunque nunca querría lastimarte, lo hubiera hecho yo para no hacer pasar a tu hijo tal dolor.  

    ―Eso ya no va a pasar, ¿verdad?  

    ―No, ya aceptaste tomar tu puesto.  

    ―¿Por qué no me dijiste todo esto antes?  

    ―Porque si tú no aceptabas tomar tu posición por voluntad propia, no podía decírtelo, servir solo por temor a la muerte, no funciona.  

    ―¿Estás seguro de que mi hijo quiere tomar tu puesto? 

    ―Debo hablar con él.  

    ―¿Puedo estar presente? 

    ―Claro, por supuesto, será bueno que estés, eso es parte de tu misión.  

    ―Sí, debo aprender todo, no sé nada de esto.  

    ―No te preocupes, lo tienes dentro de ti.  

    ―Espero estar a la altura.  

    Ernesto largó una risa y abrazó a su hermano.  

    ―¿Mi hermano con dudas? Eso sí es nuevo para mí.  

    ―No te burles.  

    ―No me burlo, hermano, estoy feliz, ¿no lo ves? La familia tomará el rumbo que siempre debió tener ―afirmó sin perder su sonrisa.  

      

      

      

  

  


 
    Capítulo 22 

    Oportunidad 

    Al día siguiente, tío y sobrino se encontraron con Matías en la oficina de este último; allí le relataron al joven todo lo conversado la tarde anterior y también todo lo concerniente a la misión familiar.  

    ―¿Qué debo hacer yo? ¿Qué papel cumplo en esta situación?  

    ―Serás mi aprendiz, cuando llegue el momento, tomarás mi lugar.  

    ―Tú has cumplido bien tu misión, eso te dará larga vida, ¿no es así? 

    ―Así es, sobrino, pero eso no quiere decir que no tenga desgaste físico o mental y necesitaré de alguien que me sustituya en ciertas ocasiones; además, al igual que tu padre, tendrás otras funciones diferentes a las mías, ¿estás dispuesto?  

    ―Por supuesto. 

    Ernesto les explicó a ambos, con más profundidad, sus tareas de ahí en adelante; por suerte para ellos, su vida no cambiaría, solo en ciertas ocasiones, cuando hallaran una injusticia que pudieran remediar por sí mismos, debían actuar. Ernesto se quedaría un tiempo con ellos para enseñarles, luego se iría, pues su misión era recorrer el mundo para ayudar a otros.  

    Aquella tarde, el ambiente estuvo mucho más distendido que días anteriores, la alegría y la tranquilidad reinaba en ese hogar. Por la noche, cuando todos se habían retirado a sus casas o a dormir, Ernesto se dirigió a la cocina, como era su costumbre, pocos minutos después, apareció Rut, a quien no le sorprendió ver al hombre allí.  

    ―Buenas noches, creí que estabas dormida ―la saludó Ernesto. 

    ―No podía dormir.  

    ―Me iba a tomar un café, ¿quieres uno?  

    ―Se lo preparo.  

    ―No. A ti te tocó la vez pasada preparar varios cafés, me toca a mí ahora.  

    ―Bueno, si usted lo dice... ―aceptó la mujer y se sentó, no sin cierta incomodidad, ella era la empleada de la casa y era ella quien debía atender a los patrones, no al revés.  

    Pasados unos minutos, el hombre colocó las dos tazas sobre la mesa.  

    ―Parece que le fue bien con su hermano ―comentó ella.  

    ―Sí, con mi hermano y mi sobrino, ambos aceptaron su propósito.  

    ―Me alegra saber eso, era muy cruel lo que se venía, sobre todo para usted.  

    ―¿Ves que Dios no es tan malo?  

    ―Lo siento, estaba muy nerviosa y frustrada, no veía salida a eso.  

    ―No te preocupes, el que debe pedir disculpas aquí, soy yo, no debí poner tal peso sobre tu espalda.  

    ―Tenía que desahogarse con alguien.  

    ―Eso no me daba derecho a provocar el malestar en ti.  

    ―No diga eso, aunque fue fuerte lo que me contó, el que confiara en mí me gustó y lo agradezco. ―Un leve tinte rosa apareció en las mejillas femeninas, lo que la hizo ver más joven, a pesar de rozar los cuarenta.  

    ―No podría haber confiado en alguien más ―aseguró el hombre con una tierna sonrisa.  

    ―¿Le puedo hacer una pregunta? 

    ―Claro, claro.  

    ―Esa noche... sus ojos... ―No supo cómo decirlo.  

    ―Esa noche se abrió una nueva posibilidad, una nueva oportunidad; debo admitir que, en ese momento, lo consideré una maldad, una broma cruel de un destino que suponía estaba sellado, por lo que preferí esconder y ocultar aquello para no provocar más daño.  

    ―No entiendo ―expresó con sinceridad la mujer.  

    Por primera vez aquella noche, y desde que había regresado, él miró a la mujer a los ojos. Ella emitió un gemido y se echó un poco hacia atrás.  

    ―No tengas miedo ―suplicó él.  

    ―Estoy... Es... Yo... ―balbuceó la mujer, conmocionada.  

    ―Sí ―reconoció el hombre con una dulzura que desarmó a Rut.  

    ―No es posible.  

    ―¿Por qué no?  

    ―Porque... ¡No! Yo soy... Usted es el tío de mi patrón y yo soy...  

    ―Una mujer maravillosa que me ha regalado noches de confesiones, de cariño, de paz.  

    Ella alzó sus ojos otra vez hacia los del hombre y se vio en ellos. Pudo comprender, entonces, lo que tantas veces oyó de Lucía, aquello de verse encerrada en los ojos de Francisco como en una cárcel de cristal y Rut, si antes se había sentido atraída por ese hombre misterioso y extraño, en ese instante se dio cuenta de que no podría vivir sin él.  

    Ernesto dejó que ella se mirara en sus ojos, mientras él se deleitaba observando sus expresiones. Dios le otorgó una nueva oportunidad de amar a una buena mujer.  

    Una semana más tarde, a petición del hombre y con la renuencia de ella, dieron la noticia ante la familia. Rut se sentía temerosa, ella era solo un empleada doméstica y esa familia tenía mucho dinero, aunque la sentaran a su mesa y fuera casi como una más de la familia, ella tenía claro que no era así y sabía que no la aceptarían.  

    ―Felicidades, tío ―lo saludó Valeria―, felicidades, Rut, me alegro de que por fin puedas tener una vida feliz. Pobre de ti que la hagas sufrir, tío, porque yo misma te voy a poner en línea.  

    ―No podría hacerla sufrir, ¿cómo hacerlo después de tantos años esperando al amor de mi vida?  

    ―Eso es verdad, son tal para cual, se han entregado tanto a otros que se olvidaron de ustedes, pero nunca es tarde ―repuso Daniela, que sabía del amor que su tío había sentido por su madre y de la fidelidad de este todos esos años. 

    ―¿Me estás diciendo viejo, sobrina?  

    ―Sí, no me vas a decir que eres un niñito.  

    Ernesto se largó a reír, su sobrina era única, espontánea y divertida.  

    Lucía y Francisco se tomaron de la mano y salieron de la casa al patio.  

    ―Parece que todo está tomando un buen camino ―dijo Lucía―, parece que muy pronto nuestra familia tendrá toda la felicidad que se merece. 

    ―Sí, por fin, después de tantas cosas malas, es bueno un poco de tranquilidad.  

    ―Así es.  

    ―Y aprovechando esta tranquilidad ―comenzó a decir Francisco, sacó una cajita de terciopelo de su bolsillo, puso una rodilla en el suelo, extendió el estuche y lo abrió―, ¿quieres casarte conmigo?  

    A pesar de que Lucía sabía que su matrimonio era inevitable, que muy pronto se casaría con Francisco, aquel gesto, tan cliché para algunos, la emocionó hasta la última fibra de su ser y las lágrimas aparecieron a sus ojos.  

    ―¿Quieres o no? ―Volvió a preguntar él, ante el silencio de su prometida.  

    ―¡Sí! ¡Sí! ―exclamó de vuelta la joven.  

    Él se levantó, le colocó el anillo y la besó con mucha más ternura de la usual.  

    ―Te amo, mi preciosa, Lucía Quiñonez.  

    Ella sonrió, ya sabía que el cambio de apellido le había salvado, literalmente, la vida a su hija.  

    ―Yo también te amo, Francisco San Martin.  

    Volvieron a besarse, en esa ocasión, con más pasión, con mucha más pasión. El llanto de Francisca los alertó, se apartaron, se miraron y rieron. 

    ―Casi te hago el amor aquí ―confesó él, sin vergüenza.  

    ―Ya estaremos solos ―respondió ella con sus mejillas rojas.  

    ―Sí, ya estaremos solos.  

    Se volvieron a besar, un poco más calmados, y luego entraron a la casa. Francisca se encontraba en brazos de su tío abuelo.  

    ―¿Qué le había pasado? ―preguntó Francisco.  

    ―Que todos abrazaron a tío Ernesto, menos ella ―contó Valeria.  

    ―La estaban dejando de lado ―agregó Daniela.  

    ―Son habladurías de las tías ―replicó Ernesto―, ella quería darnos su bendición y no la dejaban venir con nosotros.  

    La niña dio una risa como contestación.  

    ―¿Lo ven? Si eso era, ustedes son las que se ponen celosas, esta pequeña no siente celos ―afirmó el hombre.  

    La niña le tomó la cara con su manito y le gorjeó un rato.  

    ―Exacto, mi preciosidad, la envidia no corre contigo, porque sabes muy bien lo amada que eres, además, serás la niña más segura que pise el planeta, harás grandes maravillas, marcarás un antes y un después en la vida de muchas personas, tu nacimiento no fue casualidad y viene con un propósito definido que cumplirás a cabalidad ―profetizó el brujo.  

    Lucía y Francisco se miraron, sabían que el nacimiento de esa niña era especial, solo que hasta ese momento pensaron que solo lo era para ellos, su familia, no que involucraría a otros.  

    ―¿Y ustedes dónde se habían metido? ―los interrogó Valeria.  

    ―Ah. ―Sonrió Francisco y tomó la mano de su mujer para enseñar el anillo.  

    ―¿¡Qué!?  

    ―Le pedí matrimonio.  

    ―¡Por fin! ―gritó la muchacha; feliz, dio saltos de alegría.  

    Todos se acercaron a saludarles, Ernesto y Francisca fueron los últimos en llegar hasta ellos para darles su bendición y, por imposible que parezca, la pareja sintió que les otorgaron una gran dosis de energía y buenas vibras a su compromiso.  

    ―En todo caso, hermanita ―le dijo Francisco a Valeria para cortar un poco sus pensamientos―, no sé por qué te sorprende tanto, para nadie era una sorpresa que quería casarme con Lucía.  

    ―Sí, pero formalmente no se lo habías pedido.  

    ―Pero algo así. 

    ―Pero algo así ―lo remedó―, no sirve.  

    ―Tan peleadora que saliste ―se burló y amarró a su hermana en un abrazo fortísimo.  

    La felicidad reinaba en ese hogar, tanto que casi se podía palpar. Celebraron hasta muy tarde ambos compromisos.  

    Por la noche, quedar solos fue un respiro. Francisca se durmió casi enseguida y la enfermera la llevó a su cuarto, que ya estaba separado del de sus padres, aunque se encontraba en el contiguo, entre la pieza del matrimonio y la de su cuidadora.  

    ―¿Cansada?  ―le preguntó Francisco nada más entrar al dormitorio.  

    ―No. ¿Tienes algo en mente? ―Sonrió con esa coquetería inocente que lo volvía loco.  

    ―No se me ocurre nada, ¿y a ti? ―preguntó acercando su boca a la de ella.  

     ―No. Tal vez debamos dormir ―contestó mientras le desabrochaba la camisa con pericia y tranquilidad.  

    ―Sí ―aceptó quitándole la blusa―. Por aquí no hay nada que hacer.  

    ―Me gustaría darme un baño, ¿me ayudas?  

    ―Con gusto. Pero deberías quitarte la ropa primero, no te vas a meter con ella puesta, ¿no?  

    Ella rio con timidez, él la besó con la pasión que despertaba en él, aunada con la ternura que no lo abandonaba nunca. La tomó en sus brazos y la llevó a la cama para hacerla suya, tal como lo había deseado en el jardín, solo que no habría interrupciones, tampoco malos recuerdos, nada malo les sobrevendría, todas las desgracias quedaron atrás y el futuro se avecinaba brillante y feliz para todos.  

    Unos meses más tarde, con Francisca más grande, la pareja decidió casarse. Francisco quería llevar a Lucía de Luna de miel y con su hija dependiente de su madre, no podían, pero una vez que la niña fue destetada por completo, se llevó a cabo el matrimonio. Ellos querían una ceremonia íntima, no obstante, Daniela y Valeria hicieron todo lo posible por convencerlos de que no era apropiado, según ellas, el matrimonio era el día más importante de la vida y, después de todo lo sucedido, ellas consideraban que el mundo debía enterarse de la felicidad de la pareja, por lo que su matrimonio se realizó en un gran salón de eventos, con muchos invitados.  

    ―Mira quien llegó ―le dijo Francisco a su esposa―. Máximo Lombardi.  

    ―Máximo Lombardi ―murmuró Lucía y retrocedió un paso, ese era el otro hombre a quien Gustavo la había vendido, aunque eso había quedado muy atrás, no pudo evitar sentir el miedo retorcer su estómago.  

    ―No te asustes, no es como lo pintó Gustavo. Jamás quiso comprarte. Al contrario, preciosa, siempre estuvo en desacuerdo y, de haberlo hecho, te hubiera tratado como a su hija.  

    ―¿De verdad?  

    Francisco no alcanzó a contestar, Máximo llegó a su lado del brazo de la que era su secretaria.  

    ―Buenas noches, felicidades ―saludó Máximo, le estrechó la mano a Francisco y le dio un beso en la mejilla a Lucía.  

    ―Gracias ―respondió, temerosa, la novia.  

    Héctor, que no había despegado los ojos de su hermosa hija, se percató del temor en su mirada y apareció a su lado, Lucía lo miró y él la abrazó de los hombros.  

    ―Les presento a mi futura esposa, Helena.  

    ―Claro que la conozco ―indicó Francisco y le dio un beso en la mejilla a la mujer―, lo que no sabía era que es tu prometida. ¿Cómo lograste atrapar a este hombre?  

    La mujer sonrió, era muy bella.  

    ―Él me conquistó a mí, yo no hice nada. ―Se encogió de hombros con timidez.   

    ―Has estado a mi lado todos estos años, querida, y, aun así, me sigues amando. Eres la única que me conoce tal como soy ―replicó Máximo―. Y me acepta. ―Miró a los recién casados―. Eso es lo más importante.  

    ―Me alegro por ti. Ojalá ahora sientes cabeza ―repuso Francisco.  

    ―Sí, esta mujer es mi cable a tierra, me ha ayudado mucho en mi relación con mis hijos. Ellos la adoran. Una mujer como ella es lo que yo necesitaba.  

    ―Te felicito, Máximo. Y a ti, Helena…, te deseo suerte ―bromeó Francisco.  

    ―Felicidades ―saludó Lucía y abrazó a Helena.  

    ―Yo ya los saludé a ambos y reitero mis felicitaciones ―dijo Héctor. 

    ―Gracias.  

    Tras el saludo, Máximo abrazó a su novia, protector, y luego de pedir permiso, la llevó al otro lado del salón. 

    ―¿Estás bien, hija? ―consultó el padre.  

    ―Sí, sí, me sorprendí al saber que ese hombre estaba aquí, a él me quiso vender mi… Gustavo.  

    ―Máximo no habría hecho tal cosa, él no es de ese tipo, debes estar tranquila ―la calmó su padre.  

    ―Lo mismo le dije yo.  

    ―Sí, si estoy bien, solo que me sorprendió, solo eso.  

    ―Te quiero, mi niña, y estoy muy orgulloso de ti.  

    ―Te quiero, papi.  

    Padre e hija se abrazaron y luego el hombre se fue a buscar a Marta.  

    Francisco miró a su esposa con una dulce sonrisa, la besó con mucha ternura y la guio rumbo a la terraza.  

    ―¿Eres feliz? ―le preguntó.  

    ―Mucho, jamás pensé que fuera posible ser tan feliz.  

    ―Quiero que siempre lo seas.  

    ―Contigo a mi lado, lo seré. ¿Y tú lo eres?  

    ―Demasiado. Verte ahora, a la luz de la luna, siento que es un sueño del que no quiero despertar jamás. ―La besó con ternura apasionada, como solía hacer. Se olvidaron de todo y de todos por un buen rato.  

    Volvieron al gran salón por el segundo piso, desde lo alto de la escalera pudieron contemplar a todos sus invitados.  

    Acudió mucha gente, sobre todo empresarios; también se encontraban allí Guillermo Cáceres, Jorge Araneda y Carlos Román, los médicos que los atendieron en sus mejores y peores momentos; algunos amigos de Lucía, vecinos y excompañeros; la familia de Francisca y, por supuesto, quienes eran los más importantes para ellos después de su familia: Pablo y sus guardaespaldas. Sí, estaban de invitados con sus familias, ya que, de no ser por ellos, su historia no habría tenido un final feliz.  

    Se escaparon cerca de las dos de la mañana, Pablo los ayudó a huir sin que nadie lo notara, los llevó hasta un helipuerto donde tomaron un helicóptero en dirección a una pequeña isla que Francisco había comprado para Lucía, quiso hacer realidad aquel primer dibujo que le regaló y que ocupaba un sitio especial en su casa; además, quería a su esposa solo para él, disfrutarla y amarla como no había podido por las circunstancias ocurridas.  

    Una semana estuvieron allí, disfrutando de la playa, de la soledad, uno del otro. Y cada mañana, todas esas mañanas, Lucía recibió un globo metálico con una inscripción diferente. Una palabra que, el último día, completaron una oración: Te amo más que a mi vida. Aquella última noche, en medio de la oscuridad y de los árboles que le daban vida a ese pequeño lugar, la mujer los dejó elevarse como muestra de que su amor llegaría al cielo como un amor eterno, y como despedida de aquel mudo testigo de noches y días llenos de pasión.  

    La vuelta fue magnífica, Francisca, según contaron, se había portado muy bien y solo los extrañaba unos minutos en la noche, pero pronto se dormía con ayuda de Ernesto.  

    ―Así que pueden irse cuando quieran, ella no da problemas, no los necesita ―indicó Valeria.  

    ―¡Oye! Solo era esta vez ―aclaró Francisco―, era nuestra Luna de miel, no podíamos llevarla, por eso esperamos a que estuviera más grande.  

    ―Ah, bueno, no importa, ya me la robaré.  

    ―¿Por qué no tienes tus propios hijos? Leonardo estaría muy dispuesto a casarse contigo.  

    ―Ah, sí, pero no queremos hijos todavía.  

    ―Pero sí robarte a la nuestra ―bromeó Lucía.  

    ―Es distinto, lo que pasa es que cuando uno tiene a los sobrinos, si lloran, los entrega, pero si son de uno... Cuando llora, ¿a quién se lo entregan? A la mamá. Claro, y así qué chiste.  

    Todos se largaron a reír, incluso Leonardo que abrazó a su novia y le dijo algo al oído.  

    ―Secretos de dos, no son de Dios ―reclamó Daniela.  

    ―Me dijo que él no tendría problema en ver a nuestros hijos si lloraban... Pero eso es fácil decirlo cuando no lloran. O cuando no son las tres de la mañana.  

    ―Tienes un instinto materno súper desarrollado, hermanita ―se burló Francisco.  

    Las risas y bromas continuaron hasta entrada la noche. 

    ―¿Crees que Valeria quiera tener hijos alguna vez? ―inquirió Lucía por la noche.  

    ―Yo creo que sí, detrás de toda esa máscara de niña frívola hay una chica dulce y entregada, solo espera que llegue el momento, será la mamá más feliz de todas.  

    ―Leonardo está muy enamorado de Valeria, hace lo que ella dice, desde que la vio cuando vino con su familia a conocer a Francisca, se quedó prendado de ella.  

    ―Y Manuel de Daniela, que esa sí que ha salido dura, no quiere nada con nadie, aunque muere por Manuel. Ya se les va a caer el disfraz de niñas caprichosas y vanas.  

    ―Sí, eso es seguro, pues ellas son cualquier cosa, menos unas hijitas de papá huecas por dentro.  

    ―Así es, pero no pensemos en ellas ahora ―le dijo el esposo y buscó sus labios para besarla y hacerla suya, ya se había acostumbrado a tenerla en exclusiva.  

    Una mañana, algunos meses después, Lucía se despertó mareada, todo le daba vueltas y era incapaz de levantarse. Francisco pidió una hora con Guillermo. Diagnóstico: Embarazo. El mismo doctor llamó a su colega, Carlos Román, quien la recibió de inmediato.  

    ―Por lo menos este embarazo no será como el de Francisca, ¿o sí? ―consultó al obstetra.  

    ―Por supuesto que no, ahora no tienes los problemas que orillaron el nacimiento prematuro y el embarazo de riesgo que tuviste ―aseguró el médico―. Tu útero se encuentra sano y normal para albergar a tu nuevo bebé.  

    ―Muchas gracias ―agradeció con sinceridad la joven en tanto observaba en el monitor a su hijo en su vientre.  

    ―No tienes que agradecerme, es el milagro de la naturaleza ―replicó el facultativo y les explicó cada una de las partes de su bebé, la edad de gestación, las medidas, le sacó algunas fotos y, al finalizar, les entregó un CD con la ecografía. Se despidieron y por la tarde, con la familia reunida, dieron la buena nueva. Otra vez el hogar se llenó de alegría, un nuevo integrante se uniría a ellos.  

    El niño nació sin problemas y Francisca lo amó desde el primer día.  

    Una noche, el niño despertó envuelto en fiebre, Sonia, la enfermera, hizo de todo lo que ella sabía podía ayudar, pero nada, la fiebre continuaba altísima. Decidieron llevarlo a Urgencias, no tenían más opción, pues un médico en casa tampoco serviría, la enfermera incluso insinuó que podría ser meningitis, lo cual alertó más a los padres. Sonia preparó al niño en tanto los padres se arreglaban para llevarlo a la clínica. Francisca despertó y quería ir a ver a su hermanito, los padres y la enfermera se lo prohibieron, pues no sabían lo que tenía Joaquín y no querían arriesgarla.  

    De pronto, sin saber cómo, se les escapó a los adultos y llegó hasta donde su hermanito. Lo tocó y la fiebre desapareció. Los padres se miraron sorprendidos.  

    El niño se durmió tranquilo, Francisca se acostó a su lado y también se quedó dormida, con la mano de su hermanito en la suya.  

    ―Vayan a dormir, yo los cuido ―indicó Sonia. 

    ―¿No te sorprende lo que pasó? ―cuestionó Lucía.  

    ―No, señora ―respondió la asistente con una sonrisa―, me va a disculpar, pero esta familia es rara, además, no es la primera vez que la niña hace algo así, el otro día me dolía mucho la cabeza y ningún analgésico me hizo efecto, Francisca me sanó, no he vuelto a padecer de jaquecas, algo muy recurrente en mí.  

    ―No sabía.  

    ―No tenía por qué, pero de que su hija es especial, es especial.  

    ―Lo sé.  

    Francisco no habló, solo sonrió pensando en la profecía de Ernesto: "ella marcaría un antes y un después en la vida de mucha gente" y así había sido. En la vida de ellos, primero, en la vida de su familia, y en ese momento en la vida de Sonia y de Joaquín. Guardó sus pensamientos para sí.  

    ―Vayan a dormir, yo dormí en el día para quedarme de noche con el niño, ustedes están cansados.  

    ―Gracias ―se despidió Lucía―, buenas noches.  

    El matrimonio llegó al dormitorio y Lucía se sentó en la cama.  

    ―Nuestra hija es bruja ―comentó la esposa.  

    ―Así parece, se supone que en nuestra familia las mujeres no tienen roles mágicos.  

    ―Pero nuestra hija marcaría un antes y un después, ¿lo olvidas? Quizás ella sea la primera mujer que siga con el legado.  

    ―Puede que tengas razón, de todas formas, mañana hablaré con tío Ernesto.  

    ―Sí.  

    ―Y llevaremos a Joaquín a la clínica de todos modos a que le hagan un chequeo.  

    ―Claro, por las dudas.  

    Se acostaron, Francisco tomó a Lucía y la acostó sobre su pecho.  

    ―Quiero tenerte aquí, preciosa, contigo siento que todo va a estar bien. 

    ―Todo va a estar bien, amor ―reafirmó ella.  

    Se durmieron inmersos en sus pensamientos y preguntas.  

    Al despertar, Francisca jugaba con sus legos como si nada y Joaquín continuaba dormido.  

    ―¿Cómo sigue?  

    ―Bien, no ha despertado, está muy tranquilo, debe haber quedado muy cansado. 

    Lucía se acercó a la cuna y puso su mano en el pecho de su hijo, su respiración era normal.  

    ―¿De qué se sorprenden? ―preguntó Ernesto luego de que le contaran lo sucedido―.  Tú también puedes hacerlo, sobrino, tienes sanación en tus manos, ¿por qué crees que cuando tus hijos están con cólicos se calman cuando tú los tomas en brazos? Solo que no creíste que ahora pudieras sanarlo porque era algo más grave y no hiciste siquiera el intento, ¿me equivoco? 

    ―No ―admitió Francisco.  

    ―Francisca lo trae innato en su ser, por eso lo hizo sin pensar, sin saber, en realidad, lo que hacía, será una gran sanadora.  

    El matrimonio cruzó sus miradas.  

    ―Entonces, ¿está bien?, ¿no lo llevamos a la clínica? ―Quiso saber Lucía.  

    ―Será pérdida de tiempo y dinero.  

    La pareja aceptó las palabras de Ernesto. No lo llevaron, ni aquella ocasión, ni las siguientes, pues, si no era Francisco, era su hija la que curaba a su hermanito. Así fue como se convirtieron en los mejores hermanos, unidos y amorosos. La familia se hizo más fuerte, eran una familia ejemplar.  

  

  


 
    Epílogo 

    Final 

    Valeria se casó el día en que cumplía ocho meses de embarazo, la familia estaba muy contenta por el paso que había dado, pero también estaban muy preocupados por el avanzado estado de gravidez de la joven. Ella así lo quiso y así lo había decidido.   

    ―Yo quería casarme antes, pero quienes conocen a mi esposita saben lo obstinada que es. Primero, no quería casarse nunca; luego, que podría ser y, al final, decidió casarse justo ahora. Espero que no se adelante el parto con el ajetreo ―comentó, feliz, Leonardo en el brindis.  

    ―Tú la conociste así, yo te dije que arrancaras, que todavía estabas a tiempo, ¿te acuerdas? ―se burló Francisco.  

    ―¿Arrancarme de ella? ―La miró con ojos enamorados―. Jamás. Si me enamoré de ella apenas la vi. Para ser sincero, no me quería quedar ese día que mis papás fueron a conocer a Francisca y agradecer a la familia lo que habían hecho por nosotros, pero me quedé por educación, y hasta el día de hoy no me arrepiento.  

    ―Lo siento, cuñado ―siguió Francisco―, pero temo decirte que mi hermana te tiene comiendo de su mano. Solo espero que no te aburras de ella ―dijo ya más serio. 

    ―No lo creo, así la conocí, así me enamoré y así la amo. Y si ella quería casarse hoy, así, con una tremenda panza, así es como tenía que ser.  

    ―Dime que no me veo hermosa, mi amor ―repuso la novia, girando un poco su cuerpo hacia uno y otro lado para enseñar su hermosa barriga.  

    ―Preciosa, mi princesa, la más bella.  

    Se besaron y todos aplaudieron el amor de ambos.  

    Terminados los brindis, sirvieron la comida. En la mesa, con los novios, ubicaron a la familia. 

    ―Si te sientes cansada, me avisas, no te vayas a aguantar si te duele o te molesta la pancita, ¿sí? ―le recordó, por enésima vez, Leonardo a su mujer.  

    ―Sí, amor, ya sé.  

    ―Es que tengo miedo de que les pase algo.  

    ―No te preocupes, saldrá bien, saldrá muy bien ―aseguró Francisco, ya había visto el futuro de esos niños; sí, niños, pues, aunque la ecografía solo había enseñado a uno, Valeria tenía un embarazo doble―. ¿Y tú cuándo, hermanita? ―le preguntó Francisco a Daniela. 

    ―¿Yo? No, todavía no, tenemos mucho que hacer, además, para eso tengo sobrinos, ¿no? Con eso me basta y me sobra.  

    ―¿Y tu marido opina igual?  

    ―Los dos pensamos lo mismo, sabemos que no podríamos llevar este tipo de vida con un hijo a cuestas, viajamos todos los meses a un lugar distinto, salimos a cenar, a bailar; no, dudo mucho que podríamos tener un bebé, ¿cierto? 

    ―Sí, cuñado, sería traer un niño al mundo a sufrir con nosotros o nosotros por él, alguna de las dos partes se resentiría. Mejor disfrutamos de los sobrinos y más ahora, que seremos tíos por partida doble.  

    ―¿Por qué dices eso? ―se asombró Francisco.  

    ―Porque el sobrino que viene en camino será sobrino de ambos a la vez.  

    ―Ah, claro, tienes razón. ―Suspiró aliviado, lo del embarazo gemelar de su hermana debía ser un secreto hasta el nacimiento.  

    En realidad, Daniela y Manuel ya estaban en conocimiento de los dos hijos de Valeria, pues a pesar de que para todo el mundo ellos eran una pareja errante que viajaba por placer, la mayor de las hermanas San Martín con su esposo llevaban a cabo una misión que felices aceptaron: reclutar a quienes quisieran ser guardianes del equilibrio cósmico para dejar de trabajar solos, pues Francisca estaba destinada a ser la reina de los guardianes, así, el peso no recaería sobre una familia o personas que no quisieran tomar su lugar, cada uno de los guardianes serían voluntarios que gustosos aceptaran ese trabajo.  

    Ernesto había notado que su sobrina tenía una energía especial y esa energía le fue otorgada para llevar a cabo esa misión, misión que Manuel había comenzado hacía un tiempo sin saberlo, pues sus viajes iban destinados a encontrar su propósito en la Tierra y junto a su esposa lo encontró.  

    Valeria dio a luz dos semanas más tarde. La sorpresa para todos fue mayúscula, ninguna ecografía mostró a dos bebés, una parejita, una niña y un niño.  

    La casa de Matías se fue llenando de alegría, risas y juegos a medida que sus nietos crecían, tanto en altura, como en sentimientos.  

    ―Y pensar que me podría haber perdido esto ―le comentó Matías a su hermano en el cumpleaños número doce de Francisca.  

    ―Me alegro de que no fuera así, habría sido una gran desgracia para todos y ya ves que no ha sido difícil cumplir tu misión.  

    ―Tienes razón, fui un tonto por no asumir antes la parte que me correspondía.  

    ―Imagínate, esta felicidad que disfrutan hubiese estado mezclada con la melancolía por tu ausencia.   

    ―Es verdad. Pero no fue así, estoy aquí, estamos aquí, felices, mi nieta mayor cumple ya doce años y los otros cuatro crecen cuarta por noche.  

    ―Sí, están muy grandes.  

    ―Por eso, hay que celebrar. 

    ―Sí, hermano, hay que celebrar, tienes todavía unos buenos años por delante para ver, al menos, a dos bisnietos.  

    ―Eso será maravilloso.  

    ―Claro que sí.  

    Rocío, la pequeña hija de Francisco y Lucía, la más pequeña de los nietos, se acercó a los hermanos.  

    ―¿Quieren bañarse conmigo? ―preguntó, con un puchero, la pequeña.  

    ―¿Qué pasó? 

    ―Es que ya están todos metidos en la piscina y yo no quiero ir sola.  

    La pequeña, de apenas cinco años, era muy apegada a su abuelo y a su tío-abuelo, le tomó una mano a cada uno.  

    ―¿Vienen?  

    ―¿Un chapuzón? ―invitó Matías a su hermano.  

    ―¡Un chapuzón! ―aceptó el hermano. 

    Levantaron a la niña entre los dos, cada uno de una mano, y corrieron a la piscina. Los hermanos se lanzaron al agua y jugaron con los niños a la par. Al ver aquello, los otros también se metieron a la piscina para jugar con gran alegría y felicidad.  

    Los años pasaron rápido, sin embargo, cada día disfrutaban de la familia, de la vida, de todo aquello que, bueno o malo, les tocaba vivir. Disfrutaban de las alegrías y las tristezas, de la compañía y la soledad, del día y de la noche.  

    Así fue como, años después, sin importar la edad que tenían, Francisco tomó en sus brazos a Lucía y entró a la gran casa de la pequeña isla. Cumplían treinta años de casados y querían celebrarlo como correspondía. 

    ―Bienvenida a nuestro refugio. ―La apretó contra su pecho y le besó el cabello.  

    Su voz suave y su trato delicado y delicioso no habían cambiado a través de los años. Siempre igual. La enamoraba cada día con su mirada, con su ternura, con su forma de hacerle el amor… 

    ―Te amo ―atinó a decir ella. Aún la sonrojaba el trato de su esposo.  

    ―Y yo más a ti. ―La dejó sobre la cama con suavidad―. ¿Te acuerdas cuando cumplimos tres meses y dijimos que ni cuenta nos daríamos cuando cumpliéramos treinta años juntos? 

    ―Sí, me acuerdo como si fuera hoy. 

    ―Pues aquí estamos, después de treinta años, y te sigo amando como el primer día.  

    La sacó por la puerta trasera y allí, siete globos metálicos con helio la esperaban, con la misma leyenda del día de su matrimonio: Te amo más que a mi vida.  

    ―Feliz aniversario, preciosa.  

    ―Feliz aniversario, mi amor.  

    Se besaron y, al igual que hacía treinta años, dejó escapar los globos en medio de la noche.  

    Sin dejar los besos, entraron casi a trompicones de vuelta a la casa. Llegaron hasta el dormitorio donde ella se acostó de espaldas y él se le puso encima, sin aplastarla. Comenzó a desabrochar su blusa, con dulzura, besando cada zona que quedaba al descubierto.  

    ―Eres tan hermosa, preciosa mía… ―decía mientras rozaba con sus labios su piel desnuda.  

    ―Ya no soy la joven que era y tengo tres hijos ―le dijo cuando él le quitó la blusa y el sujetador; a pesar de los años que llevaban juntos, se avergonzaba de que la viera desnuda.  

    ―Eres aún más hermosa…―Besó su vientre―. Las marcas de la maternidad te hacen bella. ―Delineó con sus dedos las delgadas líneas que no pudo evitar con los embarazos, lo que la hizo estremecer―. Mis hijos estuvieron aquí dentro. ―La besaba y recorría con su lengua los pequeños surcos―. ¿Cómo no vas a ser preciosa? ¿Mi preciosa?  

    Subió a su boca y la besó profunda y apasionadamente. La besaba mientras recorría con sus manos su cuerpo entero, con exquisita suavidad. Cuando llegó a su entrepierna y sus dedos sintieron que ya estaba lista, se separó un poco de ella.  

    ―Mírame, preciosa ―le rogó con voz profunda.  

    Ella obedeció. Sus miradas estaban cargadas de pasión y amor.  

    ―Quiero mirarte cuando seas mía. 

    Y la hizo suya mirándola a los ojos, tal como la primera vez, cuando ella vio el amor reflejado en sus ojos, custodiada en esa cárcel de cristal donde se encontraba protegida hasta ese mismo día, en ese lugar donde no sentía miedo, dolor ni dudas. En sus ojos podía perderse sin miedo al fracaso, porque en sus ojos no había fracaso, al contrario, si caía, él estaba allí para rescatarla. Y en ese instante sentía que caía en un abismo de placer y felicidad que sólo él podía darle.   

    ―Nunca podré dar todo el amor que tengo para ti ―le dijo cansado sobre su pecho. Se dio la vuelta atrayéndola a él, la subió a su pecho―. Y nunca tendré suficiente de ti ―agregó con amor.  

    ―Me encanta estar aquí ―le dijo ella y besó su pecho con tiernas caricias.  

    ―No hagas eso ―le rogó con una sonrisa. 

    ―¿Por qué no? ―le preguntó Lucía sin dejar de hacerlo, al contrario, intensificaba sus caricias y besos; lo seguía deseando.  

    ―Te voy a hacer el amor de nuevo ―la amenazó con ternura.  

    ―No serás capaz ―lo retó coqueta.  

    ―¿No? ―Compartió su complicidad. Se sentó en la cama, la tomó de las caderas y entró en ella mientras la besaba, explorando con su lengua toda su boca.  

    Cuando le hacía el amor ella era incapaz de hablar por las sensaciones que producían sus manos, las que no paraban de acariciarla; parecía que tenía cientos de manos recorriendo su cuerpo. Cuando iba a alcanzar el clímax, se detuvo y la observó. Ella lo miró suplicante, quería acabar pronto con esa deliciosa tortura. Francisco sonrió con una ternura maquiavélica.  

    ―¿Me amas, Lucía? ―le preguntó al tiempo que la besaba en todo su rostro.  

    ―Demasiado… no sabes cuánto… ―expresó ella entre gemidos, intentando moverse, pero él se lo impedía.  

    ―¿Te hago feliz? ―insistió.  

    ―Estar contigo es lo mejor que me ha pasado en la vida, mi amor... La forma en que me tratas…, que me besas, que me haces el amor… Jamás me he arrepentido de amarte... ―Suspiró―. ¿Y tú?  

    ―Te amo más que a mi vida, preciosa ―afirmó con amor y la dejó en libertad de acabar con esa hermosa tortura.  

    Llegaron juntos al clímax del amor, entre gemidos, suspiros y lágrimas de felicidad que corrieron por las mejillas de la mujer.  

    ―¿Estás bien? ―le preguntó Francisco, le secó las lágrimas con sus dedos.  

    ―Sí. Es que… te amo tanto… No creí que después de tantos años… el amor siguiera intacto.  

    ―Mi preciosa niña, eres lo más maravilloso que he tenido en la vida. Nuestra familia, nuestros hijos… No sabes lo feliz que me has hecho todos estos años.  

    ―Treinta años ya… ―murmuró. 

    ―Los treinta años más felices de mi vida.  

    ―Y los míos.  

    El amor de Francisco y Lucía jamás menguó, muy por el contrario, con cada año, se hacía más fuerte.  

    Una mañana cualquiera, muchos años después, sus hijos los encontraron en la casa, acostados en su cama como si durmieran, pero en realidad dormían el sueño eterno, se fueron juntos de este mundo en nombre del amor que se tenían.  

    Ninguno dejó al otro. 

    Se amaron hasta la muerte.  

    Y también después...  

      

      

      

    Fin 
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